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F O N D O 
FERNANDO DÍAZ RAMIREZ 

Muy I. Sr. Provisor y Vicario General: 
Distinguido Señor Gobernador. 

Muy queridos Obreros, hijos del trabajo: 
Cábeme la gratísima satisfacción y el honor inmere-

recido de dirigiros la palabra en esta solemnísima oca-
sión, en medio de esta asamblea tan iespetable, convo-
cada con el cristiano, noble y patriótico fin de estudiar 
muy de cerca vuestras grandes necesidades y procu-
rarles un oportuno y eficaz remedio, contando como 
contamos» con la valiosa protección y decidido empeño 
del muy digno Sr. Gobernador interino quien al ente-
rarse por la carta abierta que le habéis dirigido, de lo 
mucho que padeceis, de las necesidades que os aquejan, 
de la espantosa miseria que sufrís y de las innumera-
bles privaciones á que estáis sujetos, no há omitido 
medio alguno para satisfacer vuestros nobles ideales y 
desea ardientemente que sea una positiva realidad el 
mejoramiento de vuestra, hasta hoy, infor tunada situa-
ción. 

¡Ojalá me sea concedido llenar dignamente mi come-
tido y exponer con toda claridad vuestras necesidades, 
buscando con el mayor empeño los medios mas prácti-
cos y eficaces para remediarlas haciendo así, de los in-
felices obreros de ayer, los Venturosos obreros de ma-
ñana! 

Os prometo poner para ello toda mi alma; porque 
sabed, mis queridos obreros que tengo á honra llamar-
me vuestro compañero, soy obrero también como voso-
tros, soy un labriego, soy un campesino que siembro di-
vina semilla en los áridos campos del humano corazón. 

Vuestras penas, las considero mias, vuestras tristezas 
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me interesan y nadie puede qui tarme el derecho de 
secar vuestras lágrimas, si el dolor os haee llorar. 

Así pues confiado en Dios acometeré mi empresa; 
pero antes permit idme Sr. Gobernado}-, que llame vues-
tra atención sobre una circunstancia muy part icular 
que debe pesar mucho sobre vuestro ánimo y que á no 
dudarlo aumen ta rá la buena disposición que va teneis 
de proteger á nuestra afligida é infor tunada clase 
obrera. 

Ved orí torno vuestro á esta pléyade de obreros, que 
al demandar protección no se ha presentado como la 
deshecha to rmenta que emana de negro nubarrón, 
sembrando por todas partes la desolación y el espanto,' 
no como la ardiente lava de un volcán que no pudiendo 
y a resistir su cárcel de grani to, se agi ta en terribles y 
espantosas convulsiones, ruge imponente, abre con su 
irresistible poder el cráter y vomita sus torrentes de 
mater ias en ignición dejando como triste recuerdo de 
su funesto tránsito, el exterminio y la muerte, no, esta 
abnegada pléyade de obreros lia surgido apacible y 
t ranqui la como o na aurora entre celajes matinales al 
despuntar el día; risueño de sus esperanzas, pidiendo 
con la-debida moderación y orden el mejoramiento de 
su penosa situación, há dejado sin ruido ni apara to la 
cárcel de sus viejos sufrimientos, como una crisálida 
que convertida en mariposa surge, pidiendo un solo 
rayo del sol de la l i be r t é ! para que haga bri l lar el oro 
d e s ú s alas. Así se ha presentado nuestra clase obrera 
dando un ejemplo digno fíe üér imitado. 

¡:l gobierno eclesiástico lo mismo que el civil se in-
teresan vivamente por vuestra verdadera felicidad 
¡Queridos obreros! y cada uno en la órbita de su acción 
t r aba ja rá sin descanso, estad seguros de ello, por hacer 
real, positiva y duradera la hermosa ilusión que con 
tanto cariño acaricia, vuestra alma. 

Sabemos qíie estáis hambrientos de felicidad, no de 
crimen, sedientos ele justicia, no de sangre y por eso 
se os promete que gozareis lás dulces caricias de la re-
ligión y viviréis t ranquilos bajo la sombra protectora 
de la Ley. 

No sereis en lo ele adelante parias, ni míseros escla-

vos, teneis derecho á una decidida protección y se os 

Empero os suplico que procuréis prenet raros de esta 
g ran verdad . El hermoso castillo de la felicidad no 
puede subsistir, si 110 tiene por base y sólido cimiento 
la moral cristiana, sin esta, ni el rico en su abundancia , 
ni el pobre en su escasés serán felices, los días de su 
ef ímera existencia serán siempre tristes, sus noches ne-
gras , muy negras, l levarán el a lma oprimida de amar-
gura , laé conciencia ca rgada de remordimientos y ei 
pobre corazón vacío de dicha y de paz. 

U r g e por lo expuesto que se t raba je sin descanso por 
moralizar la clase obrera, apar tándola del camino del 
mal, no con los lat igazos de un capataz sino con una 
sólida instrucción religiosa, con el t ierno alecto de la 
Iglesia, con los desinteresados, prudentes y sabios con-
sejos de un director que gozando la confianza de^ los 
obreros se proponga al limo, y Rmo. Sr. Obispo á hn 
de que si á bien lo tuviere, se d igne conferir le el res-
pectivo nombramiento, aca tando incondicionalmente 
sus disposiciones; pues es indudable que n u e s t r o a m a d o 
Pastor no tendrá o t ra mira que la g lor ia de Dios, el 
bien de la Iglesia y el mayor aprovechamiento espiri-
tual. * , 

El director así legí t imamente constituido, se ocupara 
eficazmente en anudar les á re formar las costumbres, 
reconquistando de este modo la confianza que la socie-
dad Ies niega ahora , pues que una vez ganada la con-
fianza de la clase poderosa, nuestros humildes obreros 
tan despreciados al presente, tendrán un seguro y bien 
remunerado t rabajo, asi como la c« nsideración y res-
peto á que se harán acreedores. 

Hov se t ra ta de estudiar con detenimiento este intrin-
cado v dificilísimo problema "Sa lvar á los obreros 
¿Tendrá solución? espero que sí. Dios nos ayude. 

Ya os hé dicho de que modo se puede ayudar al 
obrero en la par te moral que es la que corresponde á 
la Iglesia, ahora debo hablaros de la manera de solu-
cionar sus dificultades, muy grandes por cierto, en la 
vida práctica. 

L a fundación de academias nocturnas, dotadas de 



profesores competentes será de benéficos resultados, 
pues ampl ia rá el horizonte de los conocimientos de los 
obrei os permitiéndoles ejercer con mayor acierto su 
arte, oficio ó industr ia, poniéndoles en condiciones de 
adquir i r nuevos- medios para a tender á las necesidades 
de la vida, pr incipalmente cuando por a lguna circuns-
tancia les l legare á fa l tar el t raba jo á que han estado 
acostumbrados y que han visto como el único medio 
para subsistir, pues que l legarán á adquir i r conocimien-
tos práct icamente útiles como son: Lectura, efcr i tura^ 
contabilidad, dibujo, pintura, música. 

No sería de ex t r aña r que del seno de este círculo de 
modestos obreros salieran no pocos á ocupar puestos 
aun distinguidos como lo demuestra la historia habién-
donos de un pobre cuidador de cerdos que^por su apli-
cación llegó mas t a rde á ocupar la silla de S. Pedro; 
y tantos otros que sería difícil enumera r salidos del 
seno de la clase obrera para ocupar altos y envidiables 
puestos. ¿Poi qué de entre vosotros no habrán de salir 
algunos, que dotados por Dios de buena inteligencia 
solo esperan el apollo y protección que ahora se les tra-
ta de impart i r pa ra poder educarla , desarrollarla v 
asegurarse un risueño porvenir? 

Tened g r ande ánimo, aprovechaos de la instrucción 
que se os ofrece y no temáis, que pronto el ángel de fe-
licidad os ofrecerá sus dulces caricias. 

En el fondo de vuestros pobres hogares ""¡amigos 
míos! cuantas penas ocultáis, que de veces os visita la 
enfermedad ó á a lguno de los seres que amais, enton-
ces se multiplican vuestras angust ias , el modesto sala-
r io que recibís no os alcanza para p a g a r al facultativo, 
ni para comprar la medicina, sentís honda pena al 
veros pobres ó imposibilitados para a f ron ta r la situa-
ción; pues bien, en "este triste caso se os br inda gratui-
tamente con la asistencia médica y con las medicinas. 
¿Encontrareis en esto una positiva y verdadera pro-
tección? 

>Si teneis la desgracia de perder un ser querido, haya-
reis un consuelo en vuestra pena, se acordará que 
podáis sin gasto a lguno darle modesta sepultura. 

Multitud de ocasiones os quejáis de que vuestros pa-

trones os t ra tan con dureza, que os detienen el salai 10 
ó que se resisten á pagar lo y vosotros considerándoos 
sin representación para hacer valer vuestros derechos 
os conformáis con renegar de vuestra mala estrella y 
acaso maldecir con rabia á vuestros injustos patrones, 
pues bien se nombrará un abogado integro, celoso que 
vele por vuestros intereses y os defienda de la indebida 
opresión de los adinerados. 

Exis te por desgracia un formidable pulpo que chupa 
la savia de vuestra vida " E L AGIO" y sin embargo 
vosotros en vuestras continuas aflicciones no vaciiais 
en perder por una miserable moneda que se os facilita, 
cuanto habéis adquirido con ímprobo t raba jo y a costa 
de muchas privaciones. 

Este nial tan grave , tendrá también su remedio, bien 
sea estableciendo un monte de piedad ó la ca ja de aho-
rros que haga operaciones de préstamos sin perjudi-
caros. , •., 

Teneis otro enemigo de vuestra dicha más formida-
ble aun, el explotador sin conciencia de vues tms debi-
lidades. el vendedor de licores embr iagantes a quien 
no detiene en su ambición de lucrar, ni la consideración 
de que mientras vosotros dilapidáis el f ruto de vuestro 
t raba jo en sus tabernas, allá en el pobre hogar , lloran 
de hambre la esposa infeliz y los desventurados hijos. 
¡Qué horror amigos mios! sacrificáis á vuestras familias 
en a ras de un vicio que os hace despreciables an te Dios y 
ante l• • s hombres, y os obliga á perder hasta la digni-
dad humana . 

Es tudiando con detenimiento este fenómeno se ve 
con claridad meridiana que la causa principal de este 
tan g rave mal reside en que cansados del r u d o t r aba jo 
de toda la semana, buscáis en los días festivos un solaz, 
a lguna distracción v en la soledad en que os encontráis 
no teneis á mano otra cosa que pasar el t iempo libando 
licor; pero si hubiese un centro de honesto recreo al 
cual pudieseis sin gasto ni sacrificio o c u r r i r acompaña-
dos de vuestras familias, iríais con gusto á dar espon-
sión á vuestro ánimo y # abstendríais por completo 
de disipar vuestras tristezas con el embrutecimiento 
que produce la embriaguez. 



Se t r a ta pues de fundar en beneficio vuestro un cen-
tro de recreo en donde hayareis morales v honestas 
recreaciones. 

Lo expuesto has ta aquí y a lgo más que se estudia y a 
con todo empeño se procurará hacer en favor vuestro; 
pero para que tengáis toda la representación necesaria 
es urgente que quedeis constituidos en toda fo rma fun-
dando un circulo católico y patriótico de obreros quere-
tanos unidos en un mismo vínculo de F é y mutuo 
amor, dispuestos á t r aba ja r cada uno según su posibi-
lidad, por el engrandecimiento é inmaculado nombre 
de este Círculo salvador de la clase obrera. 

T iempo es ya de poner término á la oprobiosa situa-
ción que habéis soportado largos años, ha l legado el 
momento feliz en que se os pueda decir. Dignos y no-
bles obreros alzad del polvo la abat ida frente, respirad 
las frescas auras de una san ta y bendita l ibertad, reci-
bid con jubilo y grat i tud los beneficios que á manos 
l lenas os prodigan el dignísimo Prelado de esta Dióce-
sis y el muy honorable Sr. Gobernador , ambos os aman , 
desean que presto mejore vuestra situación, correspon-
ded d ignamente á sus anhelos y no os arrepent i re is 
j amás . 

Elegid de entre vosotros mismos los que hayan de 
formar vuestra mesa directiva y pedid al sacerdote que 
deba guiaros en el orden moral y religioso. 

Pensad que un obrero digno, t rabajador , sin vicios, 
merece toda consideración, no tiene porque fijar sus 
ojos en el polvo antes bien con la f ren te ornada con las 
valiosas perlas de sudor que le a r r anca el t rabajo , pue-
de ver sin avergonzarse á la sociedad y levantar con 
dulce confianza su corazón al Cielo. 

Sed virtuosos, dignos, t rabajadores , os lo pide la Igle-
sia con su t ierna voz de Madre, os lo reclama la socie-
dad en cuyo seno vivís, lo exige nues t ra adorada Pa-
tria, este suelo quere tano espera de vosotros que le deis 
la honra que merece, en fin os lo m a n d a Dios. 

Obreros amigos: Os he dado una tosca é imperfecta 
síntesis del g ran proyecto que se desea desarrollar pa-
ra resolver el difícil problema de vuest ro bienestar, 

perdonad las deficiencias, en la práctica podréis á » 

fe I 
0 b y T n o teno-o diré con los primeros discípulos del 

"••>. f S - - a que en nombré do nuestro : „ , „ , 
," h heis c incurrido á esta Asamblea y pre-

™ u ^ d o " a ' t i l e s a ^ s d e r.uestros obreros yo os 

5 3 
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' ^ G o b e r n a d o r : Os traigo un valiosísimo presente es 
nn ^.-u-t? de - e r l u s q u e podréis l levar sobre v u e . t i a 

a ra a f rent¿ con noble orgullo; son las l ág r ima , de 
g ? a t Í d de los Obreros, protegidos por vuestra genero- • 

b e n d i t o seáis que no os desdeüaisteis de ba jar hasta 
la clase humilde para atender sus jus tas quejas 5 
l a r sus imperiosas necesidades. 

F n el coito espacio de tiempo que l levan c e 
n M » i n s t a d o la voluntad del noble pueblo 
queretano, doquiera que 
una est la luminosa y un depósito s a | « a d o de g . a u u i u 
p n P¡ f-orazón de los obreros queretan s. 

i t t o r d e l í a Iglesia, levanta tn ruano j .bendice cons-
t an temente j g tus amados pequemtos tajos: A c e d a d 



abre tus brazos estrecha con efusión á tus obreros re-
generados por la vir tud, la ilustración y el t rabajo . 

Amada Pa t r ia México, tus hijos los obreros de Queré-
taro t r aba ja rán , sin descanso por dar te honor y gloria, 
no te causará rubor sustentarlos en tu seno. 

Obreros: Los poderes eclesiástico y civil cada uno en 
la esfera de su acción ós prometen solemnemente am-
paro y protección. L a sociedad os brinda su considera-
ción y respeto, la Pa t r i a os ofrece sus caricias y ese 
Cielo tan hermoso abre en estos instantes sus dorados 
pórticos para que venga á posarse sobre vosotros como 
una señal de prosperidad y dicba, la dulce y t ierna mi-
r ada de Dios. 

H E DICHO 
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C . J U E Z DE LETRAS DE LO CIVIL: 

Cárlos María Rubio, como Albacea testamentario del 
Señor mi Padre D. Cayetano Rubio, según lo tengo acre-
ditado en varios expedientes y ratificará el actuario si 
necesario fuere, ante vd., como mejor en derecho proceda 
y bajo las salvedades necésarias y útiles, expongo: Que 
siendo la toma de "-Ronco Pollo" la que dá paSó á el 
agua qué surte al Barrio de San Sebastian de la Otra 
Banda del Rio, ella, desde hace tiempo, origina diferen-
cias entre los Mercenderos del citado Barrio y los intere-
ses que hoy represento, á causa de que la toma recibe 
mayor cantidad de agua que la que legalmente debe re-
cibir, pues sufre alteraciones, ya por el deterioro consi-
guiente al trascurso del tiempo, ya por hecho pensado, 
dando así origen á una. diminución del líquido, y natu-
ralmente de fuerza motriz en el Molino de San Antonio. 

Gomo de continuar la toma en la situación que ho^ fcé 
encuentra, se ocasionarían peijuicios de trascendencia á 
los intereses que represento, y constantemente tendría 
que estar erogando gastos, para evitar "esto me he deci-
dido á ocurrir á la autoridad respectiva, la cual por los 
medios legales termine ese estado. 

Los Mercenderos, desconociendo los principios mas tri-
viales de nuestra Legislación vigente, ocurrieron, á me-



diados del año próximo pasado, al H. Ayuntamiento, so-
licitando la reforma de la toma arriba expresada, y por 
circunstancias que no aon del caso referirse, obtuvieron 
de la citada Corporacion dos acuerdos en 27 de Julio y 
9 de Agosto próximos pasados, en los que se ordenaba 
reformar la toma en el sentido solicitado. 

Como comprenderá fácilmente el ilustrado personal 
del Juzgado, no me era dable conformarme con tales 
acuerdos, pues ellos atacaban derechos adquiridos y vul-
neraban al mismo tiempo garantías otorgadas al hombre 
en nuestro Pacto fundamental, resolviéndose cuestiones 
sobre propiedad, por autoridad á todas luces incompe-
tente. 

La insistencia por parte del H. Ayuntamiento en ha-
cer cumplir sus acuerdos, me colocó en la imprescindible 
necesidad de recurrir al Juicio de,Amparo, y como no 
era difícil de preverse, obtuve las sentencias que en co-
pia adjunto, bajo el número 1, declarándose en ellas la 
notoria incompetencia de la Corporacion, para pronun-
ciar y ménos hacer efectivos sus acuerdos de 27 de Ju-
lio y 9 de Agosto. 

Siendo el efecto de una sentencia que concede Ampa-
ro, según lo preceptuado en el artículo 23 de la ley de 
20 de Enero de 1869, el que se restituyan las cosas al 
estado que guardaban ántes de violarse la Constitución, 
claro es que en el presente caso, nos encontramos en el 
mismo estado que antes de pronunciarse por el Ayunta-
miento los acuerdos tantas veces referidos; así es en efec-
to, como se ha cumplimentado la Ejecutoria de la Su-
prema Corte de Justicia de la Nación por el Juzgado de 
Distrito. Pero aun hay más; la razón del Amparo conce-
dido, es la incompetencia del Ayuntamiento, declarán-
dose que cualquiera diferencia que se suscite sobre el uso 

y aprovechamiento del agua, será resuelto per la auto-
ridad judicial respectiva; idéntica declaración existia 
desde el siglo ante pasado, hecha por el Oidor de la Real 
Audiencia de México, D. Gaspar F. de Córdoba, en 8 de 
Marzo de 1654. 

De lo que dejo expuesto, se deduce de una manera 
evidente, que el Juzgado á quien me dirijo es la autori-
dad judicial que debe conocer de cualquiera controversia 
que se suscite sobre el usó y aprovechamiento del agua. 

Demostrada la competencia del Juzgado, como única 
autoridad que tiene derecho para conocer en el presente 
asunto, que es el mismo sometido por los Mercenderos 
al Ayuntamiento, me resta solo ejercitar el derecho que 
tengo para solicitar la reforma de la toma de "Ronco 
Pollo." 

El reparto de aguas, de 6 de Marzo de 1854, dá á los 
Mercenderos del Barrio de San Sebastian, derecho de 
percibir dos surcos de agua, y asimismo tienen derecho 
á ochocientos setenta y dos milésimos de surco, por com-
pensaciones que se les cedieron por el Señor mi Padre. 
No existe otro título por el que puedan exigir se les con-
ceda mayor cantidad de agua. 

Así como los Mercenderos están en su perfecto dere-
cho, para solicitar la reposición de la toma cuando no les 
fuese la cantidad de líquido á que tienen derecho; de la 
propia manera yo lo estoy para deducir mi acción cuan-
do por esa toma pase mayor cantidad que la que deba, y 
como en la actualidad está sucediendo lo segundo, ocurro 
á vd., C. Juez, suplicándole que, previos los trámites le-
gales, se sirva mandar se reforme la toma de "Ronco 
Pollo" de manera que por ella solo pasen dos surcos ocho-
cientos setenta y dos milésimos, que es lo que legalmen-
te corresponde á los Mercenderos, todo por proceder así 
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de 'estricta justicia que protesto, con lo mas que necesa-
rio fuere. 

Querétaro, Enero veinticuatro de mil ochocientbs se-
tenta y ocho.—Cárlos María Rubio.—V. de la Peña. 

• _ _ _ _ _ _ 

Querétaro, Enero veinticinco de mil ochocientos Se-
tenta y ocho.—Por presentado el anterior ocurso con los 
recados que acompaña, córrase traslado al apoderado de 
los Mercenderos del Barrio de San Sebastian, C. Anto-
nio Ortiz, emplazándolo para que en el término de nueve 
dias conteste la demanda que promueve el C. Cárlos Ma-
ría Rubio, prévia citación. Lo decretó asi y lo firmó el 
C. Jaez, Doy te.—P-erez.—José María Esqtável. 

En veintiocho del mismo, á las nueve de la mañana, im-
puesto D. Cárlos María Rubio del auto que antecede, di-
jo: que lo oye, y tratándose en el presente caso sobre de-
rechos en una servidumbre y paso de aguas, no está con-
forme con la forma ordinaria que se le dá al presente 
juicio, sino la prescrita en la fracción 7? del artículo ocho-
cientos noventa y uno del Código de Procedimientos, por 
lo que suplica al Juzgado reforme el auto que se le no-
tifica en el sentido indicado, y firmó. Doy ié.—Cárlos 
María Rubio.—Esquwel. 

Querétaro, Enero veintinueve de mil ochocientos se-
tenta y ocho.—Siendo justa la reclamación que contiene 
la anterior respuesta, y atendiendo á la naturaleza del 
presente negocio, se declara insubsistente el anterior au-
to; y de conformidad con lo que prescribe el artículo 

ochocientos noventa y tres del Código de Procedimien-
tos: córrase traslado con el anterior escrito al apoderado 
de los Mercenderos del Barrio de San Sebastian, C. An-
tonio Ortiz, por el término de tres dias. Hágase saber. 
Lo dec«etó y firmó el C. Juez. Doy fé.—Perez.—Jo-
sé María Esquivd. 

A las nueve de la mañana del cKa treinta y uno del 
mismo, impuesto del auto anterior el Sr. D. Antonio Or-
tiz, dijo: que consultará y contestará dentro del térmi-
no que le dá la ley, y firmó. Doy fé.—Antonio Ortiz.—¿ 
Esqmei. ' 

n i n ¡ r "r£i »'¡{u'/i !r.'.í'j 013 -¡ ; 
A las tres de la tarde del mismo dia, impuesto del asto 

anterior el Sr. Rubio, dijo: que lo oye, y ficm<5, Roy fét 
'-^•(jdrlof M. Éubio.—Ésquivel, 

•ijiíoj cu joa 
A las nueve de la mañana del sabiente dia se presen-

tó eí Sr. Ortiz á dar su respuesta, y dijo: q m W M ¡ ffi; 
los tres diasque refiere el auto evacuará el traslado, papen-
do pspa.ello se le entregue» las copias del eserito del Sí. 
Rubio, y firmó. Doy f L — A n i m o Ort^—M^mol 

Querétaro, Febrero primero de mil ochocientos setenta 
i ocho.—Como lo pide el C. Antonio Ortiz, minístrense-
e las copias que solicita. Lo decretó y femó el, C. Juez. 

JOO 
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C . J O E Z DE LETRAS DEL RAMO CIVIL. 

Antonio Ortiz, apoderado jurídico de los Vecinos del 
Barrio de San Sebastian, evacuando el traslado que se 
me mando dar con el escrito del *C. Cárlos María Rubio, 
ante vd. por el ocurso, que mas haya lugar, y prévias las 
protestas respectivas, comparezco y digo: que conforme 
á las instrucciones que he recibido de mis representados, 
no me ocuparé de contestar uno á uno los puntos del re-
ferido escrito, por mas que contenga algunos que debe-
ría impugnar; pero sí de que, ai expresar mi conformi-
dad con las pretensiones de contrario, se toquen los pun-
tos de vital ínteres para el Barrio. 

Estoy conforme con que se reforme y coloque la toma 
de "Éoneo Pollo;" pero en el sentido de que para ello se 
observen los puntos consignados en la escritura de mil 
ochocientos sesenta y cuatro, cuya escritura no exhibo 
por no tener testimonio de ella; pero el Sr. Rubio lo tie-
né, y creo que lo á&hibirá: y ademas, conforme á los 
puntos siguientes: que la toma se reforme de dos surcos 
ochociéntos setenta y dos milésimos, arreglados á las 
medidas antiguas, pues al adquirir la merced, primero de 
los surcos y luego del resto, no estaban vigentes las le-
yes por que hoy se practican medidas como de la que 
se trata, y por consiguiente no pueden tener aplicación 
en el presente caso: que una vez formada y colocada, se 
esté reconocienáp por los dias que los peritos nombrados 
uno por eí Sí":'Rubio y el otro por el que suscribe, lo ne-
cesiten, á efecto de que quede perfectamente arreglada; y 
que al practicarse tal reconocimiento, permanezcan cons-
tantemente, de dia y de noche, trabaje ó no la fábrica 

del,Sr. Rubio, todas las operaciones que este Señor ha 
maridado practicar otras veces al encarrilar tedas las 
aguas sobre la-toma, como" es, poniendo los tablones y 
compuertas que ha juzgado necesarias para patentizar 
que la congregación de San Sebastian recibe mas canti-
dad de agua qué la qué justamente le corresponde. 

Por lo que1 atentamente llévo expuesto,' C. Juez, creo 
que no se ojponé ninguri'a dificultad á la petición del Sr. 
Rubio; reservando á nombre dé la congregación todós 
los derechos qü'e le corresponden haáta esta fecha con ge-
lación á las aguas dé qué 'gozá, y reservando' también el 
derecho qúé ;tiene'eh propiedad y posesion por el surco 
qué' cedió á'Ta congregación dé Saii Sebastian til Sr. I). 
Cayetano Rubio, púes' dé'dücirá ésé derecho criando tií&-
jor'convenga á la congregación qne represento. 

De ;lk Conocida justificación dé vdi, C. Juez, espero 
se dignará' déctótkr dé conformidad á éste escrito, por 
ser de justicia, protéstándo'no proceder de"malicia y todo 
lo necesario. 

Queréíaro Arteaga, 7 de Febrero c!e' lS78.—-Antonio 
Orüz. nn-

Querétaro, Febrero siete de mil ochociéntos setenta y 
ocho.—Agregúese el escrito del Sr. D. Antonio Ortiz, 
y dándose. c,on él vista al Sr. D. Garlos María Rubio, se 
proveerá lo que convenís. Lo decreté y. firmé el Sr. 
Juez. Doy íé.i—^erez.—Esguiyel. 

En ocíio del 

,-fífO OfU 
,-i jiaags sí • •. . I, 
mismo, á, ^ . ^es. de, tarde, hic,e saber 

él auto auterior al Sr. í). Cárlos Rubipj y dijo; que está 
conforme con que la reforma lie la toma dé "Roncó Po-
llo" se haga conformé'á la escritura de mil ochociéritós 
sesenta y cuatro por dos paitos nombrados üiio por el 

il 

¡ 

i 
s, 

1 

i 
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apoderado de los Mercenderos de Sari Sebastian y otro 
por el respondente, quienes cuidaran que por la-toma 
pasen dos surcos, ochocientos setenta y dos milésimas de 
la medida antigua en diez y seis horas; pues estos ocho-
cientos setenta y dos milésimos, fueron cedidos á los 
Mercenderos para compensarles el perjuicio que pudieran 
resentir de la retención del agua en ocho horas concedi-
da á la casa que representa el que habla. Que también, 
está conforme con que por quince dias se hagan las ob-
servaciones por los peritos que estimen justas y necesa-
rias, á fin de que la toma quede en términos de- que por 
ella no pase ni más ni menos agua de los dos suseos ocho-
cientos setenta y dos milésimos á que tienen derecho;, y 
que hasta que pase este término y haya este convenci-
miento, no se dé por concluida la diligencia; pudiend»' 
el Juzgado, y así lo pide el que contesta, nombrar uu< 
perito que sirva de tercero en caso de discordancia de 
los otros dos, y firmó. Doy fe.—Carlos M. Rubio.—Es-
quivel. 

Queretaro, Febrero once de mil ochocientos seten-
ta y ocho.—Cítese á los interesadqs para la resolu-
ción que corresponda. Lo decretó y firmó el Sr. Juez. 
Doy fé.—Perez.—Esquivel. 

En el siguiente dia, á las once de la mañana, im-
puesto del auto anterior el Sr. Ortiz, dijo: que lo oye, 
y firmó. Doy fé.—Antonio Ortiz.—Esquivel. 

En el mismo dia, á las tres de la tarde, se dió por 
citado el Sr. Rubio, exhibió la escritura y firmó. Doy 
fé.—Cárlos M. Rubio.—Esquivel. 

Querétaro, Febrero diez y seis de mil ochocientos 
setenta y ocho.—Visto él escrito presentado por el 
C. Cárlos María Rubio en representación de la testa-

• > : 

mentaría del Señor su Padre D. Cayetano del misma 
apellido, pidiendo se reforme la toma que dá pa-
so á la agua para el Barrio de San. Sebastian en el 
panto denominado de "Ronco Pollo:" lo expuesto por 
©1 C. Antonio Ortiz, representante de los vecinos de 
aquel Barrio: el documento exhibido por el Sr. Ru-
bio con su escrito mencionado y el que exhibió ai 
dar su respuesta del dia once del presente. Resultan-
do que e¡l C. Ortiz se halia conforme con la preten-
sión del C. Rubio, con las circunstancias de que se 
observen los puntos consignados en la escritura de 
mil ochocientos sesenta y cuatro, de que la toma se 
reforme de dos surcos ochocientos setenta y dos milé-
simos, arreglados á las medidas antiguas, y de que 
colocada la toma, se esté reconociendo por el tiempo 
que los peritos que se nombren juzguen necesario, 
no bajando de diez dias: que vistos por la parte del Sr, 
Rubio, los.conceptos del C. Ortiz sentados en su escri-
to de fojas catorce, manifestó su conformidad, convi-
niendo en que la diligencia se practique de la mane-
ra que expresa el mismo C. Ortiz. Y considerando 
que estando conformes las partes en que se practique 
la diligencia de que se trata, el Juzgado debe dispo-
ner se efectúe con las formalidades correspondientes: 
que para ello debe nombrarse un perito por cada par-
te, según lo que las mismas han acordado y conforme 
á lo dispuesto en el artículo 690 del Código de Pro-
cedimientos. Por tales razones, procédase á la dili-
gencia respectiva en el punto do "Ronco Pollo" y con 
las circunstancias que expresa el escrito del C. Ortiz, 
de siete del presente, señalándose para aquel aeto el 

* d ia cuatro de Marzo próximo, á las tres de la tarde, 
notificándose á los interesados hagan el nombramiento 
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de peritos, y señalando el Juzgado, en calidad de terce-
ro, al C. Mariano Reyes para el caso de discordia de los 
otros. Hágase saber. Lo decretó y firmó el C. Juez de 
Letras de lo Civil. í>oy¡fé.—Antonio Per$z—Esqu¡pel. 

En diez y ocho del mismo, impuesto' del auto que 
antecede el Sr. D. Antonio Ortiz, dijo: que lo oye, y 
por su parte nombra como perito á D. Nemeéió Es-
coto, y firmó. Doy fé—Antonio Ortiz.^-Esquivel. 

En el mismo dia, á las diez y media de ía mañana, 
impuesto el Sr. D. Carlos María Rubio del auto que 
antecede, dijo: que lo oye, y nombra por perito al Sr. 
D. Antonio Anza, y firmó.—Doy fe —Carlos M. Ru-
bio'.-—Esmiwél. 

4 las cuatro de la tarde del mismo dia, impuesto 
del nombramiento deperito el C. Nemesio Escoto, 
dijo; que lo acepta, protesta su fiel desempeño, y fir-
mó. Doy fé.—Nemesio Escoto,—Esquwel. . 

•En^el mismo dia quedó impuesto del nombramien-
to de perito el Sr. D; Antonio An¿a, y firmó á las 
cuatro y media dé la tarde. Doy fé.—Antonio M. An-
za.—José Maria Esqv,ivel. 

En el mismo dia, á las cinco de la tarde, quedó en-
tendido del nombramiento de perito,©1 Sr. D. Mariano 
Reyes, y firmó. Doy te.-f-Mariano Reyes.—-Esquirel. 

G . J U E Z DE L E T R A S DEL R A M O C ¡ V I L : 

Antonio Ortiz, apoderado de los Mercenderos del 
Barrió de San Sebastian, según consta de autóè, ante 
vd. respetuosamente digo: que en el juicio seguido por 
el C. Carlos María Rubio sobre que sé reforme la to-
ma del agua de regadío perteneciente al Barrio citado, 

rn^mmmmm 
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ha señalado vd. el dia de. hoy para que se coloque, y 
oomience á reconocer la toma respectiva; pero como 
desgraciadamente -murió en estos últimos dias el per 
rito nombrado por mi parte, j no puede tener efecto 
aquella diligencia, y pido por tanto á ese Juzgado, se 
sirva suspender todo procedimiento, has^a entretanto 
puedo nombrar perito que reemplace, al Sr. Escoto. 
Eii' tales términos, 

A vd) suplicó prdvea como dejo pedido, por ser jus-
ticia que protesto. Querétaro, Abril seis de miLocho-
oientosf setenta y ocho .—Antonio Ortiz: 

Querétaro, Abril seis de mil ochocientos setenta y 
echo—Agréguese el escrito presentado por el C. An-
tonio Ortiz, haciéndose saber su contenido al C: CáP-
los M. Rubio,, y con lo que. dijere se proveerá: practi-
cándose de toda preferencia, lo mandado en el presen-
te decreto. Lo decretó y firmó el C. Juez. Doy — 
Perez.-—Esquivél. 

A las once de la mañana del mismo dia hice sa-
ber el auto anterior al Sr, D. Carlos. Maj'ia Rubio, y 
dijo: que esta,conforme en que se difiera la diligencia 
por un término de cuatro ¿V cinco dias, para que los 
interesados nombren perito, y firmó. Doy Se.—Cárlos 
M. Rubio.—Esquivet. 

•Querétaro, Abril seis de mil' ochocientos setenta y 
ocho.—Vista la respuesta anterior con que se ha dado 
cuenta, ¡y. atentas las razones expuestas por el repre-
sentante de los Mercenderos en el escrito agregado, se 
difiere la diligencia que debia haber tenido lugar el dia 
de hoy para las tres de la tardedel sábado trece del cor-
riente. Hágase saber á las* partes, notificando, á la de 
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D. Antonio Ortiz nombre perito para ella, notificándo-
se al nombrado por el Sr. Rubio y al tercero en dis-
cordia. Lo decretó y firmó el O. Juez. Doy fé.—Perez. 
—José María Esquwel. 

A las tresde la tarde del mismo dia hice .saber el au-
to anterior al Sr. D. Antonio Ortiz, y dijo: que lo oye, 
nombrará su perito y firmó.—Entorno Ortiz.—Esquwel. 

En el mismo dia, á las tres y media de la tarde, 
quedó entendido del auto anterior el Sr. D. Mariano 
Reyes, y firmó. Doy íé.—Mariano Reyes.—Esquivel 

En el acto, presente el Sr. D. Cárlos María Rubia, 
le hice saber el auto anterior, y dijo: que lo oye, y 
firmó. Doy íé.—Cárlos M. Rubio.—Esquwel. 

En seguida, presente el Sr. Anza, le hice saber el 
auto anterior, y dijo: que lo oye, y firmó. Doy fé.— 
Antonio M. Anza.—Esquivel. 

En ocho del mismo se presentó ei Sr. D. Antonio 
Ortiz con objeto de nombrar su perito, y dijo: que 
nombra al Sr. Ingeniero D. Cárlos Alcocer, y firmó. 
Doy fé.—Antonio Ortiz.—Esquwel. 

Querétaro, Abril ocho de mil ochocientos setenta y 
ocho.—Hágase saber al C. Cárlos Alcocer el nombra-
miento de perito que se le hace por el apoderado de los 
Mercenderos, y estando eonforme, notifiquesele el dia y 
hora en que tendrá lugar la diligencia; haciéndose sa-
ber á los CC. Rubio y Ortiz para sn inteligencia. Lo 
decretó y firmó el C. Juez. Doy íé.—Perez.—Esquwel. 

En nueve del mismo á las nueve de la mañana hi-
ce saber al C. Cárlos Alcocer el nombramiento de pe-
rito que se le ha hecho, y dijo: que acepta el cargo, pro-
testa desempeñarlo fiel y legalmente, y firmó. Doy fé. 
—Cárlos Alcocer.—Esquivel 

En Querétáro, á trece de Abril de mil ochocientos 
setenta y ocho, como dia señalado para la reforma y 
colocacion de la toma del agua en el punto llamado 
"Ronco pollo" el Sr. Juez asociado de mí el Escriba-
no, de los peritos Antonio Anza por la casa Rubio. 
Cárlos Alcocer por los Mercenderos del Barrio de San-
Sebastian y Mariano Reyes tercero en discordia, pa-
só al punto indicado en donde se hallaban el C. Car-
los M. Rubio asociado de su patrono Lic. Víctor de la 
Peña y el C. Antonio Ortiz apoderado de los Mercen-
deros dichos. Dada lectura al auto de diez y seis de 
Febrero que manda practicar la diligencia, escrito del 
C. Ortiz á que se refiere la disposición judicial dicha 
y á las demás constancias que se estimaron necesarias; 
el C. Anza manifestó un cuadro de fierro, construido 
para colocarlo convenientemente y cuya capacidad de 
doscientos cincuenta y un milímetros de largo y se-
senta y siete ancho, es suficiente á pasar el agua á 
que tienen derecho los Mercenderos del barrio, confor-
me á la escritura de veintitrés de Enero de mil ocho-
cientos sesenta y cuatro que debió servir de base á 
los peritos. Dicho C. Anza manifestó que en unión 
del C. Alcocer habia estado formando los cálculos ne-
cesarios é indispensables á fin de cumplir el encargo 
que se les habia confiado y estaban convencidos teó-
ricamente de que habian llenado su cometido; faltan-
do únicamente la colocacion dé la toma para persua-
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dirse por la: práctica que estaba arreglada á las ins-
trucciones que les ministraron los autos respectivos 
segqn ios que debia la toma tener una capacidad de 
pasar por ella en el término de veinticuatro horas, dos 
surcos que á los Mercendéros corresponde en propie-
dad por el reparto de aguas de mil seiscientos cincuen-
t a y cuatro y.ochocientos setenta y dos; milésimos del 
agua cédula por la casa Rubio para compensarles 
con este aumento el perjuicio que les pudiera sobre-
venir de la retención del mismo fluido en ocho horas 
concedada ái la casa en mil ochocientos cuarenta y 
cuatroy á cuyas condiciones deberían haber arreglado' 
la toma; pero q;ue en lo privad© recibieron instrucción 
nes de aumentar diéha toma á ciento- veintiocho •mi-
lésimos mas que graciosamente cede á los Mereehde-
rosel Sr. -Rubio y queda .ya dé. tres surtos completos. 
El ingeniero Don Mariano ü e y e s tercero en discordia 
nombrado por el Jüzgado se impuso detenidamente 
de loS cálculos formados por los peritos, así como de 
la toma de fierro que presentaron, y dijo: que aquellos 
estaban ¡exactos y arreglados á las prescripciones le-
gales, y en cuanto á la toma le parecía bien; que de 
la exactitud de ella no podía formarse juicio exac-
to, sino despues de las observaciones "que se ha-
gan i hecha la colocación. Se determiné procederá 
ella, con cuyo objeto ¡se mandó cerrar la compuerta 
respectiva; pero el Sr. Ortiz- dijo: que á fin de no per-
der ia oportunidad de regar esa-noche; siendo va avan-
zada la hora ydebiendo dilatar mucho en "bajar la 
agua pedia, se haga la colocacion de la toma mañana 
temprano. Conforme con esto el Sr. Rubio se deter-
mino asi disponiendo .el Sr. Juez pasar al siguiente 
día puesta ya la toma para qüe quede en autos la 

• - -j. 1 . • * • / 
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constancia respectiva; y ordenando á los peritos ha-
gan constar en el informe que dén la hora en que co-
mienzan las observaciones que tengan necesidad de 
hacer, terminando el atito que paira constancia firma-
ron los concurrentes. Doy fé.—Perez.—Carlos M. Ru-
bio—V. de la Peña.—Antonio M. Anza.—Carlos Al-
cocèr.—Mariano Reyes. 

Firmo là presenté añadiendo lo que expresé el dia 
en qüe i e colocó la tópia, y es: que parece que los pe-
ritos no habían tenido presente para construirla el 
expedienté y escritura del año de sesenta y cuatro, 
porqùe, la áctuál toma es cerrada debiendo ser abier-
ta.— Antòdio Ortiz.—José Maria Esquivel. 

En Querétaro, á quinée de Abril de mil ochocien-
tos seténta y ocho, el Señor Juez, asociado de mi el 
Escribano, pasó ál punto llamado "Ronco Pollo," 
donde se éncíiéntra el cánal que conduce el agua cor-
riente del Rio para la fábrica de San Antonio y Bar-
rio de San Sebastián; y en el lugar designado en la ac-
ta. anterior, en un marco de cantera, encontramos co-
locado él de "fierro bajo la foripa y dimensiones ex-
presadas en ella, lo'Cual certifica el Juzgado y el Es-
cribano que autoriza dà fé. El Ingeniero D. Cárlos 
Alcocer, que encontramos en aquel punto haciendo 
sus observaciones y cálculos^ nos manifestó: que des-
de el día de ayer, á las nueve de la mañana, habia 
sido colocada la toma conforme á lo que se acordó en 
diligencia del dia trece: mandó el Sr. Juez se asenta-
se la presente constancia para perfeccionamiento del 
expediente, y firmó conmigo el Escribano. Doy fé.— 
Perez.—José Maria Esqumel. 

En veintitrés del mismo, el Sr. Juez, asociado de 
3 
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mí el Escribano, pasó al lugar donde se polooó la to-
ma á que se refieren las dos diligencias anteriores, la 
cual se hallaba situada en el punto y bajo las con<|j. 
ciones expresadas. En dicho lugar encoptramos á los 
Ingenieros D. Antonio Anza y D. Carlos Alcocer, prac-
ticando las observaciones que estiman necesarias; y 
aun nos manifestaron un papel donde tenían diseña-
das las alturas del agua que pasa por la toma en las 
diversas horas del dia y de la noche, expresando que 
pronto rendirán su informe al Juzgado. Manifestaron 
también que habian observado que para la presión 
del agua, pasaba hoy por la toma del agua de D. Jo-
sé Dolores Trejo, colocada también en aquel punto, 
mucha mas agua de la que lé correspondía, lo cual 
hacian presente para que np fuera á servir de argu-
mento aquella toma para pretender probar que la del 
Barrio ó Mercenderos no tenia la capacidad ó dimen-
siones necesarias á los tres surcos, comparándola con 
la de Trejo, que era de cuatro reales, y ía^to por la 
presión como por la velocidad, producía como, el du-
plo. El C. Juez dispuso se > hiciese constar así y se 
terminó la diligencia firmando con los peritos. Doy 
fé. —Perez.—Carlos Alcocer—Antonio M. Anza—Jo-
sé María Esquivel. . . 

Los -Ingenieros que suscriben, nombrados para re-
formar la toma de agua conocida con el nombre de 
"Ronco Pollo," rinden el siguiente informe: 

La cuestión que se tenia que resolver consistía, en 
establecer una toma que exhibiera por termino mé-
dio, en las veinticuatro horas del dia, veintiocho li-
tros ochenta centilitros que equivalen á tres surcos 
de la antigua medida; ademas, el nivel del agua en 
el canal donde se queria establecer la toma, variaba 
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á diferentes horas del dia, por lo cual se comenzó por 
determinar la ley de la variación de este nivel, prac-
ticando «bservaciones de cuarto en cuarto de hora, 
durante dos dias consecutivos. 

Las fórmulas de la Hidráulica suministran los me-
dios para determinar la superficie de una toma de ex-
hibición conocida, cuando se dá la carga sobre el cen-
tro del orificio; y de las observaciones anteriores que 
suministraron una altura média de agua en el canal 
igual á cuatrocientos trece milímetros, podemos de-
ducir la carga que origina el gasto médio; hechos y 
rectificados que fueron estos cálculos, obtuvimos que 
para una data cuyo lado inferior estuviera á un cen-
tímetro sobre el fondo del canal, las dimensiones de-
berían ser, doscientos cincuenta y un milímetros de 
"base y sesenta y siete milímetros de altura. 

Una vez establecida la toma, se practicaron obser-
vaciones en diferentes días para examinar si el gasto 
médio de ella correspondía al que se habia calculado; 
y en todas estas experiencias hemos plenamente com-
probado que la exhibición correspondía á veintiocho li-
tros ochenta centilitros ó tres surcos de la antigua 
medida, por lo cual, estando á nuestro juicio bien es-
tablecida y no teniendo objecion que hacer sobre elia, 
creemos deberá procederse á su instalación definitiva. 

Concluimos, protestando que hemos hecho este tra-
bajo fiel y legalmente, de acuerdo siempre con los 
principios de la ciencia. Querétaro, Abril 30 de 1878 
—Carlos Alcocer.—Antonio M. Anza. 

Querétaro, Mayo siete de mil ochocientos setent 
y ocho.—Agréguese el dictamen presentado por lo 
peritos Ingenieros Antonio M. Anza y Cárlos Alco-
cer y apareciendo de él y de las constancias de aut~ 



que la toma en la Presa de "Ronco Pollo" está pues-
ta en los términos convenidos por ambas partes en el 
escrito del apoderado de los MercénderosVecha s"éte 
de Febrero y respuesta dél Sr. I). Carlos María Ru-
bio de ocho del mismo: que por ella paskn no solomos 

agiia a que tienen derecho los Mercendéros del Barrio 
de San bebastian, sino ciento veinte y ocho milési-
mos mas que graciosamente les cedió el Sr. Rubio 
con arreglo á la medida antigua, el O. Juez dijo que 
debía dar y dá por definitivamente instalada \ M 
S i ! ! W f en el punto dicho, y se condena á las 
partes á estar y pasar por ello, ahora y en todó tieni-
po interponiéndose, como se interpoíe/ para m ^ r 
validación y firmeza la autoridad del empleo y pre-
v 1 M > J" d ; c i a ,

L
c «an to bastante sei necesario 

y haya lugar en derecho. Hágase sabW, protocolícese 

t m t W e [ 0 f i C ^ ^ y minístrese á las partes test,momo de él ó de las diligencias que 
E S ® " n

L ° d
f

e c r e t ¿ ^ fi"nó el C. Juez dé L e t J d e 
lo Civil. Doy f e . - P e r e z - J o s é María Esquivel. ¿ 

A las tres de la tarde del mismo dia, notifiqué el 

t l u Z t T l d S r - , R U W ° ' ^ « 10 oye^ pide 

En nueve del mismo dia, á las d % y media de la 
, S e P ^ n t é D. A n t o j o Or t i í á da r l a res-

puesta á Ja notificación qbe el dia dé ayer se le hizo 

m®. 

Q,UERET*ARO. 

I M P R E N T A D E L C O M E R C I O 

Locutorios número 10J 

M DISCURSOS Y POESIAS 
m 

PRONDUCIABOS 

EN LAS FESTIVIDADES CIVICAS 

DEL 15 i 16 DE SET IEMBRE 
D E . 1 8 7 8 . 

Ea el Gran Teatro IturMde. 
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que la toma en la Presa de "Ronco Pollo" está pues-
ta en los términos convenidos por ambas partes en el 
escntodel apoderado de los Merc^nderosVecha s"ete 
de Febrero y respuesta del Sr. I). Carlos María Ru-
bio de ocho del mismo: que por ella paskn no solomos 

agria a que tienen derecho los Mercenderos del Barrio 
de San bebastian, sino ciento veinte y ocho milési-
mos mas que graciosamente les cedió el Sr. Rubio 
con arreglo á la medida antigua, el O. Juez dijo que 
debía dar y dá por definitivamente instalada \ M 

f M t / g ? 6 , 1 6 1 P U n t 0 condena I las 
partes á estar y pasar por ello, ahora y en todó tieni-
po interponiéndose, como se interpoíe/ para m ^ r 
validación y firmeza la autoridad del empleo y M -
v 1 M > J " d ; c i a ,

L
c « a n t o bastante se i necesario 

y haya lugar en derecho. Hágase sabW, protocolícese 

t m t W e [ 0 f i C ^ d e l - t u a n o ; L i n í s t ' e n las partes test,momo de él ó de las diligencias que 
E S ® " n

L ° d
f

e c r e t ¿ ^ el C. Juez de L e t J d e 
lo Civil. Doy f e . - P e r e z - J o s é María Esquivel. ¿ 

A las tres de la tarde del mismo dia, notifiqué el 

t l u Z t T i a l S r - , R u W o ' ^ d i j D : « , o o y e ; : p w e 

En nueve del mismo dia, á las <f% y media de la 
presenté D. A n t o j o Or t i í á d a r l a res-

puesta á, la notificación qbe el dia de ayer se le hizo 

m®. 

Q,UERET*ARO. 

I M P R E N T A D E L C O M E R C I O 

Locutorios número 10J 

M DISCURSOS Y POESIAS 

PRONDUCIABOS 

EN LAS FESTIVIDADES CIVICAS 

DEL 15 i 16 DE SET IEMBRE 
D E . 1 8 7 8 . 

Ea el Gran Teatro Iturbide. 
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¿Qué e j el pueblo?—Nada, 
¿Qué deb« «er?—Todo. 

E L A B » I K filtyrs. 

Al«WArfttlifxátñ 
Era ¡ C O N C I U D A D A N O S ! 

oí-Í miío 0«n¡3 . !'> f/.;¡> 53 : • .'• ¿ ; r , — -

Hace apénás dos aBos, éh la parte iaferior del pórtico dèi edífi. 
cío destinado al antiguo Egipto para la Exposición' InurnOcíoiiál 

jó ven de los pueblos.1 

Dé igual manera yo, conciüdadánós, yo, el mas viejo y humil -
de de los amantes de las bellas letras, me encuentro aquí también, 
para felicitar en su aniversario á nuestra jóven pátria, y admirar 
á nuestros literatos jóvenés, qúe en este mismo sitió que ahora 
ocupo, van eu breve á rendirle su homenage. 

Y ya que un nombramiento inmerecido me ha elevado á esta 
tribuna, en ella voy á leeros los pensamientos 'é impresiones que 
brotan delainente y van al corazon, en esta noche hermosa, prin-
cipio-de ha glorias de la pátria. 

Tierno es, & la-verdad, el objeto de mi arenga; f simpático se-
rá par a -vosotros, puesto que sfe trata de la madre comuü & tod6 
mexicano. 

Por eso al presentarle hoy eírsú diá, mi pobre ramillete cóü 
íni'álóeticion ingrata, no he arrancado á la poesía ¿i & lá retórica 

K; 
I 

l ü 



sus bellísimas flores para hacerlo. Pero en cambio pedí á mi 
corazon de hijo amoroso las florea del amor en él nacidas; quizá 
brillantes para el limpio rocío de mi ternura, y acaso perfumadas 
con la pura esencia de mi afecto santo. 

Por eso al hablar ahora de mi pátria y su libertador heróico, 
espero me acompañará vuestra atención, siempre para mí benévo-
la, unida á la bondad con que siempre también me habéis sosteni-
do en la tribuna, á la cual he subido no para enseñaros, no para 
dirijiros; sino para platicar media hora con vosotros, recordando 
las glorias nacionales de otros tiempos. 

Esta consideración me alienta, y bajo de su amparo voy á 
comenzar. 

—Cerca de catorce lustros hace que el anciano cura del pueblo 
de Dolores, cuyo nombre ha repetido un millón de.veces la trom-
pa de la fama, alzó su débil voz» proclamando la independencia 
de nuestro fértil y rico territorio. 

El eco de esa voz que llamé débil, porque era en realidad la 
voz de un pobre viejo, resonó terrible é instantánea en la nación 

enteja, y pasando los mares, fué-á estremecer los tronos de la 
Europa, especialmente el de la España. 

Después, por doce lustros, ese hecho esclarecido, imperecedero, 
se ha, visto también un millón de veces ensalzado, por las genera-
ciones de un pueblo, á quien con la libertad se dió la vida. 

Si esto es así, ¿qué será, pue3, conciudadanos, , lo que tenga 
ahora de nuevo que deciros? ¿Qué valor podréis dar á mi ala-
banza deslucida? ¿Qué luz aumentará mi voz desapacible á Ja 
aureola brillante que circunda la sien del inmortal Hidalgo.. . . .? 

Yo no puedo siquiera sazonar jni arenga trayendo á colarion 
ías tres centurias; renegando á la vez del yugo ibero; y maldi-
ciendo á muertos y á vencidos, pimienta y sal para el sazpn de 
los dircursos cívicos, salvas muy nobles excepciones. 

No; yo no puedo lanzarme eu esa seBda. Ultrajar al muerto 

' r 

al vencido, es para mí mas villanía que escarnecer al niño y al 
anciano. 

Mi voz, por tanto, no lanz&rá anatemas, fulminados ya por la 
severidad terrible de la historia. Dejaré en paz á los muertos, 
que duerman tranquilos'en süs tumbas, donde no causan el daño 
que los vivos en la tierra ¡Eu cambio, los vivos serán los 
que tengan un buen lugar en esta arenga ! 

Empero como el pueblo es el conjunto de los vivos, hablaré un 
algo de ese pueblo redimido por Hidalgo; pueblo que, según el 
a b a t e S i e y e s , n o es NADA, cuando debia ser T O D O . . . . A s í lo 
dice el epígrafe que á mi alocucion he puesto. 

Mas ántea procurará mi VOZ inculta dar á conocer en pocas 
frases el don precioso que nos hizo Hidalgo, al arrancarnos de una 
servidumbre estraña. -

—Dios en su bondad crió al hombre, y le-dió por habitación 
tíri huerto delicioso. Hizo más todavía; despues de haberle dado 
vida le dió una compañera, la mujer; criatura incomparable que 
de entoncés acá viene'siendo el consuelo del hombre, el lóelo de 
su felicidad, la dicha de su hogar, la madre de sus h i j o s . . . . . . 

. Le.hizo dueño en seguida de tierra y mares, con cuanto pn ellos 
se atesora. Díóle, en flu, el dominio de la naruraleza entera, y 
sobre todo este conjunto valoroso dióle otro tesoro inestimable, sin 

. O V 
ofrenda de 

un Dios, tributada á su criatura predilecta 

Y sin embargo, conciudadanos, cuando Djos presenta al hom-
bre, por decirlo así, las razones y títulos por los cuales está obliga-
do á amarle y á obedecer su ley, no hace mérito para ello de 
haber convertido en dulces las amargas aguas de Mara, para mi-
tigar su sed; 



Ni de haber poblado uta parte del desieíW de millares de ave-
cillas para saciar mas bien que su hambre, su apetito. 

Ni de haber mandado la lluvia del rnanS milagroso para ali-
mentarle. 

Ni ménos aún de haberle dado vida; ni la tierna compañera; 
ni el dominio üel mundo; ni haber llevado su bondad hastá for-
marle á imágen y semej anza de su mismo D i o s . . . . ; . ! 

?No! ninguno de esos dones le recuerda, & fin de estimu-
lar el amor y la obediencia de su pueblo. 

¿Qüé es, pue&, entonces lo qne invoca? ¿Con qué recuerdo ex-
cita la gratitud de la criatura? 

—¿Con cuál ? Hélo a q u í . . . . . . ! Con el más sencillo 
al parecer: con una sola frase, que recuerda un hecho soló; con la 
memoria de un don que debe ser cuantioso, inmenso, inaprecia-
ble, supuesto que le sirve de auxiliar á .la omnipotente magestad 
de todo un D i o s . . . . . . ! 

Hélo aquí Escuchad, y eonvendreis en que mi asevera-
ción no es una vana hipérbole. ... 

—El Dios de Israel, al darle á conocer al pueblo su divina ley, 
encerrada en los diez preceptos del Decálogo, hizo preceder á ésta' 
de un brevísimo prólogo, en el cual presenta al hombre las razo-
nes y títulos por los cuales va á imponerle una ley que él debe 
obedecer. _ J Ese hecho, ese recuerdo, ese prólogo está encerrado en 
estas brevísimas palabras: 

"YO SOY EL SEÑOR TU DIOS QUE TE H A SACADO 
D E LA SERVIDUMBRE"DE E G I P T O . . , . . . . . ! » 

Es decir, conciudadanos: Yo soy á quien debes amar y obe-
decer, porque t e l e dado uno de los mayores bienes; te he hecho 
uno de les mas grandes beneficios Te he sacado de -la es-
clavitud;. . . . de la servidumbre de E g i p t o T e he da-
do la íiberfcad'...... • ¡Ya no eres esclavo!—He destmido tus 
c r e í a s —¡Ya eres hombre libre ü! 
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Ese beneficia fué de fcapfca.magnitud, que una vez hecho» era 
¿gígnág preciso no quedarasepultado en el olvido. ¡i 

Por eso eí mismo Dios mandó á los hijos de Israel observaran y 
^uardaj;^ en sus generaciones, el aniversario de la noche en. que 
les "hizo libres; aniversario 'que ha llegado hasta nosotros, con el 

• ¿Beneficio inmenso! que alegra á Jetrhó al saber la libertad de¿ 
por, ío cual fixcla^a. conmovidoi^-"Ahora.; sí conozco que 

el Señor es grande sobre todos los Diosas; - - • : •: • Vi • 
. f e S ? » « « i n d i a n o s , después, de bendecir la 

bondad del divino Libertador de: Ismael, debemos excl?mar que 
Hidalgo es grande sobre todos los Héroes, porque i ^ hifQ U» ^W 
.^JpilW^granfies, al bacepyj? M^res 

' la . c o m p a r a r í a n fepías feBfcí fií» 
jiiag^tadr de pn Pjos y ;la:lw»ildad de o ^ l & ' ^ M * ^ » 

.Empero, quiae demostrar la magnitud del b q ^ i o i i f i g } ^ , 
.nfiS/hizo Hidalgo, qoiaá: cqn riesgo «fc.bsístaidear un iftteoto,, • , 

Mas dicho está, y lo habéis oido. El noble cura; de Dolóos 
QOS hizo el mas grande de los bienes, al hacemos libres; al saoar-
jjos de Ja,séryÍ¿TOÍ>re déla jJjSspaña..,....! 

E3 que Hidalgo amaba á ese pueblo que, según el abate Sienes,, 
üebe ser TODO»y que Hidalgo veia con dolor que noera,NAD[A., 

Por eso con la fé del mártir y la abnegación del, h é r ^ e ; ^ J&-
ce? feliz ai pueblo mexleano;.por alcanzar que fuese elTQI}0.y,<&-
jase de ser NADA; por eso.afrontó una ewpresa, digaa hoy dé la 
epopeya pero en aquellos tiempos digna para usos de 1? bucla y 
del desprecio; par a otros del anatema y del cadalso . . , „ , ! , 0 • 

El seutií de estos últimos se vió al fia realzado por el orda-
go ! El destino del gran héroe se cumplió, y au.í^ngre 
derramada eu el patíbulo, dió sa ^rjmer color al.pabellon he^io-
sodel pueblo "mexicano . . . . . . ! / jorque su obra quedó al cabo 
terminada, y el.pijeblOr.se vió libr«, iudepeudieute.,. . .,.1 jP< 



Estaban, pues, galardonados por el éxito dos de los deseos de 
Hidalgo. Faltaba el tercero: la dicha de ese pueblo, fruto de la 
independencia y libertad de que era dueño 

—Hasta aquí, conciudadanos, la palabra ha podido correr sin 
titubear, y la frente conservarse sin rubor. 

Hasta aquí ha venido la idea meciéndose risueña, á impulsos 
del heróico aliento de los himnos de triunfo y cánticos de gloria. 

Mas se ha llegado á un término en que la idea se abate; la vic-
toria se enluta; los cánticos se extinguen... 

Se ha llegado á un punto en que la imaginación me representa 
al.gran Hidalgo, apartando el sudario que le envuelve, y la losa 
del sepulcro que le cubre. 

Le veo que avanza fuera de la tumba el busto venerable acri-
billado por las balas homicidas . . Le veo tender la vista en 
derredor, ávido de contemplar la dicha de su pueblo; de su pue-
blo á quien le dió la libertad, para que fuese TODO ; á 
quien sacó dé la feervidumbre, para que dejase de ser N A -

° : < l o a ! / í ! ' dad o! x ÓJoi'b asM 

Le veo <que büscá, y cási busca con imperio, porque para ello le 
autorizan las diez sangrientas heridas que tiñen su pecho do és-

c^Sée oldor/q r,ór.ais¡ t&sbiH 
Le veo que b u s c a . . . . . . ;'péro lé Veo que busca éh vano 1 

La mirria esplendente donde brillaron unidos el valor, el ge-
tío, el patriotismo, se anubla de improviso^ y de nuevo se abisma 
en las tinieblas de la noche e t e r n a . . . . . . ! 

¿Qué vió aquella mirada, que llena de fé y de esperanza en 
otro tiempo osó atravczar él porvenir de muchos siglos? 

Hélo aquí, conciudadanos, por mas que el acento de la verdad 
sea a m a r g o . . . . . . 
•QSÍXOd C.">í[üJr<T I" -tifí-r» „., v r r ' j. , 

Sesenta años de guerra'fratricida, en qUe el hermano ha pelea-
do dia á dia contra el hérmano! 

Sesenta años de desolación, de muerte, de esterminio. 

El territorio nacional, herencia digna de cien reyes, menosca-
bado en su tereera parte. 

La miseria enseñoreada.... jaquí! en la tierra dél OTO y áe la 
-plata! 

Nuestras minas riquísimas, suficientes para saciar la codicia de 
todos los monarcas del mundo, derramando sus tesoros sobre Eu¿ 

ropa, en un rio de plata inagotable. , en tanto que en Chi-
Jioahaa están muriendo de hambre diariamente de quince á vein-
te mex icanos . . . . . . ! 

La bancarrota amenazando de continuo al tesoro público. 
La industria nacional, naciente apenas, agobiada bajó «I peso 

de la introducción extranjera y de la huelga. 
El contrabando y el impuesto escesivo hiriendo easí de muerte 

al comercio y á la industria. 
El robo, y la prostitueion, y el plagio» y el suicidio, desconoci-

dos casi en otro tiempo, presentando hoy guarismos aterradores.. 
Una parte dél pueblo sin trabajo; y todo él sia fé, sin esperan, 

s^s y sin ereeneias aun para los actos mas supremos de la demo-
cracia. . . „ , . 

¡Y, todavía mas! por final de tan terrible cuadro, la 
grande, la heroica, la poderosa pátría de Guatimoc y de Hidal-
go, asechada siempre, amagada siempre, codiciada siempre por e' 
ojo fijo, rapaz, siniestro, del águila del Norte . . . . . ! ! ! 

—Triste es á la verdad, conciudadanos, la anterior ;piniqra que 
parece extemporánea en un dia de regocijo.,,., cuando dije que 
iba á recordarjcon vosotros las glorias de otros tiempos Tal era 
mi intención; mas es forzoso desgarrar las ilusiones, para ver Ja 
realidad sin el ropage depilas, que cubre y la d i s f n y s a , - . . 

La conciencia me dice, qué'él méjof homenage presentado á 
nuestros héroes', seria el de honrar su recuerdo con yirtudés cívi-
cas, y aprovechar los dones que nos dieron'. Esto seHa más grato 
á su memoria, 4üe la ovación de miísiéas y luces,'3e' decursos y 
repiques, ajustados á la etiqueta de un programa. . .". . . 
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Añade la conciencia que ea un deber señalar con vigor nuestros 

desaciertos, y mirar frente á frente nuestros males. 
Así podremos corregir los unos, conjurar los otros. 
Así podremos tener siempre á la vista la siguiente sentencia, 

que encierra una verdad terrible, aterradora.—Escuchadla', os 
ruego: 

^ "En un país, por grande y foerte quesea, no pueden prolon-
"garse indefinidamente las discordias civiles. Debe, pues, la ener. 
"gía de los hombres de bien, imponer silencio á los demás. De" 
"lo contrario, la dominación extranjera nos impondrá silencio á 
"todos." 

. - ^ i d r c e ahora con franqueza si hay exajeración en el bosque-
j o general del cuadro que he t r a z a d o . . . . . . . 

Si no la hay, permitid toque después en particular al pueblo, 
que debiendo encontrarse en el lienzo como un TODO, apénas es 
allí una sombra de la NADA 

Acaso al hacerlo voy á presentaros un antítesis terrible, pero 
cierta; una contraposición amarga, pero verdadera por desgráei* 

Esto cuadra á mi deseo, porque anhelo ver consumada la obra 
del inmortal Hidalgo, obra que en este instante en toda la nación 
se conmemora. . . . . . 

Véamos en seguida si los hechos de ese pueblo le merecen el 
TODO que Sieyes le aplica. 

—Tú fuiste, ¡oh pueblo! quien en 1810 siguió el pabellón de 
Hidalgo, fija la vista en la imágen santa de María, en su tela im. 
presa, y la mente en las palabras del caudillo anciano que te ofre-
cia las.libertades pátrias. 

Tú eres, ¡oh pueblo! quien sepultado en las entrañas dé la 
tierra, de ellas arrancas el oro y la plata codiciables. 

Tú eres, ¡oh pueblo! quien empuña el arado, y al lento paso de 
os bueyes, abrasado por el sol ardiente, labras la tierra, haciendo 

brotar de ella las doradas mieses. 
. . ZMES-GOÍQ A., -JP ; S¿B»Ñ8 S P * -:VI./¡FEBT«%EMRP!QÉ» 
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Tú, pueblo, eres el mismo cuyas manos levantan piedra á pie-
dra, el templo, el teatro, el circo y el palenque; el tugurio humil-
de y el alcázar régio ! 

Td, ¡oh pueblo! eres el mismo que fabrica el vestido y calzado 
para el pobre, á la vez que la púrpura y coturno del monarca. 

Tú quien ha regado de sangre el árbol de la libertad en mil 
combates. Tú quien ha humillado al extranjero que intentó re-
conquistarnos. Tú, en fin, quien ha hecho flamear siempre con 
honra, ese pabellón hermoso que tienes frente á tí, emblema san-
to de la madre pátria 1 

Hé aquí, en compendio, una parte de tus hechos. El conoci-
miento de ellos nos hace conocer también la verdad de las pala-
bras de Sieyes. El pueblo debe ser T O D O . . . . . . . ! 

Veamos ahora si son también una verdad las demás palabras del 
mismo abate republicano, que espresan con dolor que el pueblo es 
NADA ! .! 

Mas antes decir debo que mi voz no provoca odios; ni halaga pa-
siones; ni mucho menos alienta los delirios vanos, la pretensión an-
ti social de riqueza y bien estar, sin que sean alcanzados por el 
trabajo, lá economía y Jas virtudes cívicas, deberes indispensables 
á todo ciudadano honrado. El pueblo es el conjunto de los ciu-
dadanos todos. Yo me dirijo á una parte de ellos 

Hecha esta esplicacion, pasemos á examinar los hechos, á la 
luz recta 6 imparcial de la conciencia. 

—Una parte de ese pueblo que acabo de pintar arrancando á las 
entrañas de la tierra sus riquezas, casi no ha tenido en su vida 
una moneda de, oro. Si le presentáis alguna, apenas sabrá valo-
rizarla y distinguirla ! 

Una parte de ese pueblo cuyos braz03 obligan á los campos á 
rendir opimos frutos, apenas tiene lo preciso para no perecer de 
hambre con sus hijos aquí, en México, en esta privile-
jiada región, á quien ha llamado Víctor Hugo llel granero déla 
humanidad" ! 
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Una parte de ese pueblo que cuida de la oveja, cuya lana e 8 

quila y tejey abatana; apenas puede cubrir su d smudez, y Z 
trage casi ^ a l a en ligereza á las hojas de higuera de n u e l o s 
primeros padres ! 

Una parte de ese pueblo constructor del calzado, imprime des-
calzo la.sangrienta huella, en la senda de la vida, sembrada para 
él de espinas. .4 F 

Una parte de ese pueblo que levanta lós prUacios',.habita en tu-
y á veces no tiene por * * * 0 1 6 1 j -

_ Una parte de ese pueblo que construye el teatro espléndido, y 
decora, y lo habilita, rara vez penetra en su recinto, porqué j í 

los d e r e ^ t 7 * * * * * h s C O m b a t e s 

h L Í uso , ' ^ P U e b J ° t Í C D e único derecho el no 
W e r uso siquiera de aquellos que la ley les d i dios hombres li-

. _ , ••• P " ifijooa í> 
;; Y ahora, compatriotas, acaso $ 

quien así se expresa es un orador cívico,d es un propag d 0 f ¿ 
socialismo. . . . . . ? ¿ E a un apostol de la comuna, L í agente de 

I r V " ^ n D n u d i s t a de la ex'propiac' n y de 
petróleo aphcado á los incendios, ó un recitador que p r o c W £ 
errores disolventes de la sociedad y la familia ? 
^ c o n c i u d a d a n o s ! vosotros, áquienes la foitupa'ha privilegia. 

i L Z r T ? V°SOfcrOS " en suerte g o b X , 
^ destinos de los pueblos: es que quiero y lo quiero £ 3 2 

T e u r , h a r T 1 0 q a e h a b e i s h e c h ° ' 
™ 6 1 p a ; b , ° ' * » » * parte,-ese TODO proclamado por 
Sieyes. Y si es una verdad que el pueblo debe ser voso-
tros, si quereis, lo podréis todo, porque perteneceis al pueblo. 
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¿Oómo? preguntareis; quién podrá damóá un poder tan grande, 

poder que alcanza á completar Ja obra del ILUSTRE HIDAL-
A 

. Ese poder se encuentra eu ttíes palabras: Là caHdad, el tra-
bajo, la economia...... La caridad para el impedido y el an-
ciano insolventes; el trabajo para ei hombre fuerte; la economía 
para todo trabajador, y para el artesano especialmente.. 

A él dirijo en particular ahora nii acento. A ese pueblo labo-
rioso que tiene un hogar y una familia; que ama la virtud por ins-
tinto y la justicia por precepto; que-ama á su pàtria, y está listo 
para defenderla en .laB négras horas de su tribulación» hasta mar-
ear su afecto eon-él bautisitìo de su s a n g r e . . . . . . 

A esa pueblo me_ dirijo, porque esc es el pueblo de Sieyes.; Esé, 
y no la escoria de las ciudades, que vive en el vicio, en la ociosi-
dad, en la miseria voluntaria, con tal de no trabajar en ló mas 
mínimo. 

Esé es el pueblo para quien invoco el trabajo y la caridad, y á 
qüíen aconsejo la economía. 

Sepa el attesane que es más coátoso alimentar un vicio, que 
, mantener una familia. 

Sepa que aquel que guarda el lúiies, pierde al año cincuenta y 
dos jornales, pérdida que en; diez afies equivale á uu modesto ca-
pital, que aseguraría el porvenir de gu esposa y de sus hijos, - - -
Sii porque á esta pérdida se uñé lo que se derrocha én losdiafe de 
holganza, que á ve ces viene á ser el jornal adquirido en la sema-
na entera. 

Sepa que el trabajo y la economía, le darán bienes posi ti Vos, en 
-vezde los-soñados qoe predica el socialismo en sus del irios. . . . 

Sepa que .los predicadores, de él,. no le ofrecen.al pueblo nada 
nuevo. Esas ideas de ruina las encontramos allá en la antigua 
Atenas, desde hace dos mil quinientos a ñ o s . . . . . . Pei;o' en cam. 
bio hoy no encontramos en el mundo entero, el prudente Solon que 
pueda contentar á los autores de ellas. 



- A h o r a , en cuanto á la caridad, conciudadan'o^ Vu 'ejmícb 
no es el patrimonio exclusivo de los ricos. La sola voluntad pue-
de e j e r c e r l a ¿ L o dudáis? Un ejemplo de ello voy 
á presentaros; un ejemplo hermoso é irrecusable 
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Sepa, en fin, el pueblo, que en él mismo existe la mayor parte 

del poder que debe levantarle á Ja altura que merece l n . 
tóatelo con decisión y lo conseguirá si así lo quiere; pues á ¡u no-
ble intento irá unido el auxiliodel capitalista y del gobierno; por-
que ese auxilio á todos les reportará provecho y honra. 

Sí! El provecho es común. Quien levanta una fábrica, levan-
ta un monumento para su gloria. 

Quien la mantiene en movimiento, mantiene á la vez millares 
de iamilias. 

Quien cultiva un terreno, cosecha el pan para el trabajador su 
hermano; riqueza y satisfacciones para el amo. 

Proyectar un camino, esprocurar el cursode la paz, de la abun-
dancia, de la riqueza. Es una nueva arteria para la vida del Es-
tado. 

Abrir cualquiera empresa útil y honesta, es abrir un manantial 

t X ? £ T e \ P ° b , r e > f , r a 61 ric0' Parft l a P i e d a d entera . 
Asi se destruirán los delirios comunista y socialista, que pre-

tenden con descaro la supresión de la propiedad, y la confiscación 
del capital por el Estado. Así desaparecerá la huelga, ese ene-
m.go capital del artesano Enemigo tanto mas temible 
cuanto que se le vende por amigo ' 

Así arrancarémos sus víctimas ¿ ja prostitución y sus adeptos á 
la revolución, al robo, al plagio. 

Con el trabajo, en fin, se tiene acceso á la escuela, se adquiere 
el libro, se coaquista Ja luz de la inteligencia y del espíritu 

Y con todo esto tendremos la verdadera república qSe es e f c -
bierno de la justicia, el gobierno de la virtud, ¡el gobierno cuyo 
bosquejo veo en Jas páginas santas del Evangnlio! 
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Ved, os ruego, á nuestras queretanas, movidas por ese fuego 
sacro, hijo del cielo. Vedlas empuñando la alcancía, pequeña 
arca de la caridad pública, para dar sustento al que carece de él 
y abrigo y lecho al desvalido y al enfermo. Vedlas arrostrando la 
burla y el egoismo del ruin y del avaro, que escarnecen las accio-
nes nobles, haciendo de su escarnio un parapeto para defender 
hasta el miserable donativo de un centavo. . , . Vedlas sobrepo-
niéndose á todo, para mendigar de puerta en puerta el pan para 
el hambriento; el centavo para la escuela; el auxilio para la repo-
sición del templo donde se adora al Dios de los cristianos.. . .! 

¡Circunstancia notable! Allá, al irse á iniciar la independen-
cia, la caridad y patriotismo de una muger, la Señora Josefa Or-
tiz, desde esta nuestra ciudad querida, salvó de una muerte cierta 
á Hidalgo, á Allende, Aldama y Abasolo, dando violento y opor-
tuno aviso á estos caudillos, cuyos trabajos en pró de uuestra in-
dependencia estaban descubiertos. 

Hace muchos años también que la caridad se ejeree én alta es-
cala, alimentando diariamente en nuestra ciudad á centenares de 
infelices, merced al corazon magnánimo de otra muger, la Señora 
Vergara. 

Hoy á esa caridad se une la de nuestras compasivas queretanas, 
ornato bello de la generación presente. 

¡Su caridad, es pues, su mas bello título de gloria ! 
—La caridad brilló también con luz purísima en el pecho de 

Hidalgo, quien la amaba doblemente. La amaba por bondad, y 
la amaba porque nunca olvidó las recomendaciones de los libros 
santos. 

Su tiempo y su dinero, mas que á Hidalgo, le pertenecían á los 
pobres, empleándolos siempre en cuanto creia útil para sus feli-
greses. 

La fabricación de loza, el cultivo de la uva, la explotación de 
la seda, el establecimiento de muchos talleres; así ponia en prác-
tica el fomento del trabajo coa el ejercicio santo de la caridad. 



Ea una d'e;sus primaras leyes abolió la esclavitud y el tributo, 
esas dos. degradaciones de la raza humana ¿1 

Así M6yses,.;el Legislador divino, pregonaba la caridad siem-
pre; y mandaba ae pusiese éi> libertad al esclavo; y qué se separa -
•se diezmo para que el forastero, el huérfano1 y la viuda- cojnieían 
de él hasta saciarse.. .1 

H é aquí por qué, conciudadanos, las Célebres leyes de'Soíon í 
de Licurgo, llevan siglos de no ser obedecidas, en tanto que las 
Jeyes de Moysease conservan con veneración por, el' pueblo judío1, 
después de tres mil años, i 

H é aquí por qué admiramos casi en todos los códigos del mun-
do el carácter grandioso de universalidad de esas divinas leyes, 
que atesoran los principios necesarios 4 toda sociedad humana; 
principios infiltradoa hoy en todos lospueblosde la t i e r r a . . . . . . 

-ÍLÍ. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . R 

Y aquí, conciudadanos, acaso habrá vugitoá sorprenderos esta 
.nueva,faz de mi alocución, cuyo conjunto va á pareceros mas;bien 
Un sermón que una, oraeion cívica Tanto así he; hablado 
de Dios y de la B i b l i a . . ; . . . ! „': ..¡ 

Y bien! Yo acepto la acusación y no retrocedo ante el repro-
che; porque Dios para mí, sigue siendo siempre el Dios de laa na-
ciones; ei Dios de la libertad de los pueblos; el: Dios. qUe sacó á 
Israel de la servidumbre de E g y p t o . . . . . _ ! 

El Diosque con toda su gratídéza, quiso nacer de una doncella 

pobre, y tener pór padre á-un carpintero . ! 
El Dios que nos manda amar á nuestros enemigos; qfle Aconse-

ja la caridad y nos enseña veamos en cada hombre un hermano. 
El Bios que sienta sobre sus rodillas' á los riiños, y pfóüiétc á 

los pobres el reino dé 'loa cielos. -
¡El Dios, por último, que muere en un patíbulo por salvar-á su 

pueblo . . . L7..! •'•! 
Por eso yO'tíó puedo cóncébir f a verdadera Rejlúblictt, feá'dééfr, 

el' gobierno ke ía 'virtud; "fe 1k justicia; Ssi^lk Verdadera déihócéa-

vcrdadèra dewwtaoia sraeà Dios enysfsi tiettìoa preceptos 
rab ¡enseñaron &f*masl¿»< desde niñ&y ««CB ai «(009 os òup 

Sí, conciudadanos! Comprender la'.verdadera República,;; k 
verdaderá deiáaoraéÜ gjn'aqijellaylcy divina^ seria mayoí a f e d o 
que comprender el faroísin luz; Ia qmhaícacion sin brújala^ attiro-
aóaiettó àn. péndulo. . . ,BÌàasl J . -tJ,ú . w . • S i í t . - í w v i 
-boJ «apà-oi* í*a«2ttua.^ y'.-L 

Ahorsiidespueá dé lo dioho,;llamadsi 03 pláce xp;sennrfá áani 
discurso. ¡Llamadlo! Yo, en cambio, quedaré. autoriíá'doi^rá 
pensSride quien ts l (diga, que ai o tiene idea: siquiera de k ^ e r t á d , 
de. la dò la fmtenñdad verdaderas, que; consti ttiyéü'el 
sér de las Repúblicas ! : ' ' ' t«ho[D¡ 

4t-Mal, é& efceto, hemos comprendido, y anuy nial uso, w p á t t e , 
hemos hecho del don precioso del irimortal Hidalgo. . La memoria 
grata, de este padre de nuestra pàtria, Hsonj era pam Un púebfo'ire-
co'nocidd y cüerdo, casi cé ün reproche para nuestros desaraetto?; 
para nuestras luchas fratricidas sobré todo, que; hán mnjblado 
mas vidas sobre su altar abominJable, que laa sácrificadasen las 
jaras de nuestra independencia; que han consumido mas -oioqúé el 
gáatado en nuestra emancipación social; que han cubierto d¡é. san-
gre los campos y ciudades, donde debían estar reinando l&piaz, la 
riqueza, lo supèrfluo ' 1 

: —¡Que la sombra bendita del gran Padre de nuestra independen-
cia, nunca pida cuenta de sü conducta á los hijos ibgiàtos-qtìe-'hi-
ZO ' l ibres . . . . . . ! í" '^[qeoodooa 

¡Qttó la pluralidad de esa culpa, de que fueron víctimas ScipiOn; 
ItliLciadeá, Temístocles, Arístides y tantos otros nombres célebres, 
sirva dé éxousa á nuestra ingratitud, á nuestros y e r r o s . . . .'.I' 

—Récuerdo, conciudadanos, qué cuando el pueblo dé Israel pe-
có en el desierto contra su Dios, lasaña del Señor quiso aniquilar 
á aquel pueblo de cerviz áMra, segua El mismo le llamó eu su 
enojo. t 3 



•Jlü.l 

Afcscntónees Moya* rogtf al Señor y aplató aa M Riéndole: 

, í 86 eD°ja fcU 8aSa **** tu q® sacaste de ia üórra 4e Egypto» 

7 J 6 1 * * y e l ppehlo fué perdonado. . . . . , -
^ C O m p a Í r i 0 f a ^ p 0 d e m o é * * * * * , a ^dignación de¿ 

t
P

r ^ ! r ^ ^ d e n u e s t r a independencia, del primer m S de « J 

w ; I a Í f l S f i n Q Í d a d y ^ n z a de. hijos lea. 
l a E s o a ^ ' * la servidumbre de 

impero tu memoria inextinguible cae como un bautismo de r e 
dentón, sobre las culpas civiles del pueblo 4 quien hiciste lib e ! . 

.Oten, pues, d Hidalgo! 

de' A T * * ? £ ? ^ ^ i e g l 0 r i a ^ d e mart™> AHea-

S f ? cíete, cuyo esforzado' pecho 
anticipédosda nuestra Querétaro, el grande acontecimiento aleen 

í i s ^ i « « . • * 
^ . J M M H m d M t e ^ heroica musen 

m & * * prudente como Sido l a c a d o r a de 

n a t e ^ o l a ^ o r t a l Cornelia,. H 
* * « t a t o y noble aliente, hiZQ de una cémuu 

¡ s r ^ s ? » n n a nociie de gioria'una n°cKe 
del eete, sobre las páginas de oro do nuestra independencia! •• 

os 
.r.T;-?''-' nf oí» oqmoii a? o í í 

.RÓbif er tííor-í^fíne «el sf) iPí 
' > nH 

o». cr r o i 9 Í r / p ¡fobioc 

EL 15 DE SETIEMBRE Í)E 18T8. 
QÍMáñgú-1 eoRi ioq g^SaíT 

—v*'• i * i ' . ' . ' . ' ! i > "í .uii l i . 11 

Si mi lengua entorpecida 
Hoy con guato Viene á hablarte^ 
No juzgueg,. pueblo, que el arte, 
Deje una historia concluida 
Que pudiera yo l ee r t e . 

Yo no tengo inspiración, 
Sino solo sentimiento: , 
Te abriré mi corazon, 
Que él palpita de contento ' 
ai t • v ' • '•>' mfc 
Al hacer esta ovacion. .„. ¡ :if i 

De Hidalgo las proeeas ;boy ° 
Celebramos cotí ardor, ' 
Porque e» innato • el am$r 
Que el país de donde soy L e 

Por 
No me ocuparé ea hablarfo 
Que quiero ahora desatarte 
Una i9ea para ponerte , 
En el futuro un baluarte., .., y 

• 

I 
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Si mi lengua entorpecida 
Hoy con guato Viene á hablarte^ 
No juzgueg,. pueblo, que el arte, 
Deje una historia concluida 
Que pudiera yo l e e r t e . 

Yo no tengo inspiración, 
Sino solo sentimiento: , 
Te abriré mi corazon, 
Que 6\ palpita de contento ' 
ai t • v ' • '•>' mfc 

Al hacer esta ovacion. .„. ¡ :if i 

De Hidalgo las proesas ;boy ° 
Celebramos con ardoí, 1 j ' 
Porque efr innato el <aín6r 
Que el país de donde soy L e é m ^ ^ m m r S M ^ ñ . 

Por e s W F & s f e a é r t é ; 
No me oeupard en hablarle, 
Que quiero ahora desatarte 
Una i9ea para ponerte , 
En el futuro un baluarte.. y 

• 

I 
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N o es ya tiempo de la guerra, 
N i de las sangrientas lides, 
En esta bendita tierra 
Quiero pueblo que te cuides, 
Que el porvenir no se cierra. 

(1U ¿ÚÍO : • ."[(! v4 JA 
Tienes por Dios regalado 

U n país de bendición, 
En donde td invierno- helado 
Jamás su huella ha 4egado 
De, luto y desolación» 

ü n a eterna primavera 
E n el campo con sus flores, 
U n ave siempre parlera, 
Los pintadoá ruiseSores, • 
Perfumes eti te pradera. •'••¿¡2 

,aosí-;oo im bzhda oT 
El astro rey to ilumina 

Sin que su fuego te abraze; 
Una luna diamantina 
Que en mil rayos ;se deshace 
Sobre esta tierra divina. 

Es su bello firmamento 
Siempre de. un azul hermoso, 
Y .hasta el celáje es precioso, 
Porque es tan suave «u viento 
Que jamás sopla fañoso-

Tiempo es ya de que- esto veáS 
Y o l v i d a tu antigUO; ; 

Que no se inflamen las teas 
Que te han hccho padecer, 
Y que desde hoy feliz seas, 
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Ddjae l campo de la guerra 

Y hallarás ocupación:.tÙ.....¡. 
Que pasó ya en esta tierra," ; C 
La lucha que solo encierra 
Miseria y desolación, i . 

Y a que.Hddalgb cbn su idea, 
Te di«5 sacra¡ libertad. 
Procura quaiel g<»inéni8eà, 
N o de la indolencia fea 

Y sí de -fraternidad. ¡ ¡t¡ : • !¡>ú : 

E n el hombre vé un hermano 
A quienmoihas de causar mal: 
Que un precepto soberano 
Aborrece ál inhumano 
Que ett,otro:no ve á suüguafci < 

Has-rcan todos.los demás 
Lo.qnap»í2íJtá'qni3iéreá: 

Y en cambio .dé ;eáto hallaíás, 
En tu concienoia l a paz . 
Como fuente de:píacereS-

Recuerda que hay una l e y 
Que tu libertad; proclama, ¡ 0 

Y que te aleja dé un rey f 
Que mancillando tu fama 
D e tus hijos forme grey. 



22 

Recuerda que allí te queda 
Reconocida un derecho, 
Que nadie vejarte jpueda, 
Porque quiere sean un hecho 
Las garantías que conceda. 

Libre ya desde el nacer, 
En tu enseñaiuca lo eres: 
¿Para ol trabajo la quieres? 
Nada nuevo has menester, 
Si útil é industrioso fueres. 

Nadie te puede obligar 
A nn trabajo rudo y fuerte, 
Sin ántes estipular 
El jornal que ha de cédarte, 
Y tu aqUieeencia grangear. 

Ya tu libre pensamiento 
No tiene traba imprudente, 
¿Perora moral? ¡dótente! 
Que la ofenderá tu acento 
Si acaso fuere indecente. 

Escribir puedes ahora 
Cuanto bueno te parezca; -
Pero sin pluma traidora 
Sin ofenza á quien merezca 

Respetos que ella atesora. 
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Tienes en fin garantías 
De una inmenza magnitud, 
Que alejan la esclavitud 
Y las vanas utopías 
Si en cambio tienes virtud. 

No podrás nunca olvidar 
¡Pueblo! que tienes deberes 
Tan sagrados que llenar, 
Que el sosten por ellos eres, 
Del que te ha de gobernar. 

Así es que como memoria 
De aquel Héroe de Dolores, 
Consignemos en la historia, 
Que acabaron los rencores, 
Y alcanzaremos la gloria. 

A cumplir con los deberes. 
Y será la mejor prueba 
Que diga: ¡México lleva 
A la tumba de sus Héroes 
Una ofrenda siempre nueva! 
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SEÑOR P R E F E C T O : 
Í9 ED a h J c q ¿i , : ' ' ' : # f í 

. «ar^ü e l : . : . ; » » w q W . • ' ' — ^ 
SEÑORES.—El hombre, sér sociable por su naturaleza, no 

puede vivir sin la compañía de sus semejantes. El comercio 
eon ellos ilustra su inteligencia, ennoblece sus sentimientos y 
hace dulces sus costumbres. Por esto se une á la muger que eli" 
ge por compañera de sus dias, y funda la familia. Mas no bas-
tándose á sí misma esta pequeña sociedad para satisfacer todas 
sus necesidades, entra en relaciones con las demás familias que 
con el}a tienen comunidad de sangre, de creencias religiosas* de 
hábitos y de idioma. De esta manera se forman las naciones, 
las cuales no pudiendo tampoco subsistir aisladas las unas de las 
otras, por medio de solemnes tratados establecen jas bases de la 
amistad que debe estrecharlas, manteniendo así la unión de todo 
el género humano. 

Constituido el hombre en el centro de estas sociedades obtiene 
inapreciables ventajas; pero también contrae numerosos debeffié, 
ya se le considere en su carácter privado, ya revestido de íá pil-
bfiea autoridad. Y como este» deberes tienen por objeto el bien 



desús semejantes, no puede trasgredirlos sin hacerse digno de 
represioo. ° 

¡Cuadro admirable el qne presenta á todos los hombres unidos 

M p ^ pues en él se ofrece á la 

« t e i l A i # ^ n d i 0 3 0 ! ¡La famUia, 
la patria, la humanidad? p « » » a « ! ' 1 

Permitidme, pues, que en ffi« inolvidabiÍ " 
arroje aunque sea nada más uu rápido vistazo sobre ese cuadro: 
pu<* diciendo cuán dulce es la patria, y euán bella la sociedad 

de todos los séres humanos, habré hecho el más cumplido elogio 
de los claros varones que redimieron á México del poder de Es-
pana, derribando las murallas que nos separaban del comercio de 
los demás pueblos del globo. 

n Y viniendo desde luego á mi asunto diré, que la patria es el 
ugar en donde el hombre escucha por vez primera el acento ma-

temo, ep donde anidan todos su amores, en donde corten sus dias 
iluminados siempre por un mismo sol. En ella respira el aire 
del hogar paterno, se sienta con sus hijos al rededor de una mesa 
colmada de las bendiciones de sus mayores, y con todos los suyos 
y agrupa al raedor del altar ante que ellos se prosternaron. 
Tierna imágen de la Providencia, vive rodeado dé la sociedad de 
que es autor, la cual rige eon suave cetro, severo por amor, lar-o 
en el dar sin esperar recompensa, pronto en conceder el perdon-
en su rostro fulgura un destello de la mage6bad diviña,y de sus' 
lábios brotan palabras de Sabiduría. Con él comparte el mando 
su tierna Compañera. Como la de todas las madres, con raras 
excepciones, sir frente es más pura que él azul del cielo; los res-
plandores del día ménos brillantes qne la cándida luz de su alma 
su corazón huerto cerrado rico de frutos y de perfumes, y en las' 
pahuas^ de sus manos, siempre abiertas al menesteroso, grabada la 
ley de la misericordia. 

Mas norsolo.el hogar y sus suatas alegrías hatea al hombre 
H 

•amable su patria; todos los objetos que "descubre su Vista roban su 
afecto, y, aunque sean inertes, para él están dotados de un soplo 
dé vida, y tienen ojos que ven, lábios que hablan, manos que se 
agitan, corazon que late al impulso de la sangre. Las casas le 
presentan un semblante animado, y lé hablan un lenguaje misterio-
so que despierta en su alma el eco de los recuerdos, las torres 
se alzan como brazos señalando el eielo, é indicándole el lugar en 
donde moran séres para él queridos segados por lamnerte, I03 ár-
boles le parece que i conocieron á sus antepasados y conversaron 
eon ellos, y aun quisiera decirles: ¡oh vosotros, viejos amigca dé 
mis mayores! habladme de ellos; referidme las historias íntimas 
de su hogar, describidme sus facciones, con el murmullo de vues-
tras hojas imitad su voz para que mi oido la escuche — - - -! 

¿Y qué le dice e l semblante de sus compatriotas? Cada rostro 
taparece un signo viviente del alfabeto, y todos forman un gran 
libro, en el cual lee las tiernas historias de su infancia, las de 
amor puro de la juventud y las de la fria vejez. Las hojas de 
este libro, brillantes unas,, otras sombrías, son arrebatadas por el 
viento, de. la mueste, y jau>ás ve $ hombre la ííltim» página; por-
que no puede; contemplar la frente dé los que lloran sobre su 

¡>a. 
. en: oposicion á estos afectos ¡cuán melancólicos, son los que 

experimenta en un país extraño. Su cielo ¡qué opaco! sus cam-
pos ¡qué mustíosí jqué solitarias. sus calles! ¡qué silenciosas sus 
torres! ¡qué muertos semblantes! ¡qué frió en el hogar! ¡Qué 

¿i'., > / V'2 . \ . . • -'!¡ , estéril,. que .triste la tierra extraqgera . . . . . . ! 
, JSÍn enib'jn-g,ór

: señores, no déBia parecerle así; porqué el hom-
b'íe'tféne-'por patria á tódd el gfóbo teVráqueó. Patria sin fton-
terasf^l^'iS) %'lifoiteni ni la altúra délas motitañas, ni fes olas 
del ntó^ ni losyélds de-'los polos, ni conquistador al¿tóo lia ; cla-
vado jamas su bandera en el suelo para señ&larle^ términos; pa-
tria', poníltimó, á la que sólo pone cbníftres el abismo en quo 
flota. 
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Muchos millones de aérea humanos, morando en este vasto ter-

ritorio, d^tierran de Jos campos la soledad, é hinchen, las ciu-
dades poblándolas de ruidos, sin formar más que un solo pueblo 
Una familia sola. En e¡ principio esta familia fué regida por 
Adán, y por Noé despues del diluvio; pero creciendo portentosa-
mente el:número de los individuos que la eompooknv se [dispersa-
ron.eu diversas direcciones* fundando sociedades gobernadas cada 
una con independencia de las otras. Empero por esta .aeparA-
cion no,fué desgajado hasta su raíz él árbol genealógico de la 
hiumamdad; sino que, permaneciendo unido sU robusto tronco, bro-
taron; de él vástagos innumerables. ¡Arbol gigantesco plantado 
en. las Hbéras del Eufrates, cuyas ramas se extienden .per Africa y 
Eurbpa, América y Oceanía! 

En esta virtud, los moradores de todas las zonas, cualesquiera 
'qtre tféán el color de su rostro, su idioma y sus costumbres, córa-
trtdyen una sociedad universal, mantenida por las tradiciónés de 
tó c'oniun origen, la expectación del cumplimiento de tmas mis-

'promesas y los Vínculos de la fraternidad. 
' ! íodos los miembros del género humano, en efecto, tienen pro-
fundamente grabado en su alma un mismo recuerdo de.perdida 
ventura, y alientan con una misma esperanza de eterna dicha, coir-

CjUisierps que contigo hiciesen.» 
Ctiando el hombre, pues, reflexiona en esto, encuentra que la 

fiflíápajque se levanta á la entrada de su casa no puede cubrir con 
su spipbra á toda 

au familia, y que aunque la muerte hiera á to-
lo» suyos, sobrevivirán sus hermanoa los demaa hombrea, y no 

quedará, solo 
en el mundo, como la cruz que se alza á la orilla de 

un camino abandonado. 
.¡Institución admirable cuyos cimientos tragó la ma-uo dql Om-

nipotente! Diversas razas, diversos caractéres; pero un mismo 
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Oíígeií PP; la sangre, y uaos mismos afectos en el corazón; diversas 
costumbres, diversaa leyes; pero unos mismos fines políticos y 
uuos mismos preceptos naturales; diversos países, diversas naeio-
jaesj pero una misma patria y una misma sociedad. ¡Un pueblo, 

un caudülo! ¡La humanidad,... . - - l a ley natural., . , . 

- ' "[ 

: .. J^as habiendo sido establecida toda sociedad para el bien de 
lcp. individuos que la forman, gravea son los deberes con que és-
tos tienen que cumplir como hijos de su país natal y ciudadanos 
del mundo. Por causa del primer carácter, á semejanza del la-
brador ^ue á los primeros albores de la mañana se levanta para 
aligar el grano en el seno de la tierra, deposite cada uno en el eo-
.razon 'de sus hijos desde loa tiernos años de su existencia la; se-
milla, de las buenas doctrinas religiosas y sociales. Esclavo de au 
palabra, sea también fiel observante de las leyes de la amistad. 
Llene las horas de su vida el desempeño de las obligaciones de su 
profesiqn^ya defendiendo á la virtud perseguida con todo el vigor 
.de la palabra, ya disputando á la muerte sus víctimas con todo el 
poder, de la ciencia, ya. redimiendo: á las almas del crimen con to-
gfóf&jffidgri de ; la cacidad. Tribute á los.gobernantes el debido 
j^jetcfj acf por eibajo temor }J§1 castigo, ni por la ruin esperanza 
del lucro; sino considerando que al hacerlo cumple con na dpber, 
y.qjje la autoridad no es de las potestades de Ja tierra, siao de 

Cuando el incendio invada los edificios,.ábrase con arrojo 
.cyqino entre las llamas, y salga, ardiendo sus vestidos, llevando 
eqgus brazos el cuerpo del que estaba próximo á perecer. Sea su 
mano de hierro para blandir las armas contra el enemigo que des-
honre, con su planta el suelo de su país, y abrazando su,bandera 
muera en medio del fragor de la pelea. En fin, si alguna vez se 

.la hace, cteppgitario, del poder, público, recuerde que se le ha con-
ferido paia; que haga el bien de sus conciudadanos, que Ia' fuerza 
de los ejércitos desfallece sin el auxilio divino, y que solamente 



ga arranque de puestro pecho: ¡Adelante !; ¡Ajdelapte. . . , . . ! ; 
IViyap viva la p a t r i a . . . . . . . ! ¡Viva el pabellón n^cjppal... . ^ i 

Mas.á fia de que se realicen estas nobles aspiraciones* apresfcémo. 
nos para la pelea, que será, tremenda, haciendo cuanto teté de 
nuestra parte por encontrarnos unidos y fuertes á la hora en que 
la patria nos llame para salvarla. 

Señores, he concluido. Ya hemos visto cuánto de caro tiene 
para nosotros el lugar en donde abrimos, los OJGS Á la luz primera, 
y que nó solamente pertenecemos á la sociedad en medio dé la 
cual se meció nuestra cuna; sino también á la universal formada 
por todo el género humano; y que en virtud de lá ley amor 
que rige á estas sociedades, el hombre debe ser todo para cada 
uno y todo para todos, pudiendo cruzar el planeta que habitamos 
en cualquiera dirección, ya surcando SuS" Piares, ya recorriendo sus 
territorios, con tal de que no se deje llevar á empresas perjudicia-
les á sus semejantes; pues en este caso esa misma ley de amor re- l 
clama el restablecimiento de los fueros de la humanidad. 

Sea, pues, siempre el conocimiento de esto la guia de nuestra 
conducta, y demos gracias al Supremo Autor de las sociedades i 
porque exaltó á México al rango de nación independiante; no ólvi- i 
dando á los insignes caudillos que con su valor ejecutaron en la 
tierra los celestiales decretos. 

Señor Prefecto, señores: quizá el 15 de Setiembre del adven i -
dero sea nuestro país un vasto teatro de destrucción y de muerte; 
quizá también entónces muchos de los que en estos solémnes mb.• 
mentos nos reunimos aquí hayan perecido en la lucha, y sus hue-
sos blanqueen sobre los campos de - batalla.. L . . . . ¡Ño importa! 
ésos huesos proclamarán la grandeza dé sus hazañas, y que fitéron 
dignos hijos de Bravo y de Iturbide. Nuestro enemigo ha dicho 
que su bandera vendrá triunfante hasta el centro del país; yo digo, 
que si viene, vendrá cautiva, y que quizá la veamos algún dia en 
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Y mi Ciudad dó se meció mi cuna. 
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Y tus cclages de jazmin^y rosa 
Que acaricia la aurora primorosa: 

Y tus a u g | p V.^SBS^'teftonco «w* od 
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Llamando de la p á t r i a á sus altares, 
A l indómita pueblo mexicano: 
Venid á m í , lea dice, los que tengan 
Bien puesto el corazon, la feente erguida, 
Y miles de patriotas hácia é l vienen, 
E n aras del deber á dar la vida. ' i 7 
Venid i defender el fom sítelo 
Deeternal y constante primavera, 
D e gente audaz, va l i en tey ajtanefa, 
D e sin igual azul sn bello cielo. •' 
Tierra rica de aromas y de floroB, • '! 
D e mil astros y estrellas cintilantes 
D e entrañas de oro, pájaros parlantes, 
D e lagos j torrentes bullidores: n i ' 
D e cascadas tremendas, espumosas, eoJ 
D e selvas! de tranquila somnolencia,. Y 
D e plantas raras, de embriagante e séwíh , 
D e mujeres angélicas, y hermosas. 3 
D e México los bijo3 pomo buenos, 
Luchen por darle libertad, ventura, _> ¡j8 
En el bosque, en e l llano, en la espesnra, 
Valerosos, impávidos, sorenos. 
Atraz los si vari tas, los menguados 
Que tiemblen niños, ante elexttai ijeK^ 
Esclavos son de hiberjcos soldados,! 
Atraz los miserables, dijo fiero; 
Atraz el que cobarde rio se lanza, 
A bpwar de t re s s ig loae l dominio, 
G i ^ r a , grita, véngaos» y estenninio. 
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Y b&aá 41 eb^ispano mandarín avaaaa. 
Dijo, y su voa, potente atrave2¡ando, 
Los m l a 3 ciudades y los, montes. 
Eléctrica crusó loa horizontes, 
A los, feijoa ds M&íieQ llamando, 

- W . 

Ludiaron. y vencieEon sus legiones. 
El invasor les deja su bandera, 

Y Mdxicó terr ibley justiciero, 
A Bspafia s e lá vuelva hecha girones. 
Y de audárí&á dos trofeos sirviendo^ • 
Oculta. ari ÜOTEota en el Dceanoí, 
Sus bajeles traatíaimos heniliendo, ! 

, L a s aguas en. el gcáíb. mexicano. 

¡No mas escravituS pl ir ia querida! 
Goxa ,<fc;l#>ertad pueblo potente^ 1 
Y. 8¿í0gr0Sa la estrafljftrai gentfe 
En áras.dei deber darás lá vida. 
¡QlOria sea, á¡ Hidalgo, de fel iz memoria! 
¡Salve; núl veces, puebl o. mexicano! 
Porque eres, libre, y eres soberano 
¡Gloria & tí siempre! ¡inmarcesible, gloría! 
Humilla á, los-tiranos y prudente* ¡; r iA 
Imitando el valor de tus mayores -
Nunca admitas, ni reyes, ni señores, 
Porque tú eres un pueblo independiente. 



México era aquella, que sin encono 
Arrastraba su míseraba cadena: 
España es la otra, que con faz serena 
Leyes le dicta desde su alto trono. 

Mas, un hombre de humilde condicion 
Comprende aquel dominio, se propone 
Destrozar la vil cadena, y ilisponp 
Romperla eslabón por eslabón. ' 

En secreto profundo él plan se forma, 
Al saberlo millares ló secandab, $ »;. </! 
Valientes que en morir la gloria fundan, 
Esa gloria que en héroes los trasforma. 

líbame traición el plan denuncia; ¡ . . f 
Pero antes que perder un queretaño 
Leal, corre á salvar á tanto hermanó : J' ) 
Y á Hidalgo, el gefe, la traición anuncia. r,. i 

Se halla Hidalgo en completa soledad^ / 
No abaten su alma las nuevas traidoras}, o oG 
Sale de «u rasa y, como á astas horas, = v?. ntf 
Lanza un grito ¡ía v c M é libéftadf; 13 

Eiado- en- Dios nada mas, y- en su conciencia 
Dique es-eu pecho á-la contraria suerte* 
Mil valientes- despues- van- á la muer-te 
Proclamando- la santa- independencia* 

Morelos y Abasólo, Bravo y Aldanfe ¿1 
Se aprestan decidida á la Hetey • ¡ ;;x»0 
Y corre muéba sáügre árdiébté, mtiéli»,. * 
Que á ftéusí^án^mífiáíu...;.;/-

t t «11« n r a f t l s í l f t i i o i b a f t Once anos mas tarde la obra termina 
Que Hidalgo inicia con tanto valor, 
De enténees, la bandera tricolor 
Guía es que ante el soldado camina. 

Tras terribles combates y sangrientos 
México alcanza independencia y gloria, 
Y á ella levanta la impasible historia 
Soberbios y suntuosos monumentos. 

España en México los ojos fijos 
Antes que sucumbir, azás valiente, 
Reconoce al país independiente: 
jEs el amor de la madre por los hijos"! 

I i,. - - fj>«5 ' ' ' OG 
Verdad es, atraque á alguno no le cuadre: 

Nada nuestras glorias de hoy empaña, 
Madre de nosotros fué la España, 
Y los hijos siempre quieren á la madre \ 

Con otro amor mas grande, mexicanos, 
Otra madro nos llama á su regazo, 
Ofreciéndonos dulce y tierno abrazo 
Que estreche nuestros vínculos de hermanos-

Si al pelear por la santa independencia 
Exige de sus hijos el valor, 
Hoy, solamente,quiere paz y amor, 
Amor, que de la vida es la esencia. 

Sentimiento tai, noble, santo y puro, 
De México hará nación modelo, 
Bajo el azul siempre hermoso de su cielo 
Y al verde de sus campos, yo os lo juro! 



La gente qne venía era española 
Que al mando de Cortés se precipita 
Y osé nuestra costa con planta maldita, 
Poniendo de sú país la banderola.' 

Enfcónces el azteca se enfurece, ; 
Y se abre paso entre la turba impía 
¿Quién entra á su país, y quiénle¡ emola. 
Quién es el que á la turba favorece? 

Lo investiga por fin, y con fría calma 
Ve qüe su enemigo es poderoso, 
Pero le ciega el entusiasmo, el gozo 
Y salvar quiere á su patria con el alma. 

Tal vez vencido quedaría el tirano 
A pesar de su fuerza y su destreza ,, 
Si no se hubiese mezclado en su empresa 
El bandido, el traidor inhumano. 

Y se empeña por fin una batalla1 

Desigual en terreno y armada». 
Pues cambian dárdos y fuertes pedradas 
Por la explosion de mortífera metralla. 

El que cobarde vétadié al pueblo azteca 
Creyendo cumplir una hasaña, 
Ayudando á la bárbara España 
Fué el traidor, sin honor, tlascalteca. 

Hidalgo fué el hombre venerable, 
Fué el héroe, el caudillo, y su frente 
Se coroné con laurel inmarchitable 
Por haber hecho su suelo independiente. 

¿Sa/cm tféitrfe. 
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¡COMPATRIOTAS! 
En los últhnos sesenta y ocho años, desde que el ilustre Hidal-

go dió el primer golpe á las cadenas de su pàtria, bau ocurrido 
en ella tan graves acontecimientos, qne al saludaros en esta fecha 
inolvidable, independientes y libres, no puedo ménos de admiraros. 

A los mal extinguidos restos de la opresion vencida, se ütneron 
luego las redes de una artera diplomacia. En la necesidad de pro-
ceder tomaron funesto participio los hábitos coloniales de tres si-
glos, y los errores de la inesperiencia. Junto á los peligrosos en-
sayos, vino despues á colocarse con descaro la fuerza bruta, que 
de muy léjos empujaron la ambición y el abuso. Astro de nueva 
creación era la República, y su naciente luz podia éolipsarse, y su 
marcha detenerse, atraído por diversas moles infinitas. Pero ha 
pasado una generación; pasarán otras mil, y el que entónces ocu-
pe, como yo ahora, este lugar de tanto respeto,-enoontrará todavía 
á nuestros remotos deseodientes gozando de su independencia y de 
su libertad. 

Cuando la historia examine con calma nuestras tempestuosas 
agitaciones, y descubra el elevado pensamiento que les dió ser, 
descubrirá también que los mexicanos fueron, por causa de ellas, 
un pueblo mártir y á la vez heroico. Mártir, por sus extremos 
padecimientos, y heroico, porque jamas perdió de vista la salud'de 
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la República. La guerra lo diezmó sin piedad, una á una, en to-
das sus empresas; pero él, lleno de fé en sus altos destinos, y ar-
diente y esforzado, aceptó la guerra. 

S'OÍBOS, Á Í A verdad, los residuos salvados de un borrendo eataclis-. 
mó, ¿ñ el cual la áacionhabia perdido á sus mejores hijos, y nos-
otros habiamos perdido á nuestros ilustres padres. Nos debilita-
ba muy mucho la discordia y juntamente la miseria. Pudieron 
volverse estériles las victorias alcanzadas; nuestros derechos disi" 
parse como una ilusión pasagera; y hasta los sangrientos sacrificios 
undirse en un olvido eterno. Sin las virtudes mexicanas, tampo-
co habia quien nos apartara de la esp'antcísa pendiente!' 

Y aun faltaba tropezar con el engíiSo .... Pero no vengo á 
proferir reproches contra nadie. El gran diá se señala por uña 
fraternidad sin límites. Los enemigos de la pàtria están vencidos 
y los que' murieron en su defensa pertenecen á la morada de los 
inmortales. Solo que complace justamente la memoria de las ac-
ciones generosas, y debe ademas servirnos de un importante es-
tímulo. 

¿Quién de nosotros escucha, indiferente y frió, que descendemos 
de los hombres inermes de 1810, que supieron levantarae de su 
misma opresion, y combatirla y vencerla? ¿Quién de nosotros no 
se agita, ni se inflama, ni se siente arrebatado del noble deseo de 
imitarlos? ¿Qnién de nosotros es el ingrato y el degenerado, que. 
dejaría cobarde que se perdiera lo que á ellos arrancó la vida por 
hacemos felices? 

Gracias á su patriotismo, ni obedecemos al extranjero, ni somos 
¿ributarios suyos, ni nos reduce al silencio su simple desagrado, ni 
crecen ó amenguan nuestros santos fueros á su arbitrio. Es, á 
la inversa, propio nuestro territorio, son propias nuestras autorida-
des, y son propias nuestras instituciones. Por eso somos indepen-
dientes. 

Gracias á su patriotismo, ni vivimos como unos extraños en, 

nuestro rico suelo, ni hay en él párias, como al otro lado del gáti-
ge3, ni hay ilotas, como en la antigua Grecia, ni hay esclavos co-
mo en la Habana. Una sola es nuestra hermosa bandera, y una 
sola es nuestra ley. Para ella, todos somos iguales. Para ella, 
todos somos hermanos. Por eso, somos libres. 

La independencia y la libertad estuvieron largos años á la ori-
lla de Un abismo, y se conservan por él valor y los esfuerzos inau-
ditos del pueblo. ;Grandioso, imponderable beneficio! Pero, de-
jadme decirlo: la libertad ha sido la salvadora de la independen-
.cia misma. La libertad, que acierta á reconstruirse de susúlti" 
mas ruinas; la libertad, que es tan ingeniosa en hallar medios de 
perpetuarse; la libertad, cuyas solas dulzuras embriagan, y exal-
tan el entusiasmo hasta las nubes. 

Habitantes del nuevo mundo, que es el mundo de los hombres 
libres, los mexicanos conquistaron la independencia precisamente 
para disfrutar de la libertad. Lo reclamaban sus recientes ultra-
ges, y lo reclamaban las tradiciones de su historia. No mas ha-
bían pisado el santuario de los legisladores, y abolieron luego pa-
ra siempre la barbárie de la esclavitud. Pedirles que se mantu-
vieran independientes, para forjarse después nuevas cadenas, hu-
biera sido insultarlos. v 

Lleguemos, por fin, á donde me propongo llegar. Yo creo en la 
apremiante necesidad de sostener en vigor nuestras instituciones 
democráticas, que han sido los custodios mas celosos de la inde-
pendencia. 

Las encuentro encarnadas en nuestro sencillo pueblo, reflejadas 
en los usos nacionales, y confirmadas en los hechos mas salientes 
de esta fracción americana. Hemos visto á un compatriota, que 
se atrevió ciego á desconocerlas, sucumbir en Padilla, temeraria 
víctima de su arrojo. Hemos visto á un extranjero incidir en igual 
audacia, y la colina de las Campanas, es un veraz testigo de su 
inevitable cadalso. Nos falta educación para régimen de ©tras ÍOF-
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mas; y si tuviéramos educación, nos falta voluntad de seguirlas. 
Al tener la honra de felicitaros, conciudadanos, invocando los 

gratos recuerdos del dia, espero sea de vuestro agrado que os pre-
sente ademas otros hechos que enaltecen la pátria. Voy á habla-
ros de vuestra dignidad, y de los títulos que la fortifican. Voy á 
defender que el gobierno está muy bien puesto en las manos del 
pueblo. Voy á «ostrar que las formas republicanas han sido efec-
to de vuestra elección, y que deben subsistir ilesas, para no hace-
ros un insulto. Si mi lenguage, cual corresponde á mi ignorancia, 
ha de carecer del mérito del estilo, porque ha de ser muy humi!, 
de, será.en cambio la expresión de los sentimientos -de «n no mé-
nos humilde hijo de Querétaro. 

Se conquistó la independencia por el exclusivo esfuerzo de los 
mexicanos, sin que sea posible desconocer ese glorioso rasgo de la 
insurrección. Ningún auxilio ageno tuvieron de su parte, ni la 
esperanza siquiera de conseguirlo, aquellas masas sin nombre, sin 
crédito H¡ representación. Solos habian levantado el marcial es-
tandarte, y solos en once años supieron sostenerlo. Faltábales 
también el dinero, la disciplina militar, y hasta las armas; pero 
-contaban con su sangre, como único recurso, y dispusieron de ella 
ámpliamente, prodigándola en combates singulares, en Jos patíbu-
los y en los «ampos de batalla. ¡Jamás causa alguna mereció lla-
marse nacional con mayor razón qué nuestra independencia! 

Decir luego á ese pueblo, despues de tanta heroicidad: tu san-
gre no te ha hecho Señor ni de tí mismo. 

Decirle con el Ministro español: obedeoe y calla, que para es« 
naciste. 

Decirle, como Luis X I V á los franceses: el Estado soy yo. 
Decirle: nada te pertenece; tendrás lo que yo quiera que tea-

gas, no hubiera 8idtf una ingratitud, no iubiera sido una iniqui-
dad; sino la mas grosera blasfemia contra las leyes eternas de la 
Justicia! 
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No. El pueblo era todo en aquellas circunstancias solemnísi-
mas. Suyo era el tiempo, suyo el territorio, y suya la omnipoten-
cia de la situación. Revestido de plena autoridad, hizo escribir 
entóncea esta luminosa frase, que es el fundamento de la Repábli. 
ca. "La soberanía nacional reside esencial y originariamente en 
el pueblo. De él emana todo poder públieo, y se instituye para 
su beneficio." 

Pugnaba ciertamente con la elevaeiou de carácter de los mexi-
canos, que hubieran concedido la preferencia-al joder unitario so-
bre la democracia, al absolutismo sobre las garan¿ías y al desen-
freno sobre la regla constitucional. Optaron ántes bien, por la ar-
mófría del pueblo con el gobierno, por el movimiento uniforme de 
uno y otro; y porque el segundo fuera siempre la' emanación ínti-
ma del primero. Se decidieron por el sufragio público; se deci-
dieron porque sus mandatarios representaran el pensamiento co-
mún, "Es voluntad del pueblo mexieano, dijeron, constituirse en 
una República representativa, democrática, federal." n 

¡Hermosa consideración! El país habia resuelto allí lo que á 
la vez aconsejan la filosofía y las altas concepciones de la política. 
Resolvió inspirarse de la opinion y seguirla. Quiso estrechar á 
Í6S que mandan y á los que obedecen con un lazo de confianza mú-
tua; quiso removerles del camino los Obstáculos; y quiso que me-
diante su accíoa unida, y por lo tanto, fuerte, marchase la socie-
dad en- dereebura hácia su grande objeto. 

¡Sublime es el espectáculo de la autoridad, si descansa sin re-
celo en los brazos de los'ciudadanos, y éstos se sitúan á su derre-
dor para sostenerla y auxiliarla! Es entónces búando una nación 
en raudo vuelo por el espacio, vá intrépida al Cumplimiento de su 
altísimo destino; es cuando se régeneí^ y multiplica, y hosta con-
viefté én'proyectilés sus alhajas, y en cables las rubias cabelleras 
desús hijas; es cuando acomete las empresas mas árduas, y des-
precia el furor de las tempestades. Así estaba la tierra de Leó-
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nidas, y resistió el empujet .de Jérjes con su iucontable ejército, y 
dejó tras de sí una fama imperecedera. Así estaba la tierra de 
Lincoln, y la removió desde sus cimientos con la cuestión abolicio-
nista, y «mancipó á los esclavos, á despecho del sórdido ínteres, y 
eje una resistencia colosal. También México, estuvo al frente de 
tres grandes potencias, en mala hora coligadas, y Juárez, eotí la se-
renidad de un héroe, les declaró la guerra, y defendió al paísf Con-
fiada solo en las- virtudes mejicanas.; 

Pero el.basto edificio de esa concordia envidiable, son las. insti-
tuciones, y .se levanta pobre la. triple base de; la fraternidad, de Itf 
iggalflad, y de la libertad- Pe & fr^tei^idad, que jnspíra Á.fer 
dos. un interés recíproco; de la igualdad que los encierra en uo 
círculo de hierro pasa no hacerse daño; de la libertad, que les ase-
guía la plenitud de sus derechos. De la fraternidad, qufe es la 
Ley, del amor; de la ig ualdad, que es la ley de j usticia; dp. la libef-
tad, q^e es la ley de con^anza. P e la fraternidad y la igualdad, 
que son las leyes impuestas al ciudadano;, de la igualdad y la li-
bertad, que son las leyes impuestas al gobierno. • '; 

En lâ  sublime acta de,las garantías individuales, comprendió la, 
Kepública lo mismo al mexicano que al extranjero; para 6l mesii 
cano y para el extranjero destruyó la inhumana cuanto bá*bai>8j 
servidumbre; convidó & uno, y otro,á participar de .ios ftutos.do 
sus fértiles campos, y decoro y plata-.de §us ricos jaiaecalesj íaraSh 
quilizó á los dos con la seguridad dersus-posesiones; abrió BUfl p i n -
tos al comercia del mundo, y sin distinción de razas* de cfllfires ni 
de origen, miré en cada hombre á un hermano, y estendió á todos 
ellos su liberal protección como si hubiera de contener en su seno 
á la humanidad entera. 

Inspirada de un sentimiento de la mas refinada cultura, devol-
vió á la virtud y al mérito su necesario predominio. Uabian de 
turbarlo la aristocracia,del favor, la aristocracia de nacimiento» y 
la aristooracift de ibffcima; habrían de turbarlo el privilegio % 
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milia, el privilegio de nobleza, y el privilegio de los fueros; ha-
brían-de turbarlo las leyes privativas, los jueces especiales, y los 
honores hereditarios; y revistiéndose de la enérgica magestad de 
un soberano, dió el golpe' de gracia á esos títulos, carcomidos por 
el tiempo, que, siendo la ilusión de unos cuantos, fundan el ódio, 
y el resentimiento de los demás. "No los habrá, dijo, no los re-
oonoce la República", y sus palabras resonaron terríficas en los 
palacios de los reyes, y fueron el asombro de las orgul losas Cortes 
del viejo continente. 

Pero faltaba á Su plan admirable un complemento grandioso, 
qüe foera digno de él. Era necesario dar nueva Vida á los qué 
hablan sido cadáveres sociales de tres siglos; impedir que volvie-
ran á su letargo los que habian dormido el infausto sueño de la do-
minación extraña; impulsar de otro modo á los que tristemente ha-
bían yacido inertes en una inacción sepulcral. 8i el padecimiento 
obligó á I03 mexicanos á sublevarse hasta destruirlo, tocaba & las 
instituciones mantener inflexible tan varonil actitud. 

Faltaba la expresa declaración de sus libertades, y la Repúbli-
ea las declaró, me atrevo á sospecharlo, como no se habian decla-
rado en país alguno, úi en los tiempos antiguos, ni en los tiempos 
modernos. Vosotros, dijo, que ante la ley sois hermanos; vosotros, 
que ante la ley sois iguales; vosotros, ante la ley, sois también li-
bres. - - • - - =•••••' 31 v 

Y lo seréis dentro eí hogar doñkégtieo, á donde nopenetraláíi él 
abuso ni la visita domieiühria. Lo será' vuestro-pensamíentój eaal-
quiera que sea su' forma, dasde1 la éarta aerada, otiya r&ptufti se-
-rá siempre un sacrilegio, hasta el folleto-qUe-atrravieee el Ooeaoo. 
Lo serán vuestro trabajo, vuestra profesión y vuegtra iüdustria, 
-coya elección os pertenece, y es pertenecen sus frnw». jÁfoerá los 
diques de la ilustración^ y que vuestra enseñanza eamfine ¡sin trb 
piezos; que acabe de una vez el eclipse perdurable de vuestra ra 
teligencia! Podéis cruzar el suelo mexicano en todas direcciones, 



y residir en el punto que bien 09 parezca. Sois, en .fin, libres, del 
todo libres, sin otra barrera que la honestidad y la justicia. 

¡Tal es el mas bello monumento erigido á la santidad de los de-
rechos del hombre! De los derechos, digo, porque en los países 
moralizados, la sola idea de libertad los comprende á todos, (a) 

Nuestras instituciones aspiran decididamente al progreso, y lo 
muestra la historia de la libertad, que es la misma historia de l?. 
actividad humana, y de su rápido desarroye. Los veinte;siglos, 
que mediaron desde la ruina de las antiguas repúblicas á sus nue-
vas, fueron relativamente estasionarios, y al mismo tiempo los de-
rechos individuales parecían estinguidos. Semejaba el mupdo á 
esos navios voluminosos que surcan los mares al.soplo,.de los vien-
tos; que no cambian de lugar, si el cielo está sereno; que acaso 
retroceden, -si la admósfera se, turba; y que avanzan-muy poco, si 
algún viento accidental les fuere favorable, 

En esa eternal duración, los gobiernos, como si presumieran de 
omniscios, se atrevieron á dar leyes sobre todo, y todo se desquició; 
á reglamentarlo todo, y todo se complicó, á intervenir en todo, y, to-
do se vició. Arruinaron así el comercio,encadenaron la industria, 
cortaron las álas al génio, y amordazaron el pensamiento reducién-
dolo al silencio. , , 

Escaseaban los descubrimientos cual si hubieran sido imposi-
bles, y d© los obtenidos en el siglo X V , una parte de ellos, pomo 
la imprenta, inspiraba temor, y la persecusion se hizo cargo.de re-
bajarla. Y los adelantos de la sociedad, en paralelo, con los des-
cubrimientos, yacian bajo un cetro durísimo de hierro. 

Fué precisamente en el curso de esa duración inacabable cuan-
do la licencia y la corrupción trajeron el cesarismo con su inmen-
so desenfreno; citando los pueblos soportaron á loa señores feuda-
les, y loa privilegios nobiliarios; y cuando se agotaron* en au es-

( a ) HEFFTEE. 

acrnio, las vejaciones y la opresion, ejercidas por las clases ma-
altas. 

Allí está la revolución francesa mostrando con sus indescribi-
bles horrores hasta qué punto llegaron á exaltarse las iras de aquel 
ántes sufrido pueblo; de aquel pueblo que nunca habia negado á 
la .Francia ni los mayores sacrificios. Constantemente habia de-
jado á su disposición sus hijos, su reposo, y sus tesoros, aunque le 
agobiaban de continuo los exesos de una corte prostituida, y de 
una nobleza despiadada. Pero cada ultrage al derecho es un ul-
trage á la naturaleza, y el orden moral tiene también sus reglas 
inquebrantables. La copa del sufrimiento, que habia ido llenán-
dose popo á poco, llegó por fia á convertirse en la copa desborda-
da deL furor, de la desesperación, y de la venganza 

Él tiempo y la civilización han cambiado la faz de la tierra, y 
á medida "que los pueblos reentraba n al goce dé sus inegables de-
rechos, se vió luego chispear la inteligencia, é ijuminaral mundo, 
crecer la, industria, desarroyarse el tráfico, facilitarse las comuni-
caciones, multiplicarse las comodidades de la vida.. ¿Creeis que 
el inmortal Colon, si hubiera existido á la sombra feliz de nuestras 
instituciones, habría tardado diez y ocho años para equipar tres 
carabelas y atravezar el atlántico? Contad si podéis, ahora en los 
tiempos de libertad, las travesías marítimas; contad los descubrí, 
miéntos, que día por dia, enriquecen el orbe sientífico: contad las 
aplicaciones hechas, y id reconocer que no hay guarismo que las 
comprenda, tributemos á Dios, desde el fondo del alma, un home-
nage de gratitud, y á nuestras sábias leyes otro de admiración y 
de respeto! 

Los mejicanos buscaron el progreso, porque le profesan una ad-
hesión estraordinaria. Derriban con arrojo lo existente para sus-
tituirlo Con algún adelantó. Yerran tal vez en la aplicación, en 
los medios, ó en la oportunidad; pero á sú génió emprendedor le 
parece la moratoria un retroseso, y siguen sin medir los obstáculos, 
y siguen imperturbables en las vías de mejora. 



Si no I03 hubiera empujado su carácter, los empujaría la época. 
No consiste la iudependencia en un aislamiento egoísta. Las nacio-
nes, conío los individuos, se enlazan entre s£ con vínculos estrechos, y 
g^ran en una misma órbita, y con recíprocas'necesidades,'y menes-
terosos de idénticos recursos. Del siglo en que viven toman el im-
pulso, y si éste faere de progreso, hay que conformar á él su mo-
vimiento propio, BÍn pararse ninguna en la mitad déla carrera, 
porque el carro del tiempo cruzará, sobre éíla, y la destruirá infa-
Kblémente. Así destruyó á Polonia, cuya única falta fué haber 
detenido el paso, ( b ) y cuyas desgracias servirán en todas las eda-
des, de una lección elocuentísima. 

La justicia eleva á lr,a ""»u™ - — - — 
las dulzuras de la paz. 
lás garantías; la paz son 
la sociedad. 

El cambio de nuestras instituciones seria el gérmen maldecido 
de las resistencias, y la; alteración de la paz. En vano habría com-
batido la República por ellas de 1824 á 1867; en vano habría 
triunfado de sus enemigos; y en vano habría esplicado su voluntad 
de cien modos. Existe aquel misino pueblo heróico que las.esta-
bleció, y que jas ha custodiado á fuerza dé penosos sacrificios, y 
nada indica que dejaría perderlas, ó que consentiría en el despre-
cio de su voluntad, y de la sábgre dé sus valientes. 

Yo me pregunto á mis solas, si los nombres ilustres de Hidalgo, 
de Morelós, de Allende, y de los demás vencedores de la España,' 
son yapara vosotros sonidos huécoá, que se pronuncian con frial-
dad, sin que agiten ni una sola'fibra del corazon? 

~\R ' " X. ' 

Xo pie pregunto si es eieftp que hada valen ya en vttestro.ánj-
mo .los .patrióticos esfuerzos de Juárez, de Degollado, y dc Arteaga? 

Yo me pegunto, si os es . indiferente que dicte vuestras leyes 
—— . . , . . , 
( b ) CESAR CANTO. -

Napoleon n i , ó un nieto de Cárlos V; y no la reunión magestuo-
sa de vuestros escogidos? 

Yo me pregunto si ya perdió en vosotros sus encantos 1 a liber-< 
tad; si ya estáis dispuestos á. recibir el pesado yugo de una opre-
sión tiránica? 

Yo me pregunto si habéis renunciado de vuestros derecho, de 
vuestra dignidad y hasta de vuestro valor? 

Yo me pregunto si os agrada mas el secreto de un'gabinete pros-
tituido, que os mantenga ignorantes de los asuptoa públicos; ó si 
preferís la prensa ilustrada, que én cada hora os.póoga al corrien-
te de los santos intereses nacionales. 

Yo me pregunto, en fin, si os cansaron ya la luz y los adelan-
te® ó si Suspiráis por la rutina dei quietismo, y por una vegetación 
insulsa? 

Todo esto me pregunto, y una voz interior me responde con la 
negativa mas severa. No. No dejaréis que se muden las institu-
ciones; hasta el solo pensamiento de mudarlas seria el principio de 
una revolución funestísima. 

Roma decaída de su antigua virtud; liorna, gangrehada porel 
lujo, y corrompida por la sioíieie; Roma decrépita y sin vigor, se 
resintió de hecho con un cambio semejante, dejando en sus cróni-
cas una página dgla venganza del pueblo.: Cuando el afortunado 
Cónsul Cayo Julio logró ser investido de una dictadura perpéíria, 
y dar así el fatal golpe á la institución republicana, de nádale 
sirvió su famosa conquista de las Galias; de nada, la dplos inven-
cibles parthos;. de nada el tríuüáo sobre sus fuertes rivales, ni su 
proverbial actividadj ni su, acreditado valor, ni sus exbtáondinarios 
talentos. Pudo mas en la balanza pública el crímeu delesalir 
bertad, que loe gloriosos títulos del laureado delincuente, y los id»a 
de Marzo, y el puñal de Bruto se inmortalizaron con el asesinato 
de Julio César. 

La Repúbliea sucumbió despues, porque nunca puede subsstif 



aiu el patriotismo y demás virtudes de los ciudadanos; pero notad 
la graduación en el descenso de Roma, desde aquella época feliz 
hasta los tiempos de Augústulo, y veréis que de la magestad de 
la República bajó á los crímenes del imperio, y del imperio 
á su completa ruina. 

Examinad ahora nuestras instituciones á la luí de los hechos 
contemporáneos. Dos pueblos cultos, en gigantesca batalla, aca-
ban de medir sus fuerzas como leones enfurecidos. El norte de 
la Europa se precipité sobre el mediodía, y el estruendo de la guer-
ra resonó por el orbe. El carro de la muerte se paseaba terrífico 
del uno al otro campo, y la Francia, por fio, derramó en vano la 
sangre y los tesoros de sus hijos, porque la victoria le volteó las 
espaldas, Su territorio desmembrado, sus arcas agotadas, sus-
armas convertidas en trofeo del enemigo, y la espada de sil réy & 
'os piés del vencedor, fueron el funesto resultado del combate. 

¿Sabéis cómo ha emprendido reparar sus pérdidas la pátria de 
San Luis? ¡Oh! esa nación guerrera, esa nación eien veeés ven-
cedora, esa nación siempre monárquica, ha dado al olvido su§ tra-
diciones políticas, ha derribado el trono de sus reyes, y cree hallar 
en la modesta República el remedio de su inmenso descalabro. 
Desesperó de obtenerlo de la caprichosa voluntad del gobierno 
unitario, y lo busca en la omnipotencia naelbnal, y lo busca en la 
soberanía del pueblo, y en las garantías individuales. ¡Tardío re-
curso! pero eficaz recurso! por que solo los pueblos pueden salvar á 
los pueblos. . . ¿ . . 

Junto á nosotros, una sola línea de por medio, áe dibuja éu el 
cielo del Septentrión, otra República de instituciones análogas á 
las nuestras, que en solos ¡cien años ha subido al apogeó de su 
grandeza, y es ahora el émulo afortunado de los pueblos mas fe-
lices. Evidente prueba de lo que valen la libertad y la República. 

Solo que no puedo hablar do la justificación de su gobierno co-
mo puedo hacerlo de lo que aquellas valen. ¿Por qué desdicha 

nes, elaboradas por el mezquino saber de otro, hombres; ellas pu,e-
teiMWlMW ^ r l o s . p o r ^ tales ¿ere; 
chos tienen un origen tao ItfftStóS^ 

a t r á s a á . á H ^ ^ 
enmudecer sobre la materia el despo^mg t í ^ n f á S M 
M M M S S N Ù . Cl t 0 r c r d" 1 ' bastarda, 
la perfidia, del abuso, y 

humana se asocian, do'continuo «l•poder y. el aboso-de la faèrea? 
H3yseñales, tìayiiudieioaua aL-- dije -mú><èaìp'hecfaoBAjustó? 
de su parte que lastiman la honra de nuestra pátria. Pretende«»: 
República segtm -parece,: desbordarse sobro nosotros como un; tor-
rente debaatador. . . . . : y sin embargo, ¡no me inqoieto, ponjues 
ahí estáis vosotros, conciudadanos, que le marcaréis elultoVy tó 
saldrétóalpas«.:: ,;¿Ife> ^ial^-s»atooaqm-lucb?K»r«on:la:Bst)a-
ña, los mismos que .liiobtaoa coala Franéia, los mismos qué luf 
cbarob en la Angostura,: .en ChümbaSCo en Molinos del Rey? 
¿Quién paso límibe'áí'yueatra arrojo al fpente;dí¡l estraajeÉO? ¡Oh! 
no vetídr^ peto ai; s i ' buen d e c a de puesfcía .causa, «fi ÍMf l 
bastante 

dor del-«ie5i.ieí$no¿ . . . .. •;- ! ¡m -•• 
Disimuladla digteáoo, ®e¡eia yo quf? 

la prueba evidente dejo que valen las instituciones. .. 

Mas ¿para q ^ n s i ^ i r en una verdad gue^d^unp d^ v ^ o s 
aclama con entusiasmo, porque cada uno está sintiéndola, y.< 

bto cuáñdo sü vaioírre" 
BÍejofres ¿ítúlóá no prcStSt'íi'á' tá'MíítOrTá,' Tá f?£Gtt ,'fina "cíe 

Caracterizadas por su origen, no son otra cosd 
de la nación, la base de su augusto poder, y el lazo de concordia 
de los ciudadanos. 9 
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Filosóficas en alto grado, adaman el predominiò de la opinion, 

que es la regla práctica de conducir con acierto lá nave del Es-
tado. 

• Enemigas juradas de la tiranía, ya se presente cíniea y desver-
gonzada, ya insidiosa, y rastrera como la víbora, sancionan la li-
bertad y los derechos del individuo. 

Esencialmente progresistas, favorecen y alientan los adelantos 
públicos que son la exaltación de las naciones. 

Y justas y beneficiosas afirman la paz interior de la República. 
Existieron en Cartago, y la hicieron poderosa y muy rica. 

Existieron en Grecia-, y la convirtieron en el tipo glorioso del pa-
triotismo. Existieron en Roma, y fe elevaron alfastigio de la gran-
d e » humana. Perdiéronse despues por una sèrie de siglos, y su 
desaparición mantuvo S; ta sociedad efetaeionaria. San vuelto en 
nuestra ép^ca á resplandecer con nuevo brillo, y cabe á México 
la honra de figurar de los primeros en el movimiento de su restau-
ración. 

El vencedor ¿e Léuctres, herido en los campos de Mantinea, y 
próximo á bajar a! sepulcro, viendo á los valientes de su ejército 
que le sostenían en sus brazos, y le decían derramando lágrimas: 
"¡SÍ á lo ménos nos dejaras un hijo, heredero de tu valor, y de 
tus virtudes!" les respondió con estas sentidas palabras que ha con-
servado la historia: "¡Tebanoe! os dejo dos hijas inmortales, la ba-
talla de Léuctreá, y la batalla de Mantinea!»' precisamente las que 
afianzaban la grandeza de Tebas, que era su pàtria. 

De igual modo, conciudadanos; deseo que nuestros hombres pú-
blicos, al retirarse del poder, ó de la vida, puedan también decir-
nos á nosotros: {MEXICANOS! os dejamos ahí dos hijas inmorta, 
jes para el bien de la pàtria; vuestra INDEPENDENCIA y vups-

^ « t S ^ W f w - ! '•ii %ew'ivf' :i¡a í ó q 
iiUW ah 0-.--1 V t : ,-L • , ; uà -i» y&íi í el >801380 üí &{, 

M a s M u m s o U l , 

Qy*g¿L/c) 
;;Jí>. ..UM" - Sfüffil ¡1 ' Oí) li i 

. .. ;.:. •;. eo ¡ 0 J f t , nu:, j !V,; j¿|. 
Alza, ¡oh pàtria! la frente ofgullosa, 

Coronada de mirto y verbena, 
Que si un dia con ferrea cadena 
To ligaron á règio dosel; 
Hoy ya libre respiras el aura 
Que aspiraron tus nobles caudillos; 
De tus plantas cayeron los grillo^ 
Y en tu sien ostentóse el laureL 

A tí leyes los cetros te dieron: 
T T 1 . Hoy los cetros respetan tus leyes 
T , „ ^iijifi?*? pK-.'iv esfEoro Búa e u 
limpanaron ¿u gloria los ceyes; 
T T S , . , . , , ' 

Hoy de gloria tu luz los cegó. 
Su balden devolviste á tiranos 
Y tu afrenta con sangre se jNo era bien estuviera de esdáva 
La que reina en el mundo tíaciÓt 

.i/udisJ s i íoüin é[ oís »a ¿J aS 
Tú la Pátria (Je bellas mugares 

Envidiadas del .nardo y la rosa; 
Tú la virgen de Anahuac hermosa, 
Coronada de mirto-y jasmin; 



T ú el Edén encantado del moro, 
Guarnecido de frutos y flores; 
T ú la tierra de dichas y amores, 
D e misterios y encantos sin fin 

T ú la cuna de héticos héroes; 
T ú d<5 el genio flamígero brota; 
T ú d<5 en nubes de púrpura flota 
El pendón que nos di<5 Ijbertad: 

, v - »o o iao i i el I«ii3.':vf ilo¡ ,as lA 
T u no debes sufrir mas tiranos 

„ , . — . .. , * , ' 
E n tu falda de.violas y .nardos. 
, , , . ¿uiobdoaora? ¿¡oO£iU ra :s o u y 
N o está bien que tiranos bastardos 
Escarnezcan tu reiia'fe'eljlad'..1.... \ 

biutno miqsax eídti a^ *£oíi. 
Surque tnlágai la libre, a l tanera 

T u impalprfHegcletóbdeíííaSres; aslq BU1 eG 
L a espiral de H p i d ó g i r o 
Quede impresa en carmíneo arrebol. 
,r . fnoiüjll a l eo l i so 80j e s í o l ¡i A 
Y al mecerse del N o r t e en el cielo, 

bdxoí sa i nsisqsaxeoiáoo sol vojti 
D e sus oíos l a s vivas, centellas 

(80732 Bol B«0íH i; i j ioi i ; ¡ i . iqa«l 
N o se opaquen al ver l a s estr ellas.... 

, . . . . 0 2 0 0 E 0 1 $ 0 1 N I C I T O K O B 7 - . - H 
IAntes brillen mas. puras .que el sol . . . . . r eonsur h oiafvlovob nobied o8 

N a d a . ^ . ^ s W i f l J ^ . - M W ; . Y 
Con su s o p l a s ^.pirata;: 
Esa turba fe^yjffffoie ÉM o o f * J 
E n tu suelo la muerte hallará. 
¡Mal te j i f z g m ^ ! 

Nada ¡oh p i t a ' Ú W b m & t i ñ S S f c ^ " 
M i e n t r a s ' ^ a é - n h ^ b ü ' d é W étí'áVfiá : V ! 

Al l í entero t u W i M t t S . ^ 1:1 

Si una vez á fortona versátil 
Doblegar tu denuedo lo plugo, 
E s que á « c e ^ i a í p o n e Su' yugO 
Dondo .mas. el denuedo íeyñó . 

As í s h i a l , 
L a cerviz prepotente doblaron; 
__ , <mn?jra 1« CDfom <foejue»áno oG 
Mas heroicas sin tregua lucí 
Y en 

Patria m ^ i e n ^ ^ g n U o s a l , ; ¡... 
Tu d e n u e d ^ ^ ^ n o . ^ q d o n e s , 

míb e « T 
Y al M g O S t ó j ^ ^ ^ ^ ^ « d o í H 
Pueblos libres s i n ^ ^ o , ^ . . , ; 
¡Patria mía! tus mártires santos 
Que c u a í i ^ Í W s ° a k ó M ! los tMÓs, : ! M . 
Los H i d a l g o s , ' ^ f i ^ M ^ Í ^ 1 

S u valor e s f o r M o t é d á h ; ; 1 
! losavni 0Í)£7Ícm Ic oiioom y oihO¡ 

f^Sfía ^ 0 ¡ L O ¡ 
D e e n t n s i ^ ^ i f l ^ ^ , i g | i ^ r S ) H f i r a c Í A 

Que ha j 0 j 

T. e í h !oiv c J 
E l sabrá .defender tu belleza 

Eslfiioiam Eonoiiü eoTnsaoosoi ¿Y 
Pues para ella su pecho, es .un muro, _ 
_ r <eSMf>flSy v; oifcu lo namiazsi euQ 
D o tu ser se mantiene seguro 

' . <83üi¿r £1 aessgs $ ,01911902 BOU 
D e cualquiera iqvasora anibicion. 

.001)ría 19 ¿jige oa oonsieiq Y 

Si algún diá.por -fieía .mctralia 
Rasgar «fiíiífs;taisiibíes pendones, 

El guerrero aleará ¡Ida'girones 
Y una enseba cada uno será. 
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Cada gota de sangre invasora 
Que de rojo tus césped«» tilia. 
Miez fecunda será en la campiña; 
Cada gota un laurel te dará ,..! 

¡Patria libre! tu nombre querido 
Do entusiasmo fascina al guerrero 
Que ha grabado con sangre en su »acero 
Libre ser como tu águila audaz. 
El sabrá guarecer tas pendones 
Tras sangrienta siniestra muralla, 
Hecha toda de hierro y metralla 
Amasados con sangre rapaz. 

.-. \ i.: l?.:!í SIIT !••"•: : ' i'-. 
¡Muerte! al hijo la madre repita! 

¡Muerte! el lábio infantil.articule! 
Y en su beso la esposa inocule 
¡Odio y muerte al malvado invasor ! 
¡Odio y muerte! la virgen inculque 
Al amante que vuela al combate! 
¡Odio y muerte! al que débil dilate 
La victoria qué premia al valor.........! • j ' 

Ya resuenan los himnos marciales 
_ - , . . . 
Que reaniman el odio y venganza, 
Los guerreros aguzan la lanza, 
_ ° , . , , < . j 

Y piafando se agita el bridón. 
Y el valiente artillero clavado, 
Mecha en mano, á la recia cureBft» 
Entusiasta co&tempja tü ensena, 
E impaciente dá fuego al cañón! 
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¡Patria mia! en la enérgica mano 
De tu pueblo pondrás tu bandera; 
Y que venga la chusma extrangera, 
Que tu pueblo no teme la lid. 
Venga, pues, y de estrellas falaces 
Que arrebate su mano potente, 
Deslumbrante corona en tu frente 
Satisfecho pondrá el adalid ! 

Porque tú eres el pueblo de Hidalgo; 
Es tu sangre la sangre de Allende, 
Y tu estirpe arrogante desciende 
De cien héroes que el mundo admiré. 
Y tu pecho de acero respira, 
Con aliento que alcanza á los cielos, 
De Iturbide, de Hidalgo y Morelos 
El denuedo que patria nos dié. 

Alza ¡oh Patria! la frente orgullosa 
De laurel y de mirto ceSida, 
Sacro el fuego que alienta tu vida 
Nunca extinga la Eterna bondad. 
Ya no mas la discordia amortigüe 
De tus hijos el ínclito brazo, 
Y ligados en férvido lazo 
Siempre canten UNION! LIBERTAD! 

jhú Mivewt 
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LAS FESTIVIDADES CÍVICAS DE 1 8 5 7 , M QIERETARO. 
f- . . » 

INTRODUCCION. 

T * 
O D A S las naciones del mundo, tienen eus dios de gloria en loa 

que, recordando con orgullo hechos heroicos y sublimes, hacen así 
que pase á la posteridad el nombre de los que supieron sacrificarse 
por el bien de la patria. 

México, nuestra adorada patria, esta nación con que se engalana 
toda la América, esta nación á la que plugo al Eterno en su sabidu-
ría infinita, dar toda clase de tesoros, esta tierra virgen y roagea. 
tuosa que cubre una techumbre siempre azul, sembrada de diaman, 
tes, esta nación cuyas opulentas ciudades ponen de manifiesto al 
orbe entero sus palacios, sus bellezas, su civilización; esta nación 
cuyos inmensos terrenos son regados por límpidos y trasparentes la-
gos, y cuyos montes altísimos, levantan bácia el ciclo su cúspide 
orgullosa, esta nación cuyas fronteras riegan mares inmensos en lou 



. u e refleja auY royos el sol tropical: esta nación, hacia ya trescientos 
años que sufriendo resignada el yugo de la España, lloraba su des-
gracia y veía marchitarse sus encantos con el peso del despotismo. 
Empeni, hubo una época feliz para el Anáhuac , y en la que un 
hombre grande y emprendedor concibió en su mente una idea y un 
porvenir, la época f u é el año de 810 en Setiembre, el hombre, el in-
mortal Hidalgo, la idea, la salvación de la patria proclamándola m-
dependencia, y el porvenir, que esta patria figurará a lgún dia gran-
de, hermosa, feliz y respetada entre las demás naciones sus her-
mana*. E n efecto, en la noche del 15 de Setiembre de 1810, se 
proola.no ia fe d g i n ^ d ^ c i * , ^ ¡a lucha d u ^ mucho tjem-
po y h ab ii a <1 u r a do a u n mas, si en « R Iturblde, u'mendo a su va-
lor guerrero, su capacidad como político, no hubiera concluido aque-
lla lucha horrible, y llevando el pabellón tricolor hasta el palac.o 
de los vireyes, y cimentado la independencia, dando así complemento 

a l a obra que emprendieran Hidalgo, Al lende y otros héroes. Estos 

en su mayor parte, han perecido en un patíbulo, v íct imas esp.ato-
rias unos del g o b i e ^ o Español , , otros ó mejor di^ho otro, v i c u ñ a 
sacrificada i n f a m a n t e por la insensatez de u&pamdo . Quere-
p e , nue ama las glorias de los héroes do México con entusiasmo, 

y que lamenta á ia par su muerte, celebra aquel las con todo el lujo, 
esplendor y magnificencia que demanda objeto tan sublime. R e -
corlando también con profundo sentimiento, la muerte de estos hé-
roes que nos son tan caros y cuyas acciones preclaras son la pá-
gina mas honrosa. de la historia mexicana. 

A las ocho de la noche del . 15 de Setiembre del presente ano, 
sal ió del palacio del gobierno, una grande y decente concurrencia, 
la que dirigiéndose por las cal les del Biombo, P l a z a del Recreo, y Al -
bóndiga, que se encontraban decentemente iluminadas., entró al her-
moso y elegante Teatro de Iturbide: éste se encontraba magnífica-
mente" adornado: en el foro se veía un sencil lo y bonito trofeo, en cu-
yo centro estaba el retrato.del Sr. Hidalgo, coronado por un geniecil lo 
que tenia en sus manos un laurel: al rededor de este trofeo y en asien-
tos e legantes , se colocaron las autoridades. E l patio, las plateas, pal-
cos primeros y segundo, , y por último las galerías, estaban l lenas de 
gente , sobresaliendo en esta concurrencia el bello sexo queretano, al 

q<ue se l e repartieron una9 e legantes flores de azul y blanco, con 
esta inscripción en un lazo: ílLa Junta -patriótica de 1857, al belfo 
sexo que retoño." E n el palco principal, bajo una gran cortina de te-
la de plata, se veía el retrato del Sr. Comonfórl. E n el vestíbulo 
del Teatro se colocó una estátua de la libertad, todo ei edificio 
i luminado profusamente con g a z y esperma, le daba un aspecto 
mágico y sorprendente. A las diez de la noche ocupó la tribuna el 

, Sr. secretario D. Camilo Méndez del Corral y lej'ó la Acia de Inde-
pendencia, y el manifiesto del Congreso de Chilpancingo, á c u y o 
acto siguió el discurso cívico que pronunció el Sr. D. Mariano Váz-
quez y á este, en representación de la Junt a progresista, el Sr. D. Lu-
ciano Friaa y Soto; en seguida los señores D. Antonio Guil len y D. 
R a m ó n Arenas subieren á la tribuna y leyeron bellísimas poesia?, y 
perúlt imo, doce niños vestidos á expensas de la Junta patriótica, ento-
naron un hermeso himno nacional, concluyendo así á lasonce de la no-
che , cuando los repiques y l a s salvas de la artillería, solemnizaban el 
aniversario del grito glorioso de Dolores, festividad que hemóedescrito. 

El diez y seis de Setiembre, las ealvag de la artillería y lósf repi-
ques, anunciaron á Querétnro que era el dia glorioso del Añáhuac , 
á las diez de la mañana, las autoridade?, las córnunidades religiosas 
y multitud de particulares convidados al efecto, se dirigieron á !a 
Parroquia de Santiago en la que, con Un solemne T E D E U M se die-
ron gracias al Eterno: concluido este acto religioso, pasó la comiti-
va al portal de los Dolores, en e l que sé formó un e legante salón, 
y allí el Sr. Ministro del tribunal de justicia Lic. D. José María 
Rodríguez Altamiráno, pronunció el discurso acostumbrado: y e l Sr. 
D. Simeón Rioverde repartió en esté acto dos poesías impresas, 
E n la tarde á las cuatro, fué la Eolémne bendición de la Biblioteca 
pública que ha expensado el E x m o . Sr. gobernador, general D. José 
María Arteaga, y cuyo acto apadrinó la Junta patriótica; en la ca-
becera del salón de la Biblioteca, están dos grandes retratos de cuer-
po entero, hechos por el hábil pintor que re ta no D. J o s é M a t í a Nórie-
ga, los retratos son del Sr. Comonforty del Sr. Arteaga; en este acto 
solemne al que concurrió el clero de Querétaro, pronunció un dis-
curso el Sr. Lic . D. Zacarías Oñate , que le fué contestado por el 
E x m o . Sr. Arteaga. 



E u la noche, el salón formado en el pcrtal de los Dolores, se ilu-
minó decentemente, con gaz, esperma y vasos con los colores na-
cionales, y se encontraba ocupado por lo mas selecto de la sociedad 
queretana, la música del 4. ° Batallón de línea, tocó hermosísima» 
piezas, de las que algunas fueron bailadas por la3 señoritas. La 
plaza estaba lujosamente iluminada con una multitud de arcos con-
tinuos, que sostenían mas de mil y quinientas luces, en el balcón 
principal de palacio é iluminado por vasos tricolores, se veía la ee-
tátua de la Libertad, y en la parle superior del edificio ee leía esta ins-
cripción: Al inmortal Hidalgo, los fuegos de artificio fueron maes-
tramente ejecutados por el hábil queretano, D. Salomé Suarez; en 
medio de un arco entre multitud de luces de colores se veía el 
retrato del Sr. Hidalgo. 

El 27 de Setiembre se celebró absolutamente-igual al 16, con so-
lo la diferencia esencial de que la oracion cívica de este dia, la pro-
nunció el Sr. D. Francisco Friaa y Herrera; y de que en la tarde fué 
la solemne inauguración del Hospicio de pobres, cuyo local pro-
visto de sus respectivas camas de fierro y demás útiles, planteó el 
M. L Ayuntamiento de esta capital: en el acto solemne de la ben-
dición, el Sr. Dr. D. Próspero M. Alarcon, pronunció un discurso que 
le fué contestado por D. José de la Puerta. 

Desde la mañana del 29 hasta en la tarda del siguiente dia, 
cada media hora, se dieron en los templos de esta ciudad siete redobles 
continuo?, alternándose estos con un cañonazo, teniendo por intervalo 
el mismo espacio de tiempo que los dobles: el pabellen nacional el 
dia 30 ondeaba á media asta en todos los edificios públicos, las ven-
tanas tenian colgaduras de luto, y se prohibió el tránsito de los carrua-
jes, obteniéndose así un gran silencio en este dia destinado para 
honrar la memoria de los que nos dieron libertad. 

A las nueve de la mañana una gran comitiva, marchando á su reta-
guardia algunas compañías del 4. ° Batallón, con armas á la funera-
la y su banda y música tocando á la sordina, se dirijió á la Parroquia 
matriz, allí con una magnífica orquesta dirigida por el hábil é inteli-
gente profesor queretano D. Bonifacio Sánchez, se entonaron esos 
cánticos tiernos y elocuentes que tiene la Iglesia católica para rogar 
por el descanso de las almas: la Iglesia magníficamente iluminada y 

vestida de luto, un sencillo trofeo colocado en su centro, el canto 
triste de I03 sacerdotes, los acentos tiernísimos de la orquesta, la de-
voción de la numerosa concurrencia, las misas que se dijeron á un 
mismo tiempo en todos loa altares del Templo, y la oracion fúnebre 
pronunciada por el M. R . P . Fr. Luis Mogrovejo, dieron á esta so-
lemnidad religiosa un aspecto verdaderamente hermoso; á la una de 
la tarde las autoridades volvieron al Palacio, en uno de los salones 
de éste, ardió un cirio todo el dia; y una guardia de honor permaneció 
en el mencionado salón hasta las oraciones de la noche. En la tarde 
á las seis de ella, la comitiva reunida en Palacio, salió en paseo fúne-
bre por las calles del Biombo, costado de la Plaza del Recreo, Hos-
pital, Santa Clara, Capuchinas, Marques y 2. 33 de S. Antonio, entró 
al Teatro por su puerta principal, esta comitiva iva seguida durante 
el paseo fúnebre por la música, y de una serie de coches elegan-
tes y enlutados. El Teatro se encontraba magnífica y sentimental-
mente adornado, en el foro se colocó un catafalco lleno de trofeos 
de guerra, en las esquinas se pusieron unas columnas que sostenían 
unos genios llevando en las manos, coronas de flores blancas, ee 
colocaron también convenientemente unos macetones que despedian 
unas flamas verdiosas: en el segundo pedestal del catafalco se leía 
esta inscripción: 

A los que mueren dándonos ejemplo, 

No es sepulcro el sepulcro, sino templo. 

Todo el edificio en fin se adornó con bambalinas de luto, hechas 
precisamente con este objeto, con espejos cubiertos, y con multi-
tud de flores de gaza negra. La concurrencia fué numerosa, laa 
señoras concurrieron vestidas de negro, y fueron obsequiadas con un 
listón blanco que tenia impresas estas palabras. 

„A las ilustres victimas de la patria. Gratitud de Querétaro. Se-
tiembre 30 de 8 5 7 . " 

Luego que la comitiva tomó asiento, f u é ocupada la tribuna por 
el Sr. Consejero de Gobierno D. Luis Revilla, que pronunció la 
oracion cívica, deepues aquella succeeivamente f u é ocupada por loi 



SS D Camilo Méndez del Corral, D. AntoaiA. Guilleu y D. R a m o s 
Arenas, que pronunciaron bellísimas poesías; y concluyendotoda esta 
ceremonia con un himno que cantaron doce niños rodeados de sepul-
cro y con una rodilla hincada, quienes al concluir su canto colocaron 
sobre la tumba unas coronas de rosas blancas. E n esta triste solem-

nididad se suprimió la orquesta y solo se oyó el lúgubre somdo de 
una flauta. E l Teatro se iluminó con gaz, y esperma pintada de 
amarillo, dando así á la solemnidad toda la tristeza que demandaba 
el obicto de estas honras dedicadas á los mártires de la libertad. 

'Mijiófito W k m GQiefez, 

sí t¡!» jí!ó¡> $<t\ '~f6f 
. ÉTFI'#É»5Í «TÍ; 

l u í síav.üi:-.": 

DISCURSO CIVICO, 
pronunciado por el c. Mariano Vázquez, en el gran 

Teatro de lturbide de la ciudad de Q.uerétaro, 
la noche del 15 de Setiembre de 1857. 

TENDRÉ LA INMORTALIDAD 

Y DEJARÉ UNA MEMORIA DE MÍ Á LOS QUE H A N DE VENIR. 

Inscripción atribuida al Sr. Hidalgo, y grabada en la caja 
fue resguarda el Estandarte de la Virgen de Guadalupe. 

-fibütx) <& 

• • - ^ R A la noche del 16 de Setiembre de 1810, las estrellas en el aznl 
firmamento tachonaban con fulgentes brillos, la apacible luna derrama, 
ba su luz pura sobre las comarcas del inmortal pueblo de Dolores, eran en 
fin las once de la noche, hora suprema, escrita por el dedo de Dios en sus 
designios eternos, para que las oprobiosas cadenas que por el largo trans. 
curso de trescientos años ataban á México con la antigua metrópoli, que. 

Conciudadanos: 



SS D Camilo Méndez del Corral, D. AntoaiA. Guilleu y D. R a m o s 
Arenas, que pronunciaron bellísimas poesías; y concluyendotoda esta 
ceremonia con un himno que cantaron doce niños rodeados de sepul-
cro y con una rodilla hincada, quienes al concluir su canto colocaron 
sobre la tumba unas coronas de rosas blancas. E n esta triste solem-

nididad se suprimió la orquesta y solo se oyó el lúgubre somdo de 
una flauta. E l Teatro se iluminó con gaz, y esperma pintada de 
amarillo, dando así á la solemnidad toda la tristeza que demandaba 
el obicto de estas honras dedicadas á los mártires de la libertad. 

'Mijiófito W k m GQiefez, 

sí t¡!» jí!ó¡> $<t\ '~f6f 
. ÉTFI'#É»5Í «TÍ; 

luí síav.üi:-.": 

DISCURSO CIVICO, 
pronunciado por el c. Mariano Vázquez, en el gran 

Teatro de lturbide de la ciudad de Q.uerétaro, 
la noche del 15 de Setiembre de 1857. 

TENDRÉ LA INMORTALIDAD 

Y DEJARÉ UNA MEMORIA DE MÍ Á LOS QUE H A N DE VENIR. 

Inscripción atribuida al Sr. Hidalgo, y grabada en la caja 
fue resguarda el Estandarte de la Virgen de Guadalupe. 

-fibütx) <& 

• • - ^ R A la noche del 16 de Setiembre de 1810, las estrellas en el aznl 
firmamento tachonaban con fulgentes brillos, la apacible luna derrama, 
ba su luz pura sobre las comarcas del inmortal pueblo de Dolores, eran en 
fin las once de la noche, hora suprema, escrita por el dedo de Dios en sus 
designios eternos, para que las oprobiosas cadenas que por el largo trans. 
curso de trescientos años ataban á México con la antigua metrópoli, que. 

Conciudadanos: 



¿JsjáML - 2 
Jasen rotas para siempre: 0 noche veneranda! yo te saludo con toda la 
efusión de mi alma, porque á semejanza de la famosa profecía de las se, 
tenta semanas de Daniel, tú vienes abreviando"el instante solemne en que 
tendrán su colmo los deseos de emancipación de un pueblo, tanto mas üe. 
roico cuanto mas sufrido, pues que despues de once años llegará el cum. 
plimiento de las promesas y el fin de la iniquidad; y una Nación l.bre, 
valiente y generosa aparecerá sobre la tierra, saludada con el respeto 
que inspiran la virtud y el sufrimiento. . 

Las obras de Dios, señores, siempre llevan el s e l l o de su omn.poten. 
oia, así es que para producir la luz en el principio, un simple act,, de su 
voluntad fué bastante á su objeto, y el divino Fundador del Cristianismo, 
para producir esta revolución moral y filosófica que hace mas de drez y 
ocho siglos agita benéficamente al universo, no tuvo necesidad de otra 
cosa que de unos cuantos hombres, sacados de la Nación judía, y á quie. 
nesdió unas instrucciones que, atenta la'razón y la prudencia huma, 
ñas, hacían de todo punto inconcebible el écsito. Así también para 
enunciar á la faz del mundo la emancipación de México, la economía 
divina, en la noche memorable de que venimos hablando, solo designó 
para tamaña empresa, un humilde párroco y diez hombres, casi desarma, 
dos. Un delirio de la razón pareció tal acontecimiento, los políticos re. 
presentantes de España y dominadores inmediatos del pais, en los prime, 
ros momentos, no le dieron tal importancia, y los sabios acaso desdeñaron 
el estudio de las causas de un suceso, que de puro grande y elevado, cali, 
ficaron de demente. Sin embargo, los campos se inundaron de sangre, 
los héroes se multiplicaron, la lucha se encarnizó, y el 27 de Setiembre 
de 1821, la locura de la independencia mexicana, era un hecho, poco des. 
pues reconocido oficialmente por todas las naciones. 

El Sr. D. Miguel Hidalgo y Costilla era aquel humilde párroco, y los 
elementos con que contaba para dar cima á semejante empresa, eran su 
confianza en Dios, su acendrado patriotismo, su amor á los mexicanos y 
nn pobre estandarte en que se ostentaba la imágen de María de Guada, 
lupe, que algún dia mis labios tocaron, posteriormente, con respeto al pa. 

ear por esta Ciudad. 
Conciudadanos: constituido en esta noche augusta el intérprete de 

vuestros sentimientos patrióticos por respetos á que no he podido escusar. 
me» me hace temblar la idea de mi propia incapacidad, para hablar dig. 
ñámente de los hechos gloriosos de mis mayores; pero me alienta la sa. 
biduría misma del concurso que me escucha,compuesto tododemexicanos en. 
tusiastas por los recuerdos de su patria, y la profunda gratitud que mi co. 

razón profesa á estos hombres inmortales. Yo no haré otra cosa que re. 
cordar en breve tiempo las preciosas páginas donde la historia ha consig-
nado con caracteres de oro« la memoria de los grandes sacrificios que á 
nuestros Ilustres Padres costára el empeño de proporcionarnos este rico 
legado, que á pesar de tantas desgracias conservamos aún. 

No temáis, señores, que yo propase ciertos límites: conozco los respetos 
que debo á la nación española y los deberc3 de que soy deudor á mi pa. 
tria, y si al ecsaminar la contienda que nos emancipó de aquella, mis 
palabras no la ofenderán, porque comprendo que la debo consideraciones; 
también al sostener ante vosotros los derechos de esta, seré enérjico sin 
ser irrespetuoso, pues soy mexicano y no puedo consentir en la humilla 
cion y afrenta de mi patria, sin derramar primero hasta la última gota de 
mi sangre. 

Entremos en materia. 
Hacia trescientos años que una dominación estraña y opresora subyugaba 

el antiguo imperio de los Aztecas, sin otro título que el que da la fuerza y 
el llamado derecho de conquista. En tan dilatado período, los mexicanos 
habían adquirido ciertos hábitos de obediencia pasiva, consecuencia muy 
natural y precisa de tan larga esclavitud. Como efecto de la política 
ruin y tenebrosa de los que se decian señores de la que titularon colonia, 
los hijos de Moctezuma y Guatimotzin no teníamos otras ideas que las 
que nos comunicaban nuestros opresores, ni descubríamos otro horizonte 
mas allá de los mares, acostumbrados solo á recibir como oráculos los pre 
ceptos que nos imponía la voz lejana y misteriosa del rey de España. 

Si las ciencias son la grandeza de los hombres y el estudio de la filoso, 
ña los eleva con razón hasta el eesámen sublime de la misma naturaleza 
del Sér Supremo, como consecuencia inmediata de la razón de que los do. 
tara, buen cuidado tuvieron los opresores de no proporcionar á los mexi. 
canos los medios de su cultivo, porque con facilidad previeron que el co. 
nocimiento de ciertos derechos habria sido consiguiente á la ilustración y 
desarrollo de nuestras facultades. Cuáles eran, en efecto, los medios de 
instrucción que nos dispensaban? cuál el método de enseñanza en las casas 
de educación primaria? cuál era el sistema en los colegios? leed sus esta, 
tutos, y notaréis desde luego el empeño eistemático de retardar el conocí, 
miento de las ciencias, ó mejor dicho, de darnos en lugar do la ciencia, 
la confusion de las ideas, los términos técnicos y las fórmulas escolás. 
ticas. 

Son notorias las bellas disposiciones naturales que los mexicanos tienen 
para el cultivo de las artes liberales y de las mecánicas, y hoy nosotros 



hemos podido contemplar, con nuestros propios ojos, las obras tan perfeo. 
tas que han salido de sus manos ingeniosas, y que han merecido figurar con 
algún écsito en las esposiciones de Europa. Y cuáles fueron, durante os 
trescientos a ñ o s d e la dominación peninsular, los adelantos artísticos de los 
mexicanos'? se alegarán los principios de solidez que se notan en las obras 
que aun nos quedan? pero la falta de belleza, de proporcion y de buen 
gusto no son ciertamente sus menores defectos. Ya se ve, los mexicanos 
que las cultivaban eran reputados ¡viles! por una de las leyes mas incon. 
secuentes de sus opresores! 

Hasta en el cultivo de la tierra y de nuestras f e r a c e s campiñas, los es. 
pañoles cuidaron de recrudecer la suerte desgraciada de los mexicanos. 
Dueños de dilatadas porciones de nuestro virgen suelo, que llamaron ma. 
yorazgos, el que se decia amo y propietario de una finca rústica, era el 
dueño y Señor absoluto hasta de los pensamientos de su oprimido depen. 
diente, á quien no pocas veces se maltrataba con el afrentoso castigo de 
los azotes; de modo que en las ciudades y los campos, en las villas y en 
los pueblos, en las chozas construidas en las elevadas colinas, lo mismo 
que en los profundos valles, do quiera que el mísero mexicano ponia la 
planta, llevaba escrita en su frente la señal de su oprobio, y su quietud 
dependía del acatamiento á su Señor y de una abnegación heroica de sí 
mismo. A tal órden de cosas llaman algunos ilusos, Paz Prosperidad, 
Abtmdancia. # 

Mexicanos! nada ecsagero, nada digo que no esté garantido con los he. 
c h o s y con el testimonio de las plumas de escritores, imparciales unos, 
contemporáneos otros. Si vuestra sensibilidad no se estremece, abrid 
sus páginas, y allí veréis las condiciones oprobiosas, el trato brusco y los 
principios inhumanitarios á que estuvo sujeta la suerte de nuestros Pa. 
dres bajo el fatal dominio español, que á mí no me es dado describir sino 

de un modo rápido. 
En tal situación, un acontecimiento vino á turbar la paz y tranquila 

p o s e s i ó n de la dominación de España. La revolución francesa, primero 
con los escritos de sus filósofos apasionados, y después á mano armada, 
derrumbó los tronos y las dinastías y sus consecuencias se hicieron sentir 
en el nuevo mundo con la velocidad del alambre, conductor del pensamien. 
to. Por la primera vez, las mágicas palabras de "Independencia y 
Libertad" hirieron loa oidos de los mexicanos, y sus sentidos quedaron 
como encantados á la dulce emisión de ideas- tan desconocidas. 

El gobierno de Iturrigaray y los hábiles Licenciados "Verdad y Ascárate 

comprendieron el poder y tendencias de los acontecimientos de Francia, y 
de común acuerdo se dispusieron á preparar sus consecuencias en la ya 
conmovida colonia; pero los españoles, incapaces de comprender la situación 
y de ponerse á la altura de ciertas consideraciones, los hicieron prisioneros, 
frustrándose así la primera tentativa en favor de la independencia de Mé. 
xico, y cavando ellos mismos, con sus propias manos, el horrísono abismo 
no que después fueron envueltos. 

En estos momentos el capitan del siglo introduce sus huestes disciplina, 
das hasta el centro mismo de las ciudades de la Península, se ecsitó el pa. 
triotismo de los españoles y todo lo sacrificaron por el honor é indepen. 
deacia do su patria. Ved aquí, conciudadanos, por qué medios preparaba 
la Providencia divina la emancipación de México. „Cómo, decían los mexi. 
„canos, reclaman los españoles los principios que hollan entre nosotros? 
„por qué pelean contra invasores, que al fin les dan una Constitución 
„liberal que no tenian, y reclaman sus derechos de nacionalidad; y entre 
„nosotros pretenden mantener el mismo yogo que abominan"???... . . 

Tan palpable con tradición despertó el letargo de los méxícanos, y los 
impresos de Cádiz en que se clamaba contra los abusos del poder, y los Dia. 
rios mismos do las Cortes en que se discutían las bases del sistema social, 
los principios de la libertad de imprenta, la historia de la inquisición y 
sobre todp, la conquista do América y la conducta despótica de los ge. 
fes españoles, todo contribuyó á ilustrar á los mexicanos en el conoci. 
miento de sus derechos. Y ni las Córtes constituidas en 1810, donde se 
consignaba el principio de la Soberanía del pueblo, ni las concesiones he. 
chas á la llamada colonia, ni el temor de la venganza, nada fué bastante á 
sofocar el fuego divino por la independencia que electrizábalos pechos me. 
xicanos. 

En estas circunstancias el venerable Párroco del pueblo de Dolores, el 
Señor D. Miguel Hidalgo y Costilla, puesto en contacto con el intré. 
pido Capitan Allende, con Abasolo, los Aldamas, Jimenez y otros hé. 
roes, discutía con su razón ilustrada el golpe maestro que en un solo dia y 
en una misma hora debía privar para siempre á loa peninsulares de su lar. 
ga dominación; pero hé aquí que un nuevo acontecimiento inmatura el 
plan aun no combinado y miles de peligros asaltan á sus autores esforzados. 

En la casa misma <2e mi morada se comete un asesinato, es preso el 
homicida y este por salvar la vida ofrece delatar el importante secreto del 
que dependía la salud y libertad del pueblo mexicano. 

Conciudadanos: á los grandes hombres no los forma siempre la fortuna, 
ni el écsito feliz de sus empresas, porque éste no depende de ellos. La 



elección de los medios: hé aquí la clave que constituye el mérito de los 
héroes. Ciertamente fué muy trágico el fin de Napoleon; pero quién po. 
dria disputarle sus talentos, ni poner en duda su capacidad? Así el gran, 
de Hidalgo, al concebir su vaste empresa, su genial prudencia supo fijar 
los medios de realizarla, y si por el cúmulo de circunstancias imprevistas 
que habéis podido contemplar, el desconcierto de su plan fué inevitable; 
su génio creador y atrevido en la noche comprometida del 15 de Setiem. 
bre, sustituyó á los primitivos medios, otro nuevo, estremo en verdad; 
pero que salvaba fii c a u s a sacrosanta, encarnada en su persona, y n^cesa. 
ria por otra parte en las circuatancias apremiantes que le rodeaban. 

La señora Domínguez, cuyos servicios inapreciables refieren con razón 
jos anales de la historia, pone en conocimiento de nuestros héroes por 
conducto del patriota queretano, D. Ignacio Perez, la fatal delación que 
comprometía su eosistencia y la causa que importaba la libertad y el por. 
venir de siete millones de mexicanos. 

Una noche silenciosa y tranquila, interrumpida solo por el eco lejano de 
nocturnas aves, era testigo de esto3 acontecimientos: sobre la frente del 
ilustre caudillo irradiaban la serenidad y la calma, y una aureola de luz 
pura pareoia circundar su noble presencia. Tocóle el mismo dedo de Dios 
su corazon sensible, pasaron por su imaginación las mil generaciones que 
recibirían por herencia el fruto de su sacrificio, estremecióse de entusias. 
mo, y en estos instantes solemnes la Providencia divina producía en su 
mente una revolución benéfica. Con solo diez hombres dispone la apreu. 
cion de algunos españoles, toca la campana del" Santuario, el ínclito 
Párroco se presenta á sus feligreses empuñando su diestra un estandarte 
de Maria de Guadalupe y con voz esforzada les dice: „Americanos! inde. 
„pendencia ó muerte: rotémos para siempre las pesadas cadenas que por 
„trescientos años nos atan al trono de Fernando, jurémos ante este divino si. 
„mulacro legar á nuestros pósteros una patria querida. A lalid! á la cam. 
„paña! y que el mundo vea que somos dignos de gobernarnos por nosotros 
„mismos." 

D i j o . . . , y un rayo de entusiasmo se apoderó del corazon de la multi. 
tud, los montes vecinos repitieron el eco do las palabras: „Libertad! 
Independencia!" aquellos feligreses reconocieron desde luego la voz queri. 
da del pastor, que en el ejercicio del sagrado ministerio les habia enseña, 
do el conocimiento de los sublimes misterios de nuestra angusta reli. 
gion, y de los deberes que tenían para con Aquel, cuya magestad suprema 
debian acatar en testimonio tierno de su reconocimiento. 

En efecto, el Sr. D. Miguel Hidalgo y Costilla vivia en la mas íntima 

familiaridad con sus feligreses, acostumbraba rodearse de los niños, á imi. 
tacion de Jesucristo, á quienes enseñaba, con dulce estilo y modales afa. 
bles, á recitar las primeras oraciones de la religión, aquellas trémulas 
manos que en el incruento sacrificio elevaban la Hostia pura y de propicia, 
cion, no se desdeñaban de tomar lo podadera para enseñarles el cultivo de 
las viñas y moreras, la multiplicación de colmenas, cria de gusanos de se. 
da y fabricación de loza. El Sr. Hidalga no era pues un hombre su. 
perficial, como ha querido decirlo un escritor inconsecuente. 

Tan oficiosa conducta no pudo ménos quo grangearle la estimación, no 
solo de las ovejas de su rebaño, sino de los pueblos mas distantes, pues 
así como la caridad de este bienhechor insigne no reconocía límites, así 
también sus favores le conquistaban diariamente el aprecio y la ternura 
de los oprimidos mexicanos. Con razón en poco tiempo, ausiliado de la 
actividad característica del inmortal Allende y otros héroes, pudo reunir 
un ejército compuesto nada ménos que de cien mil hombres, y vencedor 
ó vencido, siempre dió pruebas de valor en combates y sitios que anonada, 
ron el orgullo castellano. 

Sin elementos de ninguna clase, improvisando los medios de defensa, 
sin recursos pecuniarios, teniendo que luchar contra el poder de unos vi. 
reyes que se envanecían Con el recuerdo de tantos años de dominio, sa. 
hiendo inspirar, contra la ignorancia mas crasa, el mas puro patriotismo, 
á unos hombres que no tenían el menor conocimiento del arte de la guer. 
ra, sobreponiéndose al grito de las conciencias, provocado de intento, 
marchando, como en nuestros dias el discreto Comonfort, de milagro en 
milagro, aquel hombre extraordinario logró encender el fuego de la inde. 
pendencia, nacionalizar su causa y preparar sus resultados en épocas mas 
felices, los cuales (notadlo bien, conciudadanos,) habrían sido imposibles 
sin su heroica abnegación y sin la cooperacion de BUS eminentes ser. 
vicios. 

Los españoles juraron el esterminio de estos hombres inmortales, opu. 
sieron á sus esfuerzos sus batallones y brigadas, henohidos de abundantes 
provisiones, persiguieron á los mexicanos en todos sentidos, eesitados por 
su virey Venégas ridiculizaron la causa sagrada de la independencia en 
canciones y romances que solo ecsitaron el desprecio y acumularon contra el 
denodado caudillo y sus ínclitos campeones cuantos recursos les sugirió su 
posieion ventajosa y su despecho, tasando sus cabezas por el vil precio de 
diez mil monedas.. ¡qué crueles fueron nuestros opresores!. — ¡qué 
injustosl 

También el tribunal de la inquisición lastimó el noble corazon del 
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grande Hidalgo, en la e3pedieion de un edicto, con la fea nota de keregía 
y de impiedad; pero el humilde sacerdote, cuya conciencia no le demanda, 
ba nada sobre este punto, respondió en un manifiesto con la dulzura de 
estas palabras: „Me veo en la triste necesidad de satisfacer á las gen. 
„tes sobre un punto en que nunca creí sp me pudiese tildar, ni ménos de. 
„clarárseme sospechoso para mis compatriotas. Hablo de la cosa mas in. 
„teresaute, mas sagrada, y para mí la mas amable: de la religión santa, 
„de la fe sobrenatural que recibí en el bautismo." 

„Os juro, desde luego, amados conciudadanos m¡os, que jamas me he 
„apartado, ni en un ápice, de la creencia de la santa iglesia católica: jamas 
„he dudado de ninguna de sus"verdades: siempre he estado íntimamente 
„convenoido de la infalibilidad de sus dogmas, y estoy pronto á derramar 
„mi sangre en defensa de todos y cada uno de ellos." 

„Testigos de esta protesta son los feligreses de Dolores y San Felipe, á 
„quienes continuamente esplicaba las terribles penas que sufren los conde-
nados en el infierno, á quienes procuraba inspirar horror á los vicios y 
..amor á la virtud, para que no quedaran envueltos en la desgraciada suerte 
„de los que mueren en pecado; testigos las gentes todas que me han tratado, 
„los pueblos donde he vivido y el ejército lodo que comando." Señores.-
del fondo de estas palabras se desprende una luz viva, que convence que el 
Señor Hidalgo hablaba en estos momentos con el corazon. 

En fin, los españoles apuraron todos los recursos para ahogar en su 
cuna el grito de Dolores, no podían comprender qué derecho tenian los 
mexicanos para emanciparse de la metrópoli y la delación se convirtió en un 
deber de conciencia. El espectáculo horrible de las horcas estremecía á la 
naturaleza, la mano de los verdugos se cansaba del número de las ejecucio-
nes, muchos mexicanos fueron sepultados medio vivos, y no siendo bastante 
la luz del dia, se preparaban hogueras ¡ahí . . : . . . me falta el 
aliento mi corazon se sofoca de dolor. . . ! . Ilustres Víctimas! vues-
tra sangre preciosa fecundó el árbol de la libertad: la memoria de vuestro 
sacrificio permanecerá mientras el sol dé luz, mientras brillen los astros, 
miéntras duren ios siglos. 

Acaso se me notará de indiscreto; pero para espresarme de otro modo 
seria necesario, ó no ser mexicano, ó hacer traición á los anales de la his-
toria. Y o no desfiguro sus hechos, y por el, contrario, pasando en silencio 
los mas notables, á ellos me refiero en testimonio de mis asertos. 

l a causa de los mexicanos se resintió naturalmente de tan rudos golpes, 
y la infame traición de Elizondo en las Norias de Bajan puso en poder de 
los españolee sus mas ilustres caudillos. Hidalgo y Allende sufrieron la 
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muerte de los héroes en 30 de Julio de 1811 con solo cuatro dias de dife-
rencia, y el primero nos dejó los testimonios mas vivos déla gratitud de 
sus sentimientos en el mismo obscuro calaboso que le sirvió de prisión. La 
gratitud es la virtud por ecselencia y muy propia de las almas privile-
giadas. 

Sacerdote .virtuoso! vuela al seno del Eterno á recibir el premio condig-
no á tus largos padecimientos. Tu nombre será pronunciado con respeto 
por todas las generaciones, y hasta la mas remota posteridad permanecerá 
la memoria de tus hechos. 

Señores: os he manifestado ántes que el écsito de las empresas de los 
hombres no depende de ellos, y que la sabiduría de los medios es la que 
constituye el valor de sus acciones. Esta proposicion puede sufrir el 
eesámen de una razón ilustrada^ 

Pero no creáis por esto que la causa de la independencia se estinguiéra 
para siempre, la sangro vertida era como una semilla que producía nuevos 
campeones, y en los Rayones, Matamoros, Bravos, Mier y Teran, Vitorias 
y en el inmortal cuanto nunca bien ponderado Morelos, encontró nuevos y 
acérrimos defensores. A esto3 héroes siguieron otros y otros, la lucha se 
prolongó, cruzáronse las armas casi diez veranos, y cuando parecía que 
todos habían sucumbido, la causa sacrosanta, entre las montañas del Star 
encontró favorable acogida en un pecho mexicano, en el ilustre general 
D. Vicente Guerrero. Este caudillo estaba dotado de un valor estraordina-
rio, los sentimientos de su corazon eran muy nobles y todo lo habia aban-
donado por la independencia de su patria. Los españoles reconocieron 
desdé luego el temple de su alma elevada é hicieron grandes esfuerzos por 
reducirle: le ofrecieron la conservación de su grado, le lisongearon con el 
goce pacífico de una pingüe renta y aun se valieron de los respetos de su 
anciano padre. Pero este hijo predilecto de la libertad, era incapaz de 
vender por un plato de lentejas el porvenir glorioso de su patria, así es que 
despues de haber oido con serenidad y respeto las indicaciones y las rue-
gos del autor de sus dias, llamó á sus oficiales y dirijiéndoles Ja palabra 
les dijo: „Compañeros: veis este anciano respetable? es mi padre, viene á 
„ofrecerme empleos y recompenzas en nombre de los españoles. Yo he 
„respetado siempre á mi padre; pero mi Patria es primero." 

Le besó la mano y le suplicó no volviese á verlo, si su visita tenia por 
objeto separarle de sus compromisos. 



CONCLUSION. 

Señores: otros ciudadanos ocuparán sucesivamente esta tribuna, que acaso 
yo be profanado por la suma pobreza de misluces, y tanto por sus honrosos 
antecedentes y literátura, cuanto por su puro y acendrado patriotismo, os 
sabrán presentar la gloriosa historia de nuestros Padres en el punto de vis-
ta mas interesante. 

Qucretanos: el eco sonoro de los metales de los templos, el estallido del 
cañón, el toque impetuoso de las alegres dianas, el entusiasmo que se apo-
dera del corazon, el placer que asoma á nuestros semblantes, todo prueba 
que México tuvo héroes, que los tiene aún, que posee una historia y que 
hoy la Providencia la tiene colocada en el pleno ejercicio de su soberanía. 
A esta misma hora, boy hace cuarenta y siete años, p a l p i t a b a de entusiasmo 
el noble corazon del grande Hidalgo. Ved allí su retrato; y corresponded 
su hcroica abnegación con una profunda gratitud. 

Tanta sangre vertida, tantas víctimas sacrificadas, tantos años dé deso-
lación y de desgracias, nos están probando que la independencia de las na-
ciones no es obra de un momento, y que una vez adquirida esta, los mayo-
res sacrificios son nada por conservarla. • • Y asi 
podremos consentir, como se pretende, en apagar las antorchas que ilumi-
nan las tumbas venerandas de nuestros Padres??? y menos 
podrémos tener el necio candor de mendigar la protección del vencido???.... 
. . . . ....¡¡ooü! ¡H jamas !!!. que si nuestros 
Padres tuvieron la inmortalidad y dejaron una memoria de sí á las genera-
ciones futuras, sus hijos sabrémos heredar también los heroicos sent,tmentos 
de su raza.—piJí-

DISCURSO CIVICO, 
pronunciado en el Teatro de Iturbide de la ciudad 

de Querétaro, la noche del 15 de Setiembre de 
1857, por el c. Luciano Frias y Soto, como en-
. cargado por la Junta liberal progresista. 

Vosottos holláis á las pueblos p a r a besar 1« ma-
no ile los reyes, yo huello á los r e y e s para e l e t a r 
á los pueblos. 

JDIMJS. 

Conciudadanos: 

1 LA HISTORIA, esa lámpara de los siglos no hiriera con su luz cier. 
tos hechos, por Dios, que los desecharíamos como necias consejas, la tra. 
dicion, hermana gemela de ella, nos ensena que hubo una tierra virgen á 
quien el Océano separaba como una barrera, del caduco continente europeo; 
esta tierra era la predilecta del Criador, su mano le habia sacado de los se. 
nos de los mares hermosa, rica y llena de vida. Miradla, como un blanco 
cisne meciéndose sobre las ondas de sus lagos, miradla entre sus bosques co. 
mo el alma de ella, entonando cánticos de libertad, porque era libre. 

Pero su dicha debía desaparecer: la civilizada Europa leyó en los horizon-
tes del mar la ecsistencia de esta virgen, la mirada profunda del materna, 
tico sondeó el espacio y percibió el mundo al que quiso llevar el soplo vfc 
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vificador de la civil ización.. . . p e r o se estrelló contra la 
trocedió ante lo desconocido, y sofocó su idea regeneradora. L - r e d u 
lidad cedió, pero la avaricia española fué mas intrépida y, se lanzó a ta 
mares. ¿A dónde va ese puñado de aventureros entregados a - r ed de a 
olas y b L a n d o un horizonte? ¿Van por ventura ans.osos de, glon.1 
Nó. ¿Van impelidos por la civilización * estender su dominio? Nó 
f V a n guiados por el espíritu del Evangelio 4 propagar la ^ san a 

del Crucificado? Nó. Van en busca del oro, la cediera es su guía, el oro 

su Dios. . . 
Conciudadanos: yo no calumnio á los conquistadores. La historia nos 

los pinta encadenando al mismo Colon, tratando como un criminal a sa. 
bio piloto que los guió * través de mares desconocidos nos los pinta lan. 
zándosé sobre la hermosa virgen, arrancándole su diadema y echando so. 
bre su cuello la innoble cadena de la opresion. 

¡Infeliz México! ¿qué es de tus héroes? Búscalos en tu desconsuelo y 
los hallarás jadeantes, ensangrentados á los piés del bárbaro conquistador. 
•Qué es de tus reyes? míralos en las garras de la hiena. La gloria tiene 
sus mártires y la ambición sus víctimas. Toda conquista es bárbara, to. 
da conquista usurpa al hombre los derechos del hombre, y no por eso Pier. 
de el conquistador su gloria. Mas vosotros, invasores de México, ¿qué 
hicisteis en este suelo virgen, en que para afrenta de la humanidad pu. 
sísteis vuestro pabellón? ¿Cuál fué el paso que disteis en él que dejara 
Qa rastro de gloria? La superchería y el asesinato os precedían, ningún 
lugar tuvo entre vosotros la civilización; os lanzásteis sobre una nación que 
contaba sus héroes, que tenia sus monumentos, que escribía su historia 
sobre las rocas, y pisásteis á loa primeros, arrasásteis á los segundos y se. 
cásteis sus fuentes históricas destruyéndolas: vuestro vandalismo no res. 
petó el presente, pisoteó el pasado, y sofocó el porvenir. Un solo penea. 
miento os guiaba, un solo era vuestro fin. ¿Por qué vuestra cínica cruel, 
dad aplicaba el tormento á Guatimotzin? para arrancarle sus tesoros 
¡Oh! maldita sea vuestra avaricia. 

España, borra de tu historia esa que tú llamas página brillante, porque 
el mundo to ve y las generaciones t e juzgan y te maldicen. Hoy, aniver. 
sario de un gran dia, debíamos correr un velo sobre estos hechos, pero soy 
mexicano y una santa indignación se apodera de mi alma, al ver que este 
cúmulo de infamias, que esta eadena de crímenes que se llamó conquista, 
s e engrandezca ante el mundo; que escritores ignorantes ó servirles hayan 
llevado su descaro hasta el grado de dar intervención al cielo en esta p»ra. 

tería. ¡Sacrilegos! el cielo no autoriza el piliage, el asesinato y la pro. 
fanacion. 

Ya es un crimen el silencio: ya es tiempo de que la generación pre. 
sente, arranque el velo que cubria estos hechos: ya es,tiempo que aparezcan 
con su horrible desnudez ante la venidera. Generación presente ¿podrás 
olvidar que esa nación que se decia civilizada, consultó la autoridad do 
Alejandro VI para declararnos hombres? ¡Dios mió! ¿Cómo toleraste ese 
insulto á tu divinidad? ¿cómo permitiste que te ultrajaran en tu obra? 
¿quién era mas bárbaro y blasfemo, el indio infeliz ó el que desconoció tu 

mano? Todo derecho, toda razón, fueron hoyadas por la España pero 
ya se ve: no era la duda la que produjo esa consulta, era la tenebrosa po. 
Htica que quiso estender su despótico dominio, no solo á la parte físioa 
sino hasta matar la luz de la inteligencia. 

Ya hubieras querido, orgullosa España, que el suelo cuyo dominio se te 
confirió de una plumada, fuera habitado por hordas salvagcs, no hubieras 
sido-lanzada de sus playas con ignominia. 

La Europa se conmovió al aspecto de esta conquista, y no pudo ménos 
que levantar su imponente voz contra este vandalismo; aun resuena en los 
últimos rincones del viejo y nuevo mundo la voz de Las Casas, de ese mi. 
nistro del Altísimo que protestó contra la usurpación hecha á los mexica. 
nos de los derechos del hombre. 

La conquista se consumó Ya México no es la púdica virgen que 
sonríe al aspecto de su brillante sol, queseduerme'tranquilaal murmullo 
suave de sus arroyos, que se contempla con orgullo infantil en sus lagos, al 
verse tan hermosa. El sol se nubla, el arroyo se enfanga, el lago se tiñe 
de sangre, y un silencio sepulcral reemplaza al eterno cántico de libertad. 
Los ecos de las montañas se ven obligados á repetir el estruendo del asóla, 
dor cañón; el esterminio camina en pos del bárbaro Cortés, va dejando 
su huella ensangrentada á través de un suelo que no le pertenecía, dejó 
do circular la vida por las arterias de la gran nación: desapareció esta del 
mundo dejando en su lugar á la ultrajada esclava. 

No es mi pequeña oapacidad la que ha de seguir los pasos vacilantes do 
la nación que de señora pasó á esclava; no pretendo seguir su curso á tra. 
ves de la tortuosa senda que le marcó el oscurantismo español por mas do 
trescientos años ¡ay! mas de trescientos años da ignorancia, esclavitud y 
abyecoion. 

Despues de sacrificarse los hijos de Anáhuac, y de sellar con su sangre 
la funeraria losa que debia oubrir los restos de la madre, cumplieron ss 
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misión sobre la tierra. Los aztecas debian desapareeer del mundo, Se: 
jando á FUS descendientes todo el peso de la planta que los boyó. El mas 
cínico despotismo se apoderó de los restos de una generación, y comenzó á 
edificar el alcázar á sus déspotas. 

Las ideas, esa poderosa palanoa de que el tiempo se sirve para impulsa; 
las generaciones al adelanto, ejercian su irresistible infiujo en el mundor 
pero al llegar al golfo de México ¡se perdían entre las ondas, y este per. 
manéela en la mas vergonzosa abyección. Preguntará el filósofo ¿por que 
la idea no derrocó el muro de la opresion? y la historia le contestará: 
porque la España en su tenebrosa política, tendió por doquiera sus redes 
de hierro, cerró los puertos al comercio con las demás naeiones de Europa, 
estableció el monopolio, se apoderó de la enseñanza, cegó á la juventud, 
enclaustrólas ciencias, encadenó el pensamiento, quitó el Evangelio, subli. 
me código de la libertad, de las manos de los mismos que quena hacer 
cristianos, organizó el espionaje, cercó y aisló las ciudades para evitar la 
trasmisión de ideas, sofocó esa gran voz de la humanidad que se llama la un . 
prenta, sembró el terror, se apoderó de las conciencias, se pusó al frente 
de las familias, violó el hogarjdoméstico y erijió, en fin, en medio de este 
cuadro asolador, el tenebroso tribunal de la Inquisición. ¿Podrá brillar 
una chispa de libertad en este caos? ¡Ayf la mano férrea del déspota 
ahogaba la mas silenciosa queja. La pesada admósfera del oscuratismo 
apagaba la mas tenue luz. 

Si en medio do tanta postración se levantaba una de aquellas cabezas 
que salen de entre las ondas de la multitud, llena de vida, juventud y enfcu. 
eiasmo, brillando en sus ojos el genio, baticinando el porvenir; la mano 
del oscurantismo humillaba esa cabeza, helaba ese genio un dia en el pol. 
vo ese porvenir, y era arrancado á la metrópoli; dígalo si no Ruiz de Alar, 
con y otros muchos que forman hoy los mas brillantes cuadros de la gale. 
ría de hombres célebres en E s p a ñ a . . . y en cambio ¿qué mandaba la Es. 
paña á México? mandaba sus criminales, este lugar era un presidio. 

Si estos hechos son una calumnia, yo no soy el calumniador, sino la his. 
tona Sin embargo, yo me i n c l i n o respetuoso ante las muy honrosas 
eseepciones que ella marca. 

Este era, conciudadanos, el estado que guardaba nuestra patria, laopre. 
6ion, ese azote de los pueblos, había puesto su pesado trono entre los núes, 
tros; Anáhuac sintió todo su peso, los mexicanos vivían sin patria, su honor, 
sus riquezas, sus mas sacrosantos intereses se hallaban á merced de los mas 
inmorales déspotas del mundo, sus dominadores les arrancaban sus mas 
inviolables derechos, y á su vista los picotearon arrojándoselos á la cara. 

La razón- se resiste á la evidencia- México ha perdido la cuenta de sus 

epresorés. ¡Fueron tantos los buitres que se cebaron en su cadáver! ¡Fue. 
ron tantos los aventureros que fundados en el derecho del mas fuerte, se 
repartieron lo que llamaron su herencia! 

Ciento sesenta vireyes cuenta la historia de México, y'todos con 
muy pocas escepoiones, faeron otros tantos ciegos instrumentos de la tira, 
nía del déspota coronado, que en los antípodas disponía á su antojo de 
millares de hombres. 

Ya era tiempo, señores, que volteáramos la cara horrorizados de tantos 
insultos á la moral y á la sociedad, pero permitidme otro hecho nomas, 
otra, aunque imperfecta pincelada, que terminará mi mal trazado cuadro. 

La perfidia, el cinismo y la corrupcion'de nuestros dominadores, llegaron 
al grado de aprobar el despojo, de santificar el asesinato. ¿Puede conce. 
birso que estos hombres sentaran en sus libros como'principíos canónicos: 
Es UcHo hacer la guerra á los indios y quitarles sus dominios, posesio. 
nes y demás bienes temporales; darles muerte si ponen resistencia para 
que despojados y oprimidos, puedan mas fácilmente persuadirse de la fe 
que se les predica? Yo arrastro á estos hombres ante el terrible tribu, 
nal de la opinion, yo conjuro para que los. juzguen, á las generaciones 
presentes, pasadas y futuras el anatema universal caerá sobre ellos. 

Por fin, el Eterno regulador de las naciones, d»ó una mirada de compa. 
sion á nuestra infortunada patria, su mano señaló el hasta aquí á la oprs. 
sion europea, y así como en otro tiempo elijió á Moyses para libertador 
del pueblo israelita, su miradaJJO se fijó en un hombre cubierto de digni. 
dades y honores, sino en un humilde y^venerable sacerdote. 

En un oscuro rincón, en el pueblo_de Dolores, ecsistia un anciano mi. 
nistro de Jesucristo, humilde y benéfico, y este fué el electo del Señor, 
quien en Miguel Hidalgojy Costilla, encarnó la libertad del pueblo me. 
xicano. 

El pensamiento suspende admirado su curso, ante la magnitud delaem. 
presa que el humilde sacerdote de Dolores tomó sobre sus hombros. . . Mi. 
radió allí conciudadanos, [elevándose de su oscuridad y lanzarse añ te un 
monarca sanguinario y cruel: arrostrando la cólera de unos hombres qUe 
hoyaban á los pueblos para besar la mano de sus reyes, él hoyaba í los 
reyes para elevar á loa pueblos. 

Contempladlo rodeado de diez hombres, á'la~vacilaote luz de las antor. 
chas, con el Lábaro santo enMas manos, proclamando ante losatónitossaté. 
lites de la opresion, la independencia del pueblo mexicano; la indepen. 
deneia, terrible pesadilla del usurpador, amenazador fantasma que hizo 
temblar al désppta.bajo su dosel de terciopelo, estuco y oro; la indepen. 
dencia, palabra sobre la que se fulminó el anatema. 



Alejandro el grande dominó al mundo, pero Alejandro tenia á su det 
redor millares de hombres. Napoleon pasó los Alpes, pero á Napoleon io 
elevaban y sostenían sus huestes... Mas tü, Miguel Hidalgo ¿con qué ele. 
mentos contabas para llevar á cabo tan sublime empresa"? ¿Cuál era la 
fuerza que te impulsó á la regeneración del pueblo— ¡Oh! la voluntad 
de Dios y la fe de tu corazon. 

¡Generaciones presentes y pasadas, que habeis'elevado al grado de Diosos 
á nuestros Césares, Scilas, Alejandros y Napoleones, doblad la rodilla ante 
el humilde Miguel Hidalgo! 

El grito de independencia resonó por toda la tierra, el geniodelaliber. 
tad tendió sus alas del Pacífico al Atlántico, y su aliento vivificador dió vi. 
da á los pueblos. Anáhuac despierta y se lanza á la pelea contra sus ver. 
dugos, el humilde labrador, de su reja se forja una espada, el hijo abando. 
na á la madre, el amante al objeto de su culto, y siguen entusiastas al 
caudillo. El instinto de libertad, triunfó del hábito de la opresion ¡oh! 
qué espectáculo tan sublime presenta un pueblo derrocando á sus tiranos, 
¡oh! qué espectáculo tan sublime presenta un pueblo comprando oon su 
sangre su l ibertad. . . ¡Conciudadanos: loor eterno á este pueblo! ¡ecsecra. 
oion á esos tiranos! 

Tiembla, España, el pueblo á quien tanto has vejado, hoy se vuelve con. 
tra su verdugo en masa, sin armas, hoy desafia tu poder y befa tu pompa 
regia Los restos de una generación, van guiados por Miguel Hidalgo, á 
edificar sobre las ruinas de tu trono, una nación libre é independinte, 
la nación mexicana. Genios del comercio, genios de las artes, genios de 
la agricultura, genios de las ciencias, venid á tomar posesion del suelo que 
se os conquista, traed vuestros laureles para el que rompió vuestras 
cadenas. 

El cuadro se trasforma, brilla la aurora de la libertad, las cadenas caen 
hechas pedazos, la América es reyna, el rey Fernando VII inclina su 
oabeza coronada ante ella. 

¡Salve Hidalgo! tú sombra aparece en este panorama con un pié en un 
cadalso, otro en la inmortalidad, y su mano descorriendo el velo del por. 
venir de México. 

Libertad do mi patria, árbol santo sembrado por Hidalgo y regado con la 
sangre de los Allendes, Abasolos, Morelos, Guerreros y otros miles de hé. 
roes, tiende tu ramage por el firmamento, que tu sombra cobije sus restos 
venerandos, que duerman el eterno sueño sobre su gloria. ¿Qué nos resta 
de estos hechos? |Ay! un patíbulo que besar, un verdugo que maldecir, 

ana tumba donde llorar, y una inscripción que leer: las tumbadlas arrasa, 
rán los siglos, las inscripciones serán borradas por la mano de los siglos. 
¿Se perderá por eso la memoria de nuestros libertadores? No, y mil veces 
no, ella vivirá eternamente grabada en nuestros corazones, y este culto se 
trasmitirá de generación en generaeion. 

Conciudadanos: este es el pasado de nuestra patria, estas son las verda. 
des que la historia, único norte quc"^hasta aquí he seguido, nos enseña, y 
sin embargo, México y España celebran una sublime alianza, se dan un 
abrazo fraternal sobre las cenizas de sns víctimas, México olvida el nom. 
bre de verdugo, y dió á la España el de amiga, tendió su mano á los mis. 
mos que le hubieran hecho derramar lágrimas de sangre; con ellas frescas 
aún en las mojillas, tendió sus brazos á los españoles. Y ¿cuál ha sido la 
recompensa? ¡ah! doloroso es decirlo. 

Esa misma nación despertando antiguos odios, trata de invadir nuestro 
territorio con las armas en la mano; pero, detente España, ¿el genio del 
mal te ha cegado hasta juzgar fácil la reconquista? Sigue en buena hora 
despertando la sombra de tus Pelayos, Cides y Corteses, sigue en buena 
hora abrumando con dicterios á nuestro pais — nosotros despertaremos laa 
sombras de Xicotencal, Guatimotziq, Hidalgo y Guerrero... y á tus dicte, 
rios, contestarémos con la historia de 1810 que hoy celebramos... que la 
posteridad nos juzgue. 

La España con sus ridiculas ecsigencias, atropella cual siempre lo ha he. 
cho, toda virtud, todo sentimiento ííobíe. ¿Y qué eosige de nosotros ¡ay! 
el mas sacrilego sacrificio, que á vosotros, gloriosos antepasados, quo supís. 
fceis morir por darnos una patria, os arrojemos del templo de nuestros pe. 
chos, que pisémos vuestras imágenes santificadas por vuestra sangre,que 
arrojémos al olvido vuestro recuerdo. , ¡Sacrilegos! no insultéis las ceni. 
zas de nuestros padres, respetad su memoria, enmudeced ante su grandeza. 

Y vosotros, ilustres héroes, no palidezcáis á la sola idea de nuestra ingra. 
titud y cobardía. Los mexicanos tomarémoa las armas, moriremos en los 
campos de batalla, solo por conservar el derecho de llorar sobre vuestras 
tumbas, la libertad de pronunciar vuestros nombres, y el orgullo de mos. 
traros ante el mundo, grandes, heroicos é inmortales, cual supisteis hace, 
ros. Si nos viéramos obligados por la fuerza á tan dol oroso sacrificio, á 
ejemplo de las antiguas tribus, tomaríamos vuestras cenizas é iríamos á 
los mas lejanos montes y allí recibiríais nuestros votos de v¿néracion,ten. 
dríais por templo el bosque, por cortinaje los antiguos robles, por pabellón 
el azul del firmamento, y allí á ejemplo de los scitas morirémo3 sobre las 
tumbas de nuestros padres. 
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Descendientes de Cortés venid, los descendientes de Hidalgo os esperan, 
traed vuestros leones, nuestras águilas están prontas al combate, traed 
vuestra caduca monarquía, nuestra jóven libertad la aguarda. Y tü, 
México patria mia, hoy hace cuarenta y siete años que insoribiste en el 
libro de las naciones tu nombre, con la sangre de tus h i j o s . . . ¿quién lo 
borrará? hoy hace cuarenta y siete años que nació tu independencia, no se. 
rás esclava, hoy hace cuarenta y siete años que Hidalgo te hizo grande, y 
el mundo confesará siempre tu grandeza,—DIJE. 

l u » í f f i m í i m ü j r * 

A LA RESPETABLE MEMORIA 

DEL PRIMER CAUDILLO D E LA I N D E P E N D E N C I A MEXICANA 

^UiáoJano 9^BiÀa£<jo y ^Tô uETa. 

I ; 

¡Divina inspiración! ¡càndida Virgen! 
I lumine tu luz mi oscura mente , 
Para entonar un cántico ferviente 
Q u e celebre de Hidalgo la virtud. 
Humi lde soy; pero m e siento grande 
A l recordar tus glorias, Patria mía, 
Y embriagado de encantos y armonía 
Resonará en mis mano3 el laúd. 

I I . 
Hubo una tierra por su Dios bendita, 

T a n pura como e l lirio y la azucena, 
D e mil riquezas y de flores l lena: 
Era el perdido, venturoso E d é n : 
Era de Anáhuac la preciosa perla, 
La Patria de aquel grande Moctezuma, 
Rico tesoro, inestimable suma 
Que con el tiempo debería perder. 

Entusiasta Colon hallar pretende 
N u e v o horizonte en la terrestre esfera, 
N u e v o s mundos do el astro reverbera, 
Y lleno de esperanza surca el mar. 
Arrostra los peligros y la muerte: 
H a l l a por fin la tierra apetecida, 
D e g o z o lleno, su a lma conmovida 
Una jolla á la España y a le dá. 

Orgulloso e l monarca de la Iberia 
Envia un Conquistador á las regiones 
Por Colon descubiertas; los cañones 
Atruenan por do quiera con horror. 
Y las fértiles playas del Anáhuac 
D e Az tecas con la sangre son regadas, 
Sus templos y sus cal les asoladas 
Por la mano del cruel conquistador; 

Con el derecho vil del poderoso 
Se levantan hogueras y suplicios; 
Test igos de mil grandes sacrificios 
Fueron los campos y el ardiente Sol; 
H a s t a que al fin vencido el Mexicano 
Queda á las plantas de estrangeros reyes, 
Sujeto á respetar injustas leyes 
Que orgulloso le dicta su opresor. 

Como el pueblo de Dios al lá en Egipto 
Oprimido derrama triste llanto, 



Pasa sus días en el mortal quebranto, 
Ningún consuelo á sus pesares dan. 
¿Qué se hicieron tus héroes Patria mia'i 
¿El brillo de tus armas, tus blasones? . 
Se rotaren tus bélicos pendones 
¡Perdiste al fin tu bella libertad! 

Tributaria quedaste y sin ventura: 
Tus campos y vergeles se talaron, 
¥ en su lugar palacios se elevaron 
Que construyen el fausto y la ambición/ 
Llora entretanto, candorosa virgen, 
Al compás de t u s grillos y cadenas: 
Horas vendrán tranquilas y serenas 
En que libre t e veas de la opresion. 

III. 
Por el espacio de trescientos a ñ o s 

F u é la América esclava de Castilla; 
Mas ya una estrella refulgente brilla 
Que alumbrará la santa Libertad. 
¡Arcángel de los tiempos y el espacio! 
Da á los hijos de México tu aliento 
D e libertad fabrica tú el cimiento 
Y libres para siempre quedarán, r 

¿Mas qué caudillo para tal empresa, 
La Providencia destinado habia, 
Que tuviera del héroe la osadía, 
Fuego en el alma, noble el corazon? 
E s un genio sublime y elevado, 
E s un virtuoso generoso anciano, 
Libertador del suelo mexicano 
¡Miradlo ahí cubierto de esplendor! 

Intrépido se lanza á los combates 
E l triunfo le acompaña por do quiera, 
Todos siguen de Hidalgo la bandera, 
Porque grandes y libres quieren ser. 
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Al eco de su voz tiembla la España, 
Que una jolla.á perder va su corona 
¡En vano el L E O N de su poder blasona. 
Un A G U I L A inmoital le ha de vencer! 

¿Qué no véis en el ancho firmamento 
Por el dedo de Dios un lema escrito? 
¡Del pueblo libertad! ¡nombre bendito! 
Eres de Dios inestimable don. 
Bajo tu amparo Hidalgo se adelanta 

¿Qué el porvenir para su génio importa? 
Él hilo de su vida aquí se corta 
Al que te dió la muerte ¡maldición! 

No temáis, mexicanos: de su tumba 
Se levantan mil héroes, grande?, fuertes, 
Tus opresores quedarán inertes 
Y nuestra patria libre se verá. 
¡A la lid! ¡á la lid! que á l o s valientes 
Su recompensa se las da la historia, 
Y una aureola purísima de gloria 
Porque un nombre supieron conquistar. 

Vencisteis ya; en vuestra humilde tumba 
Irémos á esparcir fragantes rosas, 
Y al compás de mil voces armoniosas, 
Himnos en vuestro honor se cantarán. 
Hoy el mundo repite ¡honor y gloria! 
A los que independientes nos dejaron, 
Inmortales sus nombres se grabaron 
En los anales de la libertad. 

IV. 
¡Sacerdote de Dios! yo te bendigo 

Tú fuiste el genio, tú la luz creadora, 
Que cual hermosa, sonrosada aurora 
Nos mostraste un dichoso porvenir. 
Con tu mano bendita y generosa 



22 
Impulsaste las artes y la ciencia, 
A tu grandiosa, vasta inteligencia 
Hoy México le debe ser feliz. 

E n esta noche para mi bendita 
Un instante nomas baja del cielo, 
Y verás de tus hijos el anhelo 
Con que admiran tu intrépido valor. 
¡Queretanos! lás sienes del caudillo 
Coronad con guirnaldas de amaranto, 
Y en entusiasta y armonioso canto 
Proclamadlo por siempre el vencedor! 

Querétaro, Setiembre 15 de 1857.— Antonio Guillen. 

t 

16 DE SETIEMBRE DE 1857. 

DISCURSO PRONUNCIADO 
EN LA PLAZA PRINCIPAL DE QUERÉTARO, POR EL C. LIC. 

JOSÉ MARÍA RODRiaUEZ ALTAMIRANO. 

Óesde esle momento vuestros destinos ni de-
penden ya de Jos vireyes, ni de los gobernadores; 
están y a en muestras manos. 

La junta central de España á ¡as ¿míricas. 

Conciudadanos: 

c , ' U A N D O las voces de todo un pueblo saludan placenteras el naci-
miento de este dia; cuando el pabellón nacional orgulloso tremola en las 
torres y palacios; cuando resuenan en las bóvedas del templo los cánticos 
de regocijo con que tributa la Iglesia Santa su agiadecimienlo al autor de 
las sociedades; cuando, reunidos en cívica asamblea los mexicanos, el júbilo 
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s e retrata en los semblantes: todo, todo nos anuncia un grande « e t f f t * 
miento, la salud de la patria. Así es la verdad, conciudadano* y como a 
gratitud escribiera en nuestro corazon la gloriosa h-.stona de ese aconteci-
miento, no tenemos necesidad de seguirla paso á paso para sat.sfuce 
cumplidamente n u e s t r o s sentimientos patrióticos, uniendo nuestras, vo es 
d la voz de la nación, que canta un himno á la memoua de nuestros pa-
dres. Nunca olvidaremos, pues, aquel puñado de aventureros que arre, 
,aroná nuestras playas la temeridad y la codicia. México resiente aun 
las huellas de sangre que dejara t r a s d e s í el bárbaro conqu.stador y el 
político distingue todavía las llagas que le causó la mano férrea del des-
potismo, para que se borren de nuestra me mona los byo.de a Itana 

Premiar con los honores públicos la virtud eminente doaq»ell9s | r o s 
que süpiéíoh hacernos libres y que Sellaron U * sangré nuestro od,S a la 
tiranía es un deber dulcísimo de reconocimiento que ven,.nos a cumplir. 
Mas hoy que los descendientes de Carlos V. i n t e n t a n retrogradarnos al 
sialo de Cortés, colocar sobre el sepulcro de nuestros padres el laurel de 
la°víctoria y la palma de la libertad, es un deber impenoso que la patr.a 
ccsije, obligación de justicia que venimos á satisfocer. 

Cuando Cristóbal Colon fijó sus ojos en el occidente y señalaba un derro-
tero para el nuevo mundo, ecstinguia también con su descubr.m.ento den 

L la ecsistencia moral de un grande pueblo, del pueblo de Moctezuma. 
Pero ese bajel atrevido en que navegan los hijos del sol, s.gu.endo en sus 
vandálicos ¿royaos , Ia , í n e a que trazara el g^ovés no trae -lamente los 
g r i „03 y J esposas - que ha de comprar el oro de 
L m e n de la libertad, que se oculta, porque no lo conoce, al «p«a l spa-
l o l y cuyo gérmen sagrado producirá despuesde algunos siglos a los Hi-
Z : I s y illendes, y con ellos las glorias inmortales de la patr.a. S , con-
c é d a n o s el despotismo engéndrala reacción, grande y fecunda en v.r-

d l c o m o g r a u d e y fecundo lo es él en todo género d e « u n e n « : po c o 
l i s vino con la esclavitud el principio generador de la libertad y de la 

gloría. . 
Apenas arrojara su corrompido aliento la tiranía sobre las vxrgenes lla-

nuras del Anáhuac, cuando las pasiones mas degradantes le disponían el tro-
no mexicano. La venganza y la perfidia por parte de los tlascaltecas,y ta 
codTc aTdecepcion po^ parte de los espacies, los impelen f estrechársela 
mano, metiéndose amistad. ¡Horrible y maldecido y detestable efecto e ta 
discordias civiles! ¡La víctima en brazos de su verdugo. . . ! ¡Sacnfic 
de Spertias y deBulis, qué sacrificio tan diverso eres! tu procuras la salud* 
2 Esparta. y el otro re nacbaba para México tas cadenas de ta esclav.tud 

La defección de Tlaséáta convierte la cuadrilla de conquistadores en éjér-
cito numeroso, y Cortés, que,-en su política desesperada, acordándose de 
Diomedes, manda barrenar sus naves, se acerca con doscientos mil hombres 
ála capital dé! imperio. La flecha y el cañón, el patricio y el estraño derra-
man á torrentes la sangré de los aztecas... Pero apariémos nuestra vista del 
sitio bárbaro y terrible que sufriera ta ciudad, de ese panteon inmenso que 
puede fortificarse con cadáveres, y en que parecén cadáveres los héroes que 
lo defienden; si noqueréinos que el dolor anude nuestra garganta, ó lanzar 
hasta el a veTrto palabras de maldición contrata negra hipocresía, que 
llevó por todas partes lá desolación y la muerte en nombre del que da ta 
vida, y trilló con una asquerosa planta los derechos mas sagrados en nom-
bre de la ley eterna. Así quedó sepultado entre las ruinas de México el 
poder dé' los aztecas, de ese pueblo valiente que nunca doblegó la cerviz ér. 
medio de su infortunio, y á quien la dignidad de César con que ecshaló su 
último aliento, le atrajera vencidos los homenagesdel vencedor. 

Mas ¿k industria de ese pueblo no será sustituida con otra industria 
mayor? ¿Sus fértiles terrenos no pagarán tributo con toda clase de produccio-
nes á ta inteligencia emprendedora? ¿Sus sesenta mil casas no serán reedi-
ficadas y embellecidas cob todo género de artes? ¿Una política y una le-
gislación ilustradas no serán lasque reemplacen la imperfección de tas su-
yas? ¿Una civilización á otra civilización, ta reforma y el progreso? 
¿No son estos, por ventura, los bienes que trae consigo ese hombre que 
canta sobre las ruinas y ceniza de ta ciudad imperial? La respuesta está 
en su nombre, se llama conquistador. 

Si fueran, pues, compatibles con título tan infame tas virtudes de Arísti-
d e s y d e Sócrates, como es inútil buscar 1a cabeza de Solon en el soldado 
del Medellhí, no hay esperanza tampoco de que México prospere. En efec-
to, compatriotas, aunque separándose ta España de ia ley inflecsible de con-
quista, hubiera trasmitido dé sus colonias todo lo que poseia, México sin 
ernbafgo no hubiera sido feliz; porque ella misma no lo era, cómo tampo-
co lo es hoy despues de treséientos años. ¿Cuál seria entonces 1a suerte de 
ta patria despóticamente regida por los fueros de la usurpación? El con-
trato social de los conquistadores con los pueblos que domina su filantro-
pía, ecsije de los vencidos por único tributo su dinero, su vida y sus hijos; 
pero en cambio les vnelven ellos el insulto la esclavitud y ta muerte, garan-
tías imprescriptibles de todo pueblo subyugado por otro. Para zanjar los 
cimientos de política tan bella.,dirigen todos sus esfuerzos á destruir las cos-
tumbres nacionales, hasta ta palabra y el pensamiento que puedan conservar 
en ta memoria las dulzuras de ta libertad. Atacar esas costumbres por venera-
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cion á ia ley, y quebrantar la ley por respeto á las costumbres, es el juego 
sacrilego de palabras que los llevan á su fin, consumándose la tiranía. Así 
pue3 el filósofo no se admira de que México conquistada no sea la México 
de Moctezuma. Él no ve como fabulosas las artes y agricultura, la orato-
ria y la poesía, los guerreros y legisladores de los antiguos aztecas, niespli-
ca con la falsedad histórica losadelantos prodigiosos de Texcuco, Atenas de la 
Anáhuac, que fué llamada con justicia la patria de las artes y el centro de 
la civilización. Él observa sin dificultad, que bajo la estúpida tiranía no 
es posible que se escuche el ruido de los talleres, signo seguro de prospe-
ridad y dicha, ni la voz consoladora de la ciencia, íaro luminoso de los pue-
blos, ni los acentos de la poesía, que adormece con sus perfumes las penas 
del corazon; y que la espada conquistadora lo ha segado todo, llevando su 
esterminio hasta el santuario de la inteligencia. ¡Tales son los efectos de 
la ecsecrable tiranía! ¡Y esta fué, conciudadanos, la organización política 
de la colonia! 

¡Dichoso, mil veces dichoso, ese pueblo de Catones que sucumbió por la pa-
tria bajo las ruinas de México! Héroes ilustres, que habrían honrado el sue-
lo de Milciades y de Arístides, de los Temístocles y Cimones; murieron, sí, 
pero murieron para el despotismo, porque la gloria eternizó sus nombres 
en los fastos de la libertad. Mas esa raza infortunada, que lleva por vestido 
ia vileza, y la coyunda y la cadena por arreos; esa raza que se alimenta 
con el pan de la amargara y que dobla la rodilla para escuchar al tirano, 
vive; ¡pero su nombre ha muerto, inscrito por la crueldad y la codicia en 
una factura infame, en la historia de la esclavitud! ¡Ecsistencia aborrecible 
y miserable de los que no bajaron á la fosa con la libertad nacionall ¡Ecsis-
tencia de tres siglos que arrastraron para su tormento! 

N o es el odio á nuestros padrastros ni el espíritu de patriotismo los que 
arrancan de mi boca estas palabras; es la historia de tres.sigios que destroza 
el corazon; es la vista de esas manchas, vestigios de la colonia; es el testi-
monio de los hombres, que viven con nosotros y que presenciaron las ago-
nías del despotismo moribundo. Oigamos si no, compatriotas, la voz im-
parcial de un estrangero. 

„Fértilísimos paises los dejaban Sm cultivo, y se aglomeraba la pobla-
ción en los mas pobres de donde se sacaba el oro y la plata, sepultando 
allí, hasta hacerlos morir blasfemando, á aquellos indígenas que habrían 
vivido felices labrando el terreno, y haciéndole producir lo bastante pa-
ra contentar la codicia mas desenfrenada Los vireyes acumulaban 
enormes sumas con la arbitraria distribución de los azogues, monopolio ré-
gio, con encargarse de obtener en Madrid títulos, privilegios, aetos de jus-

ticia ó injusticia, con dar licencia para violar las leyes prohibitivas y con 
vender los empleos á las personas que los solicitaban, aun sin sueldos, por 
la seguridad que tenían de ganar robando En las colonias españo-
las los esclavos no tenian la superioridad del número, y los indios yacian 
sometidos á un odioso reglamento y á una tutela perenne. El color, estable-
ciendo una indeleble aristocracia, daba preeminencia á los blancos sin ofre-
cer ningún medio de elevarse á los mestizos. Los criollos ocupaban el pri-
mer lugar entre los indígenas; pero laJEspaña los separaba recelosamente 
de los empleos, y admitía á muy pocos en sus universidades. Cuatro quin-
tas partes no sabían leer; y un'arzobispoj declaró, que para que continua-
sen sometidos, convenia que no supiesen mas que el catecismo. Así se es-
plica el sabio historiador Cesar Cantú. Pero qué mas: ¿no es la confesion 
del tirano la que justifica mis asertos? „Ya sóis libres cese el yugo inso-
portable, por lo remoto del poder, que os hacia víctimas déla arbitrariedad, 
de la avaricia y de la ignorancia." ¡Palabras concisas, pero que revelan 
con esactitud todo el infortunio y la agonía de nuestros padres! 

¿Y así venia predicando, enemigos de la república,de la libertad y de la in-
dependencia, que México fué feliz, porque vivió tranquila y segura bajo el ré-
gimen español? ¿Así violáis con imprudencia la fe sagrada de la historia pa-
ra romper en seguida nuestrosjtimbres mas hermosos? Vivió traoquila, sí, co-
mo el esclavo pasa los dias bajo el chasquido del látigo y el peso de la ca-
dena, sin moverse ni quejarse; vivió segura, sí, como la víctima en el cala-
bozo, donde solo puede herirla la mano de su verdugo. Hé aquí la feli-
cidad del oprimido, lo que debe México á la España: haber llevado por 
trescientos años un sello de ignominia y un puñal en el corazon. 

Eterna parecía conciudadanos, la triste suerte de la patria: la cruel polí-
tica de la metrópoli, cuya negrura y fealdad rápidamente hemos vis-
to había logrado envilecer á nuestros padres, llevando su opresion al 
pensamiento, que cubierto de tinieblas, no pudo ya' comprender cuál es 
el título de hombre, estéril era su llanto que las heridas le hacían verter, 
y sus gemidos, inútiles, se perdian por el espacio. La esperanza, último 
consuelo de los que padecen, no mitigaba sudolor, y este consuelo era im-
posible sin el sentimiento de la libertad. Hidalgo no había nacido. 

Así pasan los años y los siglos sobre la cabeza del mexicano, y ese sol 
bellísimo de la patria nunca dejó de alumbrar el llanto de nuestros padres. 
Pero llegaron los tiempos en que nna revolución gloriosajpor sus doctrinas 
humanitarias, aunque preñada de crímenes por Ias|resistencias del despotis-
mo y el encono de las pasiones, inoculó en todas parles el principio demo-
crático, anatema sempiterno de los reyes, y amenazó con la omnipotencia 
del pueblo á las decrépitas monarquías. Esa revolución que conmovió los 
tronos y regeneró á los hombres, fué la revolución francesa. 



Hubo uu hombre prodigioso, por su valor invencible y caveza pensadora, 
que á una señal de sus ojos los cetros se rompían y las coronas rodaban. 
Ese coloso, gloria de la Francia, [que se cubrió de láurelés porque su voz 
era la voz de la victgria, se estrelló contra el pueblo de España, qúe al sa-
cudir él pabellón nacional pisoteado por el gigante, cantó á la lifierlad sus 
triunfos el 2 de Mayo de 80& ' 

En la congregación de Dolores un áncíano venerable, de robusta inteli-
gencia y co razón heroico, medita como Moisés sobre las desgracias del 
pueblo; y fa patria-se sonríe. El júbüonos fo dice, ge Ilamaílidaígo este 
varón inmortal. 

La revolúcíoh dé Francia que truena como él rayój' 3' qué ñuríca deja de 
tronar, ha llegado á Sus oídos y en ellos resuenan dulcemente los cánticos 
de la península por las victorias del pueblo. Conmovido, entonces, dirije 
sobré la patria una mirada de sorpresa, y distinguiendo sus heridas y ago-
nías con la luz brillante que arrojaron hasta nosotros las víctimas del 2 de 
Mayo, los mártires de la independencia, es'clama como el ateniense Cpdro: 
¡morir por ella, ó salvarla! y ¡morir por ella, ó salvarla! esclaman tres gran-
des hombres, que :1o estrechan en sus brazos, Allende, Aldama, y Abasólo. 

¡Salud, conciudadanos, al 16 de Setiembre de 810, en que btiljo jiará-
Mexico já aurora de la libertad! . 

El amor á la pauia y á la gloria, que,«¡produce con su fuego sacro á 
l<?s Escevolas y Cursios, la magnanimidad que no mide los peligros, y el 
valor que. los. arrostra-, lanzan á-nuesttos padres-contra el despotismo atro^, 
como se lanzaron los tres Deciog á las filas del enemigo, á morij-glo^ipsa,-
mente por la pública salvación. Y ¿ t ^ ^ g ^ ^ ^ y ^ k M g f o s e 

aflojan y aligeran las cadenas que.la oprimen; y lpantando su cabeza her-
mosa aunque abatida, contempla en el horizonte, escritas por la mano del 
Eterno, estas palabras inmortales: \Mézico librepor los héroes de. 

Cuando el tirano recibió sobre la cara el guante de la libelad, se despren-
dió de su corona, para caerse después, el mas hermoso florón, la -joya de 
mas cuantía. Furioso como el tigre por la presa que se le escapa, y por 
la voz de unos hombres, que siempre té hablaron ántes'con el rostro pros-
ternado en tierra, y que hoy ofenden su orgul lo/declamando los derechos 
nacionales, ápréfeta para el combate los recursos de su gran poder. La rea 
soberbia humil lada dispone sus'crueldades, y ya prepara sus f o r m e n tos -el 
sacrilego fanatismo... ¡Pot todas partesjel cadalso^y la cuchilla!. ¡Por. to-
das partes e l anatema! 

N ó es mi ánimo seguir la historia de combate tamheróico como desigual 
entré la metrópoli y la colonia, entre lo'pasado y el porvenir, entre la escla-
vitud y Ja libertad; porque eses sitios venerandos de la gloria de nuestros 

padres, que se presentan á la vista, donde quiera que se ponga, son monu-
mentos perdurables de su constancia y valor, y el elogio mas cumplida- á 
su eminente virtud. Gontemplémos, sin embargo, aunque sea con rapidez, 
las fuerzas de su adversario, las dificultades con que Juchaban y sus pro-
pias convicciones, para formarnos idea del tamaño de su abnegación, y po-
der agradecer eternamente su espontáneo sacrificio. 

BienSabian'ío3 patriarcas dé la independencia cuando lanzaron en Do-
lores el grito de libertad, que no solo lidiarían con un ejército numeroso, 
sirio cóh él prestigió" ómnipoténte dé una dominación'¿écular; ¿oh las preo-
cupaciones político-religiosas, profundamente arraigadas. yctm'la propia 
cotóniá; qué enibruteciád p'ór él firiatismó. defeh'deria poriá^o^tétó'po 'ks ca-
denas de éii esclavitud^ Cuando lanzaron él gritó inmortal sin< hombrWy 
sín recursos, no tuvieron'la ilusión de ver á; sus cotópátríota^ libres y di-
chosos; pero festában persuadidos áo qué el gérméndela'libertad fecundado 
con 
no 
tando un estandarte que nunca perecería, á despecho del despotismo con to-
da su pujanza. " - ! 4 * * 

O l í 
Y fué la verdad, conciudadanos, la colonia despertó algún dú^de su le-

targo y maldijo su pesada servidumbre. Disipáronse Jas oré-'—---' ' 
l a L I N <LN »YI • 1 IMIIRL <> ,1 /-.N M I A K>,< I (N ><\N RL ̂  . . . ! . ^ . . . . . . 1 . 1 la luz de mil verdades, que brillaron por doquiera, cuando la tea nacional 
arrojó sus resplandores, como sol purísimo. El poder inmenso de tresnen-
tos años, dcbii y abatido^ inclinó la cerviz anteTa fuerza de la oginjonj.y hu-
millado mas de una vez ese ejército formidable, tu voi que sucumbir, como el 

á la ; Lajey c g ^ -
polismo, eomp?tr;iotas,;dir.g¡3: las h u e p s l ^ ^ g j j ^ a f e 
to al pecho de nuestras pad^e?,: y en .el comíate.de la liberta^, y jSydssm-
tismo la.Iibfirt.ad.es la q\ie..triunfa, porque la historia aí^jpu^stra.Ig-iftbé-
cii del despotismo. 

Obtener ese, triunfo con el precio de su vida, fué la esperanza única de 
nuétros padres, su profunda convicción. ¡Halagüeña y triste convieciop 
que se cumplió esactaraente! La patria ciñó, en efecto, su cabeza augusta 
con la diadema inmortal de la soberanía; pero vistióse de luto por sus hijos 
mas queridos, por la sangre mas preciosa que derramara la tiranía en la 
lucha nacional. 

¡El corazón se estremece al pronunciar estas palabras, y ocurren & la 
memoria los hombres ecsecrables de Acatita de Bajan y de Salcedo < 
¡Apartaos de nosotros patíbulo de mis padres y su cruel verdugo! ¡No 



perturbéis su rep¿so, arrancando á nuestra indignación lágrimas de amat-
gura en el dia solemne de la patria! 

Truncó el despotismo impío las cabezas mas ilustres de los héroes de la 
independencia; mas la bandera inmortal que alzara su denuedo tremoló por 
todas partes. Y si el aire borrascoso de la adversidad inclinarla pudo alh, 
arrancándole un girón; acá se levantan ciento, y otras mil. Es la sombra 
de Dios quien la defiende, es el grito de la justicia y la razón quien la pro-
clama; porque ella tiene por divisa estas palabras santas: libertad, inde-
pendencia; y la fuerza brutal del despotismo puede herir pero no matar a 

la razón y á la justicia. 
Los héroes también se multiplican, porque héroes son los que levantan 

la bandera, los unos se suceden á los otros, sucumbiendo los primeros bajo 
el hacha del verdugo para dar lugar á los segundos. Así desciende á la 
fosa la generación de ayer para que viva y crezca la generación de hoy. 
•Los héroes valen sin duda loque una generación! 

Empero se cubrió de nubes el horizonte de México: hubo un instante de 
solemne angustia en que estéril parecía la sangre de los Hidalgos, Allen-
des, M o r e l o s , Matamoros, Bravos, Galeanas.yde tantas víctimas ilustres 
que regaron con su sangre las aras de la patria. Herida como de muer-
te la libertad, anunciaba la feroz sonrisa del despotismo sus próesimos funera-
les. . . Mas ya se despeja el horizonte y el despotismo tiembla. ¡La liber-
tad se ha salvado! Sí, en las montañas del Sur tremola magestuosa la 
bandera de Dolores. Las montañas han sido siempre el templo de la liber-
tad, su refugio salvador. 

Un varón eminente por sus virtudes y patriotismo á quien Roma y Gre-
cia, en sus épocas sublimes, hubieran colocado entre sus dioses, émulo 
digno del primer patriarca de la independencia, cuya gloria es tan brillante 
como la gloria de Hidalgo; D. Vicente Guerrero, el caudillo indomable, 
es el héroe que enarbola entre lo fragoso de las peñas la bandera mexicana. 
Cuatro años de costancia y de valor, de amargos sufrimientos y de pruebas 
dolorosas, conservó el sagrado fuego, hasta que respondiendo los mexicanos 
todos al grito de libertad é independencia, que fuera el grito de Dios, y has-
ta que el hombreestraordinario por su genio militar,sus talentos y denuedo} 

viéndose horrorizado las manchas que lo cubrían, se apresura á borrarlas 
con las glorias del patriota; y abrazando al inmortal Guerrero con todo el 
entusiasmo de su grande alma, tremoló para siempre vencedora la bandera 
de Dolores. Sí, conciudadanos, al abrazo de Guerrero y de Iturbide se 
cayó de la corona de España, y se cayó eternamente, aquel hermoso floron, 
que áutes se desprendiera al grito eminentemente heroico de los patriarcas 

de la libertad. Así, pues, el 27 de Setiembre de 821 es el complemento del 
16 de Setiembre de 810, porque en él se consamó la independencia de la pa-
tria iniciada en este por Hidalgo; y es glorioso, porque recibe sus glorias 
del segundo, que es el primero de nuestros días. 

Hé ahí, conciudadanos, la calenda de nuestra regeneración política, el 
nacimiento de la patria. La libertad^ escribió entonces, con la sangre del 
primer caudillo, y de tantas víctimas de la independencia, en la terrible lu-
cha de diez años, aquellas palabras divinas, que fueran ántes amarguísimo 
sarcasmo en boca de la España: „desde este momento imestros destinos ni 
dependen ya de los vireyes, ni de los gobernadores; están ya en vuestras 
manos." 

Recoje el despotismo sus tinieblas; y al inflojo de la libertad, que vivifi-
ca á los-hombres como á las plantas el sol, difundiéndose las ciencias con 
la prontitud del rayo, los que ántes ignoraban hasta el nonbre de política, 
presentan á la civilización del mundo, que los contemplaba, un congreso 
eminentemente ilustrado. La legislación, que nunca tuvo por fin los intere-
ses de México, sino los bastardos de la metrópoli, fué desde aquella época 
feliz una legislación nacional. La libertad, que aborrece las sombras de la 
ignorancia, porque es hija de la luz, permitió la manifestación del pensa-
miento por medio de la prensa, que ilumina las inteligencias y hace tem-
blar á los déspotas. Los derechos de los hombres se igualaron; y los es-
clavos dejaban de serlo con solo poner la planta en la tierra de la libertad, en 
el suelo mexicano. Los principios democráticos, que no reconocen mas 
aristocracia que la del mérito, atacaron las pasiones ruines, producto de la 
tiranía, formando la noble ambición y el espíritu de gloria, que conquistó 
para los griegos y romanos el respeto del universo y la inmortalidad de 
un nombre. La fraternidad cristiana, compañera de las instituciones libera-
les, abrió los puertos de la república á los hombres de todo el mundo, que 
es un medio indispensable de conducir á los pueblos á la cima de su per-
fección y engrandecimiento. La emancipación del continente americano 
proporcionó también al viejo mundo inmensas utilidades, que arrancarán 
de su gratitud, si algo significa este nombre, una palabra de bendición á los 
Washington, Hidalgo, Bolívar y Rivadavia. Mas no seré fastidioso com-
parando los males de la patria en tiempo de la tiranía con los bienes que dis-
fruta por causa de la libertad; pues que la historiajpresenta los primeros al en-
tendemiento mas obtuso, y distingué los segundos el hombre que ménos vea, 
y porque basta reflecsionar, que el esclavo solo puede producir las utili-
dades de una cosa; pero el hombre libre será tal vez el padre de una ciudad, 
la gloria de una nación, el bienhechor del género humano. Pues bien: 
México bajo la dominación española, era el esclavo; México emancipada 



* 

I 

es el hombre libre. Por lo mismo, aunque, pór un fenómeno inaplicable, 
•no hubiéramos obtenido los beneficios; que proporciona 'necesariamente la 
independencia de los pueblos, la esperanza de adquirirlos es una felicidad 
inmensa, que jamas apreciarémos debidamente, 

Compatriotas, demos gracia^ á la, Providencia por habernos librado de 
servidumbre; y vivámosle reconocidos porque no es nuestro corazón el de 

esos hombres infames que se burlan, pqrque son traidores, de la historia del 
gran día, de las glorias de nuestros padres. Comprobemos nuestra gra-

rrpct̂  
quiza í'a bócajquéíós maldice, 0 conj monumentos orgulíósós que destruye 
el tiempo, sino imitando fielmente sas heroicas virtudes; porque solo así 
podrémofe-cónáervar intacta là herencia que nos legaron. Ñada temamos 
entonces, si olvidándose la Eápafiá de qué somos hermanos; intènta por Un 
estravío volvernos á su coyunda.® Pretestos vergonzosos pór fútiles y ri-
dículos, qfé ni ella crée,: son los qUe'se alegan hoy para justificar una guer-
ra. Mas fogeB iósé'fué Cortés ¡vive Dios» èn los tiempos de ignorancia, 
para seducir á los-seúcillós aztecas; y menos absurdo fué también el argu-
mento de la imprescriptibilidad de la tiranía establecida por trescientos años 
con que-defendió Barradas su loca espedicion, que esos pretextos qué se 
traen ahora, en él siglo de las luces, y á nosotros que vencimos á la Espa-
ña poruina y segunda vez. La justicia nos asiste én la guerra que se in-
sirikáiy si füeré despreciada la conducta del gobierno, toda dé paz, con que 
fra d'émOétradò áf mUndo ìjóè conoce pérfeòìaménte Ta ciencia 'de ías nabio-

à Ta Iberia qüé ?somòs dí¿rtds 'de la libertad, porqúe;
Somos 

dignos'de émpíi'ñáf la c^áda de los ItidalgósV Iturbidbs y TeraneS. 
r'm.'ím A Cilla máronon *r.rrin<itrirt»ni: 1 KnSf.|f/>'5 HrtrtlViVoW í»ni¡<*n&c ' n'n» 

W K S : 
pléró 'dignos'sbn áé gloná 'péráurábléTó's qué sé resignan á la muerte, como, 
•T • - , . i" •>... - i vV». • . fe S'ijEÍ 81 1 OtiKjG! íiC Sff 

ía pública salvación. ¡Gloria eterna por lo 
ides, á los Morelo's y Matamoros, á los Guer-

reros elturbicjes, y á áüs" ilustres "colábOradoresí InvoqÜémós sus nom-
bres én la paz dichosa paía no profanar con discordias intestinas sus sepul-
cros venerandos^ y si la libertad é independencia se encuentran amenazadas 
invoguépips tambjen sus adorados nombres; porque esos padres déla patria 
y sq ornamento mas precioso, serán etehiamente Jos ángeles de su guarda, 
que nada defiende tanto á las naciones, dice un escritor, como la memoria 

Y de sús g l o r i a s . — D I u . 

-.tptó es D'I .onarmid oronàg 'èt iSi^Sif: id Io .noterà 
i » — — * 

ESTA COMPOSICION SE REPARTIO (»PRESA, AL PÚBLICO. 

A M § m m m § M I R E S . 

E n t u s i a s t a s cantarnos ahora, 
¡Libres! y a nuestra frente mirad; 
Vuestra vista á la patria de Hida lgo 
Presurosas y ufanas tornad. 

Con valor y constancia obtuvieron 
Nuestros padres, un triunfo cabal, 
Defendiendo los lares paternos 
A la par que el honor nacional. 

¡Sucumbieron! fatal desventura, 
¡Dura muerte! sus cueyos cegó: 
Mas la tierra empapada en su sangre 
A millares guerreros brotó. 

A la lid s e apresuran veloces. . . . . 
Del combate y a la hora sonó, 
„Libertad, libertad" gritan ellos, 
Libertad la victoria les dió. 

é t f utteott 
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DISCURSO PRONUNCIADO 
POR EL O. LIO. ZACARIAS OÑATE, EN LA INAUGURACION 

P E LA BIBLIOTECA PUBLICA, LA TARDE DEL 16 D E SE. 

TIEMBRE DE 1857. 

M . QUIÉNES SON LOS QUE VIVEN? Un gran poota francés 
contemporáneo nos responde á la pregunta en estas sentidas frases: „Loa 
que viven son los que luchan; son aquellos cuya alma y cuya frente 
están llenas de algan designio fijo; son aquellos que, cargados coa 
un destino interesan», se dirigen hacia la cima escabrosa; son aque. 
líos que van pensando absortos y prendados de un objeto sublime, y que 
tienen sin cesar ante sus ojos ó algún ardiente amor ó algún trabajo 
santo; es el profeta prosternado ante el arca; el trabajador y el pas. 
tor, el patriarca y el obrero; son los que tienen un corazon puro y cuyos 
dias son llenos. Estos son, joh Señor! los que viven, y á los demaa loa 
compadezco; porque la vaciedad de su pesado tedio loa embriaga; porque 
la carga mas intolerable es ecsistir sin vivir; porque insociables é inúti. 
les arrastran por la tierra el abrumamiento sombrío de ecsistir y no pen. 
sar, y por todo nombro llevan los de vulgo, turba, plebe, multitud." 
( Víctor Hugo. Châtiments.) 
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DISCURSO PRONUNCIADO 
POR EL G. LIO. ZACARIAS OÑATE, EN LA INAUGURACION 

P E LA BIBLIOTECA PUBLICA, LA TARDE DEL 16 D E SE. 

TIEMBRE DE 1857. 

M . QUIÉNES SON LOS QUE VIVEN? Un gran poeta francés 
contemporáneo nos responde á la pregunta en estas sentidas frases: „Los 
que viven son los que luchan; son aquellos cuya alma y cuya frente 
están llenas de algún designio fijo; son aquellos que, cargados coa 
un destino interesan», se dirigen hacia la cima escabrosa; son aque. 
líos que van pensando absortos y prendados de un objeto sublime, y que 
tienen sin cesar ante sus ojos ó algún ardiente amor ó algún trabajo 
santo; es el profeta prosternado ante el arca; el trabajador y el pas. 
tor, el patriarca y el obrero; son los que tienen un corazon puro y cuyos 
dias son Henos. Estos son, joh Señor! los que viven, y á los demás los 
compadezco; porque la vaciedad de su pesado tedio loa embriaga; porque 
la carga mas intolerable es ecsistir sin vivir; porque insociables é inúti. 
les arrastran por la tierra el abrumamiento sombrío de ecsistir y no pen. 
sar, y por todo nombro llevan los de vulgo, turba, plebe, multitud." 
( Víctor Hugo. Châtiments.) 
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Pues bion, señor gobernador del Estado; . V. E. con su filantrópico 
desprendimiento y su incansable actividad; la junta liberal progresista 
con sus esfuerzos y su deseo sincero de poner en práctica su programa bu. 
manitario; y los benéficos é ilustrados eclesiásticos y seculares que tan 
noblemente han cooperado al establecimiento de esta Biblioteca; llevan y 
llevarán siempre la conciencia de qne viven, llevan y llevarán siempre el 
sentimiento consolador de que viven en el corazon agradecido de los 
queretanos. 

Por supuesto yo hablo de aquellos queretanos capaces de comprender 
que la humanidad debe encaminarse por donde quiera que pueda, hácia 
Jos fines individuales y sociales que le marcó el Eterno: de los demás no 
hay que esperar gratitud, sino indiferencia y tal vez increpación; porque 
son esos entes que con tanta razón compadece Víctor Hugo: que murmu. 
ran y aplauden indistintamente; que tan pronto derriban á Marat como 
á Tiberio;que van pasando fríamente sin objeto, sin afecciones ni edad; 
que no tienen un pensamiento para lo futuro, ni un dolor en el tiempo 
que pasó; que se burlan de Júpiter sin creer por eso en Jehová; qu8 
apetecen siempre el cuerpo y jamas buscan el espíritu; que nada esperan 
de arriba y que olvidan á los muertos. 

O h ! si una estupidez semejante tuviera una influencia decisiva en el 
entendimiento y en la voluntad de los buenos; burlados habrían sido los 
designios mas altos del Dios del universo, y el mundo moral y aun el fí. 
eico h a b r í a n retrogradado hasta el cáos. Pero n ó : las leyes de la naturale. 
za son profundas y constantes, y donde quiera que hay una fuerza tan. 
gencial y una centrífuga que por sí solas destrozarían las máquinas celes, 
tes, hay también otra centrípeta que mantiene el equilibrio sin producir 
la quietud; donde quiera que hay una acción candente que en su primer 
impulso podría reducir á volátiles cenizas las maravillas que embellecen 
la creación, hay un aliento invisible que da vida sin alterar la armonía; y 
aun donde quiera que la pesada mano del tiempo $ de la muerto parece 
que aun los vestigios de ecsistencia destruye, mil activos elementos reía, 
oionados por afinidades secretas, se apresuran á constituir un organismo 
admirable, y aloabo un nuevo sér, procedente de! seno mismo de la des. 
trucoion, viene y garantiza la integridad del sistema del mundo. 

Pues! y si en el órden físico succeden estos fenómenos que vemos ¿ha. 
bríase abandonado á la fatalidad, sin causas conservadoras y progresivas 
aquel mundo sublime y admirable en que fulgura el sol de la razón?—De. 
tenerse un instante en este oscuro y siniestro pensamiento, seria lo mismo 
quo lanzar un impío sarcasmo á la Sabiduría invisible augusta que va 

mas allá de los siglos y el espacio, y con sus tesoros llana la inmensura 
ble eternidad. Ahora bien; esas causas conservadoras y progresivas del 
mundo moral, están cifradas precisamente en el entendimiento y corazon 
de esos hombres que tienen sus dias llenos; que aun «n las tormentosas 
épocas de las naciones nunca faltan; y que resueltos y con gusto sacriti, 
can sn reposo y sus inclinaciones, sus placeres y hasta su ecsistencia, i la . 
minando y consolando á sus hermanos; ofrenda 6¡n duda la mas grata á 
los ojos de aquel que es por esencia el puro amor y la luz indeficiente.— 
Sí, celosos fundadores de la primera Biblioteca pública de Querétaro; 
esos son los genios destinados por la inmutable Providencia para llenar 
la misión mas elevada; esos son los hombres que logran vivir en el tiem. 
po presente y en las edades futuras; esos son los hombres qne marchan 
sabiendo á dónde van; esos son los hombres que no pierden las palabras, 
las voluntades y los pasos; esos son los hombres que no andan por sende: 
ros detestables; esos hombres son los que no agotan sus esfuerzos vanos 
por vanos resultados. Sí señor gobernador del Estado; la junta patriòti, 
ca de 1857, convencida de vuestras rectas intenciones, y al presenciar la 
augusta ceremonia en que se han hecho descender para esta Biblioteca 
las bendiciones del cielo; no vacila un solo instante en predeciros que 
vuestros esfuerzos serán coronados.—DIJE. 

CONTESTACION 
DEL EXMO. SEÑOR GOBERNAEDOR. 

E s precisa aprovecharnos de l a t ranquil idad para 
establecer la p a z . - N o t an solo la p a z de las cal les , 
sino la paz verdadera , la paz definitiva, la p a i q n e 
echa raice» en loa espíritu« y en los corazones . E» 
preciso, en una pa labra , q u e la derrota de la ana r -
quía sea la victoria del pueblo. 

VICTOR HUGO. 

S E Ñ O R E S : ¿Cuál es el objeto que en este local nos reúne? ¿Por qué 
en él se bailan en esto instante personas de todas las clases de la socie. 



dadi ¿Acaso 1103 hemos reunido & celebran los -triunfos de Alejandro, 
llómulo, Napoleon y otros guerreros, que favorecidos por la fortuna, han 
hecho célebres sus nombres á costa de la sangre y de las lágrimas de sus 
semejantes. . . . 1 ¿O acaso al reunimos en este local nos lleva el obje. 
to de celebrar el triunfo de esta ó la otra bandería, de las que con el 
nombre de pavlidos pplíticos dividen nuestro hermoso y desventurado 
pais? No, señores: los motivos que aquí nos traen son mas sublimes, mas 
grandiosos, no haya temor de que estes sean los que los enemigos de la 
humanidad celebran, despues que en guerras fratricidas han inmolado al 
golpe de la metralla ó al del hacha del verdugo, millares de sus hermanos, 
dignos por mil títulos de su eterna veneración y respeto. Repita, lo que 
aquí nos reúne es mas grandioso, mas sublime, venimos á presenciar la 
bendición y apertura de la primera Biblioteca pública de Querétaro; pen. 
Sarniento muy filantrópico, propuesto por la clase mas modesta de la so. 
ciedad, los artesanos, esa clase que los déspotas apellidan plebe, pero que 
en el sistema democrático se llaman ciudadanos; que si bien es cierto que 
en nuestro pais han tenido la desgracia de no encontrar protección en los 
gobiernas y personas acomodadas, pero también lo es que ellos se han 
proporcionado la necesaria para figurar al lado de los demás que fori 
man la sociedad. Pero me distraigo de mi objeto, señores: el pensamienl 
to de esta Biblioteca únicamente es del pueblo, todas las clases que lo 
forman gustosas han venido á depositar en esos estantes sus obras, y si 
alguna parte he tenido para conseguir su realización, no ha sido otra que 
la de haber sido un fiel intérprete de los filantrópicos sentimientos de los 
queretanos. 

Señores: que el solemne acto de la bendición de este benéfico estable, 
cimiento, que acabamos de presenciar, sea el lazo de unión entre nosotros; 
y que las preces dirijidas en él , al Supremo regulador dé las sociedades, 
lleguen á BU Sólio, para que derramando sobre este pueblo sus bendicio. 
nes, por medio de sus venerables ministros, consigamos la consolidacioa 
de la paz entre nosotros, único bien á que aspiramos.—DIJE. 

¿ j g $ . J M M 
felftSWÍBHB r» "¿a-i lí'Síf*» ' 

27 DE SETIEMBRE DE 1857. 
« ! 

' j: 
SI 

Del Ciudadano Francisco Frías y Herrera, el 27 de 
Setiembre de 1857; en la Plaza mayor de la 

Capital de Querétaro. 

«a áoeícixsw'íi «éfe t a l sa asp ¡&ts¿ Bfrxv&a acp v .ttsrfrabMtótf p eíaií-

Suuscuiquelocus ent. 
Cada uno tiene s u tugar, 

d. H. F. .. 9. 61. 

c, 'ONCIUBADANOS: conuTnada perfecto puede haber bajo del oielo: 
oomo cuanto depende del hombre debe siempre llevar el sello que lo carac-
teriza de humano: como aun aquello quemas se aproxima á la perfección, 
debe contener aunque sea un pequeño rasgo que manifieste BU origen de 
humanidad, la junta patriótica de nuestra capital, ante quien hablo, ha 
oometido un desacierto, el único quizá'que cuenta en la numerosa serie de 
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dad? ¿Acaso 1103 hemos reunido á celebran los -triunfos de Alejandro, 
Rómulo, Napoleon y otros guerreros, que favorecidos por la fortuna, han 
hecho célebres sus nombres á costa de la sangre y de las lágrimas de sus 
semejantes. . . . 1 ¿O acaso al reunimos en esto local nos lleva el obje. 
to de celebrar el triunfo de esta ó la otra bandería, de las que con el 
nombre de pavlidos políticos dividen nuestro hermoso y desventurado 
pais? No, señores: los motivos que aquí nos traen son mas sublimes, mas 
grandiosos, no baya temor de que estos sean los que los enemigos de la 
humanidad celebran, despues que en guerras fratricidas han inmolado al 
golpe de la metralla ó al del hacha del verdugo, millares de sus hermanos, 
dignos por mil títulos de su eterna veneración y respeto. Repita, lo que 
aquí nos reúne es mas grandioso, mas sublime, venimos á presenciar la 
bendición y apertura de la primera Biblioteca pública de Querétaro; pen. 
Sarniento muy filantrópico, propuesto por la clase mas modesta de la so. 
ciedad, los artesanos, esa clase que los déspotas apellidan plebe, pero que 
en el sistema democrático se llaman ciudadanos; que si bien es cierto que 
en nuestro pais han tenido la desgracia de no encontrar protección en los 
gobiernas y personas acomodadas, pero también lo es que ellos se han 
proporcionado la necesaria para figurar al lado de los demás que fori 
man la sociedad. Pero me distraigo de mi objeto, 6eñores: el pensamienl 
to de esta Biblioteca únicamente es del pueblo, todas las clases que lo 
forman gustosas han venido á depositar en esos estantes sus obras, y si 
alguna parte he tenido para conseguir su realización, no ha sido otra que 
la de haber sido un fiel intérprete de los filantrópicos sentimientos de los 
queretanos. 

Señores: que el solemne acto de la bendición de este benéfico estable, 
cimiento, que acabamos de presenciar, sea el lazo de unión entre nosotros; 
y que las preces dirijidas en él , al Supremo regulador dé las sociedades, 
lleguen á BU Sólio, para que derramando sobre este pueblo sus bendicio. 
nes, por medio de sus venerables ministros, consigamos la consolidacion 
de la paz entre nosotros, único bien á que aspiramos.—DIJE. 

¿ j g $ . J M M 
-i&iii* sxtf fe^iff jjlplí'W r» "¿9-í lí'Síf*» ~ 

27 DE SETIEMBRE DE 1857. 
« ! 

' j: 
SI 

Del Ciudadano Francisco Frías y Herrera, el 27 de 
Setiembre de 1857; en la Plaza mayor de la 

Capital de Querétaro. 

«a áoeícixsw'íi «éfe la te« aap ¡&ts¿ afrxv&B acp v .ttsrfsafeMtótcp eíait 

Suuscuiquelocus est. 
Cada uno tiene s u lugar, 

d. H. F. .. 9. 61. 

c, 'ONCIUBADANOS: como^nada perfecto puede haber bajo del oielo: 
oomo cuanto depende del hombre debe siempre llevar el sello que lo carac-
teriza de humano: como aun aquello quemas se aproxima á la perfección, 
debe contener aunque sea un pequeño rasgo que manifieste BU origen da 
humanidad, la junta patriótica de nuestra capital, ante quien hablo, ha 
oometido un desacierto, el único quizá'que cuenta en la numerosa serie de 
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fcurbide la hubo en 1821. Asociado por diez años á las 
combatió constantemente al lado dé la oalnmnia y saerí. 

eos esclarecidos hechos, nombrándome su orador para este dia. En este 
paso ha pagado el tributo de la humanidad á la suprema inteligencia: ha 
manifestado que si bien tiene derechos incontestables al aprecio público 
por sus esfuerzos en la solemnización de este dia, de tan gratos recuerdos 
para la patria, no ha llenado tan satisfactoriamente su misión augusta al 
nombrar á mi pobre persona para que hable al pueblo de la libertad, que 
recibiera de uno de sus mas ilustres hijos, de aquel que consumara en 
siete meses la grandiosa obra de nuestra emancipación, que tantas lágri-
mas y tanta sangre costara á sus autores, de aquel en fin que, ó ciego 
instrumento de la Providencia ó prototipo del celo de la gloria humana, 
contuvo por largo tiompo sus progresos para venir al fin á ser su mas 
eficaz cooperador. Sí, señores, por Iturbide no habla independencia has. 
ta 18205 y w 

armas españoL,, 
legos recursos del sacerdocio carnal, no de aquel que tiene su vista en el 
cielo y se ocupa siempre y en todas partes del consuelo de la humani. 
dad doliente, y en el undécimo arrostró la excomunión que aquel lanzara 
contra todo insurgente. Sí, señores, los insurgentes estaban soparados por 
él de la comunion católica, é Iturbide por su patria quiso llevar el ana. 

¿Qué podria yo decir en honor de tan valeroso ciudadano, que no 
esté comprendido en mis frases anteriores, y que plumas bien cortadas y 
elocuentes oradores no hayan ya mil veces repetido? Nada por cierto y 
en esta persuacion, mi discurso, que está léjos, muy léjos de poder lia. 
marse pieza oratoria, porque mi incapacidad no ha podido obsequiar sus 
reglas, se limitará á recomendar á mis conciudadanos que hagan los ma. 
yores sacrificios ántes que dejar se les esoape el inapreciable bien de la 
independencia, que por espacio de treinta y seis años les ha permitido el 
cielo que conserven, y que perezcan ántes que sufrir otra dominación es. 
trangera. Daré sin embargo á cada uno su lugar. 

Trasportémonos imaginariamente á la capital de nuestra repúblioa y 
figurémonos que á la hora misma en que os hablo el dia 27 de setiembre 
de 1821, somos espectadores de lo que en ella pasa. ¿Qué espectáculo se 
presenta á nuestra imaginación? el de una serpiente compuesta de milla, 
res de inteligencias y que lleva por cabeza otra superior, aquella que supo 
uniformar todas las demás, aquella que convirtiera ft los genízaros del 
despotismo en columnas de la libertad. ¿No véis, señores, que en oada 
ano de los anillos de este gigantesco reptil hay soldados que llevan cica, 
trices el uno de la mano del otro? ¿No véis que á pesar de esto se miran 
sonriendo fraternalmente? El genio les dijo que eran hwmanos y lo ere. 

4 1 
jeron. Esta es la causa Je meutempsicosia. El patriotismo per tonifica 
do en Guerrero, está^yaal lado del valor militar personificado en Iturbide 
y Dada pudo resistirles. Esto amalgama ha ocasionado en el momento el 
ohasquido estrepitoso del carcomido trono del déspota Fernando. Ya 
México es libro y está consumada la obra do Hidalgo y de Allende do 
Rayón y de More los. ¿Qué nos queda por tanto de la sangrienta lucha 
sostenida por once años y hoy terminada de la mejor manera que pudiéra 
mos apetocer? La memoria de lo pasado que indispensablemente nos in 
duce á-parar nuestra consideración sobre lo presente. 

La primera, representándonos loque faetón los mexicanos ántes del dia 
glorioso que hoy se colebra, basta para inflamar los corazones de los pa 
triotas del mas noble corage, y la segunda, por ligera quesea, sobre la me 
tamórfosis que él no3 acarreara, es suficiente para que toda alma noble: 
que alienta l l ' airfe da nuestro suelo se inunde en el mas puro gozo: pero 
la una y la otra reunidas inspiran la mas pura gratitud á nuestros héroes 
y la protesta mas firmo y valerosa de no permitir jamas que tan preciosqa 
bienes se nos escapen. ¡Con razón nuestras celosas autoridades pos han 
reunido en este sitio, tanto hoy como en los otros (fias áestinadoá'á lalrc 
lebridad de los ínclitos ciudadanos que nos emanciparon dé la España! 
¡Con razón os congregáis en él anegados en " el mas puro júbilo y rebo 
zando vuestro corazon del mayor entusiasmó! La ¡'Sea'de la nada y Lváeí 
sér precisamente se han agolpado en vuestro cerebro, cocctudalano^ á 
alias ha debido seguir la de la felicidad, la de unn felicidad que se ós ha com 
prado por algunos hermanos vuestros al sübiáo precio ¿¿"su exil'tencfaf po* 
unos hermBnos cuya abnegación cautivó de tal manera elcorazón de ctroáe 
vuestros hermanos, que lo decidió á consumar el mismo principio "qu'o anfes 
había combatido por tantos años. 

¿Quién habrá de los que me oyen quo no so hal(e dominado de tales 
ideas ni quién que no tribute una gratitud eterna á.Ios hombres que aos 
dieron patria? Crea que ninguno y en esta inteligencia seguiré por un 
momento mis reflexiones, con el objeto de que si ellas han tenido la efica. 
cia necesaria para hacernos agradecidos, obligándonos, por decjrlo así, ái 
manifestar á nuestros padres un eterno reconocimiento, veamos si por su 
medio nos arranca la patria el solemne juramento do morir ánte3mil veces 
que permitir se nos arrebate aquella preciosa joya que formaron para no 
sotros Hidalgo y Allende, perfeccionaron¿Rayon y Morelos y concluyeron 
Iturbide y Guerrero. 

La piel negra que producen los ardorosos climas dé la Etiopia, la co 
briza natural de nuestro suelo, y la bronceada que pródujora la intempe 
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/anciá y oAloulos financierosMe los conquistadores, tenían áutes de * 
obligación ¡anata deservir 4 la blahca: eran sus . d a d n o s los bést a 
inteligentes de que esta se sirviera en sus mas rudos trabajos. . . La u d s 
de un millar 6 de un millón-de hombres de color vaha ménos que la de 
t i q u e o : aquellos eran p l e b e y o s , estos nobles T 
aquellos nada podian saber. El sacerdote, el medico, 4 
L sacarse de entre los nobles, y en una palabra los 
mas derechos que alimentar las necesidades de sus señores, deshacerle on 
sudor para enriquecer á sus amos, y para aliviarse de tantos males llorar 
los, y en silencio no á]la vista de sus opresores. Pero vino el g l o r i o d a 
y las razas todas-quedaron con los mismos derechos en la s o l d a d p u d , 
ron los hombres servirse recíprocamente por mdemmzacon. La ley de 
bia quitar igualmente la C a b e z a del asesino plebeyo• del noble. A 
do el mundo era permitido saber y la raza oprimida colocad en e l t e m 
pío de Minerva hizo descubrimiento* en lasciencias todas y seh.zo tembic* 
la mediadora entre Dios y los hombres. 

La imprenta, ese medio poderoso que como chispa eléctrica comumca e í 
pensamiento de unos hombres á los otros y abre la discusión que propor. 
oiona la luz: ese azote de la inteligencia obtusa: ese valuarte poderoso quo 
tiene el genio contra los ataques de la i g n o r a n c i a que se arma para des 
truirlo: esa palanca formidable de las preocupaciones rancias y cnveject 
das no podía funcionar sin la censura que ejercia sobre ella la obtusa n. 
teligencia qne debia aguzar, la ignorancia armada a quien debía combatir, 
la preocupación envejecida que debia arrancar. El peso inmenso de U 
razón inspiró á las cortes españolas en 1812 y se reconoció la libertad do 
la prensa como una n e c e d a d del siglo; pero ¿de qué modo, y cuál fué el 
aso que los mexicanos hicieron de ella miéntras no fueron maepend.cn. 
tes> El Sr. Lizardi podrá responder esta pregunta cuando se veía preci 
sado á escribir en esa época estas palabras. „Es horroroso hacer uso de 
la libertad de la prensa contra el mismo gobierno que la concede,' y ol 
hecho de que con pena de muerte estaban prohibidas la leetura y posesión 
de los escritos de Flores Estrada, y el Español constitucional. El 27 de 
Setiembre de £21 cambióla escena de tanta tropelía y los mexicanos de 
todos colores y razas pudieron explotar libremente las preciosas vetas de 
la inteligencia que habia cegado el despotismo-

Mil otros puntos de comparación podria presentaros, conciudadanos, á 
fin de obligar á vuestro juicio á seguir mis convicciones; pero creo basta 
lo dicho y por otra parte no quiero abusar de la atención qUe tan honda 
desámente me prestáis. Resumiré de esta manera 

Si pues por la independencia ya no sóis esclavos y habéis conquistado e 
título de hombres quo'recibísteís de vuestro criador: si disfrutáis sin dis 
tinción y coa igualdad¿de vuestros derechos: si han quedado abolidos los 
odiosos títulos^ de nobles y plebeyos: si no estáis ya en la obligación de 
trabajar sino en vuestro provecíio y para la satisfacción de vuestras nece. 
lidades y placeres, y si por fin teüéis en vuestro poder y ya como indispu. 
table el precioso derecho de pensar y comunicar vuestros pensamientos, 
por vía de la prensa á los demás hombres; dad á vuestros padres los testi. 
monios mas cordiales de vuestra gratitud, y jurad sobre sus tumbas que 
jamás permitiréis quo se os arrebaten sus conquistas. 

Para lograrlo, conciudadanos, nada me parece mas oportuno que el des. 
tierra de la ignorancia, nada mas á propósito que procuraros la instrucción. 
La ignorancia no deja á los pueblos mas que desastres. Miradla como en 
la persona de D. Oppas arzobispo de Sevilla en el siglo VII I acomete á 
D. Pelayo en unión de los enemigos de la España. Miradla en D. Juliau 
asociada á sus pasiones dé venganza para hacer'dc ékun traidor. Mirad, 
la en el siglo X V haciendo quemar á Juana de Are de cuyas heroicas ma. 
ños había recibidó'su patria la libertad, peleando valerosamente con los in_ 
gleses á quienes Obligo á levantar el sitio de Orleans. Miradla aplicando 
siete veces el tormento á Campanella y una prisión de 27 años que no 

fué perpetua por la intervención de la Santa Sede, solo por haber vencido 
• 

á sus superiores en sus disputas. Miradla en el X V I anatematizando á 
Pascal por haber atacado la relajación de los jesuítas: á Moliere por ha. 
ber puesto en ridículo la falsa devocion en su Hipócrita. Miradla en el 
X V I I , haciendo que Galileo de rodillas ante ella abjurase la verdad, para 
salir do la cárcel. Miradla como enciende, en toda Europa, por espacio 
de tres siglos las hogueras inquisitoriales que debían convertir en cenizas 
á millones de hombres sin perdonar ni aun á los muertos. Miradla en 
vuestro mismo suelo, ántes de la conquista, haciéndolo rivalizar en bar. 
bárie con la culta Europa, obligando á sus naturales a sacrificar á Huitzi. 
lipostli, casi otro número igual, aunque con distinto motivo. Miradla en 
la conquista misma diciéndose la moral para profanar el lecho de la cas. 
ta esposa y arrebatar el honor de la púdica doncella: llamándose el Evan. 
gelio para quemar los piés deGuatimoc y robarle sus riquezas. Miradla en 
fin, despuss de la conquista enterrar vivos y por fuerza á millares de hom. 
bres, para sacarj de las entrañas de la tierra, el maldito metal que jamas 
saciara su asquerosa sed. 

Por. tanto, desterrad de entre vosotros, repito, esa fiera destructora, esa 
inmunda harpía que envenenará vuestra existencia: procurad, por cuaptof 



medios estén á vuestro a l c a n c e que l o s pueblos se instruyan. Vosotros 
que téneis en vuestras manos los riendas del gobierno, que como pilotos 
manejáis el timón de esa nave que se llama pueblo y por consecuencia sois 
responsables de los escollos á que toque: no os contentéis con el gran paso 
que habéis dado en el establecimiento de esa Biblioteca que eternizará 
vuestra memoria: de ese precioso principio que D i o s quiera preservar de las 
furiosas garras de otro Amrou para que con el tiempo sea semejante al 
que en Alejandría convirtiera en cenizas en el siglo VII el fanatismo del 
feroz Omar. Vosotros á quienes incumbe dar las leyes á los pueblos, ha. 
ced que la instrucción no solo sea gratuita sino obligatoria como la quiere 
Víctor Ilugo: procurad que sea una basta red en que no pueda dejar de co. 
jer6e ninguuo de vuestros hijos, y habréis afianzado para siempre el don 
precioso de vuestros padres: la independencia jamas desaparecerá. 

Mi misión en este puesto se ha terminado: mi desaliñado disourso que 
como dije al princip^ no es mas que un hacinamiento de ideas inconexas 
y una aglomeración de frases sin el órden que piden las reglas de la ora. 
toria, habrá ó no "conseguido su objeto en el ánimo de mis oyentes: hé 
hecho cuanto he podido y me basta haberlo querido con todas mis fuerzas. 
Mas veo que ahnque todo mexicano y muy particularmente los que me 
escuchan sienten lo que yo respecto de nuestra independencia, hay sus di. 
ferencias en las opiniones sobre la manera con que debamos ser gobernados, 
y miéntras que los unos quisieran para su patria un gobierno de opresion, 
otros desearían lo que yo uno eminentemente liberal, y esta reflecsion me 
induce á separarme un tanto cuanto de mi objeto para haceros algunas 
observaciones .¿Habéis oido á mil serviles apellidarse liberales? Los 
habéis oido ¿no es verdad? ¿Y de qué eréis que nace su inconsecuencia? 
Nace de que el liberalismo es de tal manera bueno, racional y justo den. 
tro de sus verdaderos límites, que tiene por esta cansa el derecho del acata, 
miento universal, y los sectarios del servilismo, hipócritas políticos, pa. 
gan con su hipocresía el tributo debido á la verdad. La hipocresía mo. 
ral es como se sabe, un homenaje que rinde el vicio á la virtud, y la hipo, 
cresía política no debe serlo ménos del vicio polítioo respecto do la virtud 
del mismo género. El despotismo para batir al liberalismo necesita enmas. 
cararse con su nombre y ya entronizado rodearse de cadaveres liberales y cas. 
tigar hasta sus pensamientos no probados, miéntras que por el contrarioel li. 
beralismo no necesita para veocer á su enemigo mas que lidiar con lealtad, y 
para sostenerse en el poder, una vez conquistado por laopinion, evitar que 
lo vendan las personas mismas á quienes encomienda su defensa. El plan 
ie G-uadalajara desarrollándose diariamente y con inpudencia desde aque. 

lia capital hasta la de México, es una prueba de lo primero y el de Ayutla 
obsequiado hasta eu sus últimos ápices y oomplcmentado hace diez dias DO 
deja la menor duda sobre lo segundo. 

Reflexionad sobre lo que os digo, conciudadanos, y seré muy feliz si lo. 
gro conquistar vuestra razón y hacer que al jurar que seréis eternamente 
independientes lo hagáis también poniendo por testigo al Señor de los ejér. 
citos de que seréis eternamente liberales; de que adpotaréis como forma de 
vuestro gobierno la representativa popular federal origen de tantos bienes 
en donde quiera que se ha puesto en planta de buena fe y sin aspiraciones 
personales.—DIJE. 
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D I S C U R S O 
Q,ue el Sr. Dr. D. Prospero Alaria A-larcon; pronun« 

cióla tarde del 27 ele Setiembre de 1857, en la 
innngnraeion del Hospicio de Pobres. 

Socorre al necesitado y te harás seme 
jante ó Dios imitando su misericordia. 

S . G R E G O R I O N / S I A N S E N O 

E x m O n S r 

^ T E N O R E S : Si es grato é los pueblos recordar con entusiasmo oque 
líos grandes sucesos con que sus antepasados llenos de heroísmo supieron 
conquistar la nacionalidad de su patria; mucha gloria cabe á las supremas 
autoridades de los pueblos, solemnizar estos tiernos recuerdos abriendo el 
dia de sus aniversarios, establecimientos altamente humanitarios. El ahí. 
versario del glorioso grito de nuestra independencia, fué solemnizado este 
aSo con la apertura de una Biblioteca pública; institución benéfica para 

. .j^ i ' i*. .- W'.'í.^f^L;-«--''V 
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todas las otases, pero uiuy particularmente para la del pueblo: alii sin 
sacrificio alguno puede aprender la histori», no solo de su patria sino de 
todo el mundo, allí puedo saber los hechos mas gloriosos del cristianismo, 
y allí también puede hacerse do conocimientos muy importantes para el 
ejercicio de las artes á que vive consagrado. Hoy, señores, solemnizamos 
el aniversario del término feliz de nuestra venturosa emancipación, abricn. 
do un asilo á la humanidad indigente. Del primer beneficio Querétaro es 
deudor á los afanes del Exmo. b'r. gobernador, general D. José María 
Arteaga, del segundo al mismo Exmo. Sr. y al oelo de nuestro M. L ayun 
tamiento, empeñado en cumplir con la voluntad do laSra. Doña María Jo. 
sefa Vergara. 

Hechos do e3ta naturaleza, acreditan que las primeras autoridades de 
esta capital, comprenden que su misión no es otra sino la felicidad do es 
te pueblo. 

Mas no temáis que yo haya venido á quemar el incienso de una vil adú 
lacion: quiero levantar mi débil voz en loor del triunfo que el oatolieismo 
alcanzó para bien de toda la humanidad. Hablo del triunfo del amor; no 
de un amor, que solo fuera de un amigo á otro amigo, de un hermano á 
otro hermano, do una familia á otra familia; sino de unos pueblos á otros 
pueblos, de unas naciones á otras naciones, de un hemisferio á otrohemis. 
ferio: quiero hablar del triunfo que obtuvo el catolicismo haciendo que el 
hombro amara á todos los hombres, cualquiera que fuese su clase y con. 
.lición, cualquiera que fuese su patria y sus creencias religiosas; y no un 
amor que consistiera en solas palabras que nos llenaran de ilusión, que ali. 
montara nuestro orgu'b, que fueran gratas á nuestros oidos. No, seño 
res, os un amor que no se contenta sino con hechos; las acciones llenas de 
un desprendimiento llevado hasta el heroísmo son su vida. 

Mirad, apenas la tierra comenzaba á recibir la semilla, del evangelio, y 
ya la muchedumbre de los cristianos, según el Historiador Sagrado, no 
tenían mas que un corazon y una alma, ninguno decia ser suyo lo que po-
seía sino que todas las cosas les eran comunes-, no habia ningún necesita-
do entre ellos, porque cuantos poseían campos ó casas las vendían, y ponien-
do el precio á lospiés de los Apóstoles se repartía á cada uno lo que habia 
de menester. (1) 

¡Qué era tau venturosa comienza para la humanidad desgraciada! ¿Quién 
será capaz de fijar el guarismo do los inmensos bienes que la humanidad 
ha recibid© desdo que el amor cristiano Sé señoreé no de los labios sino del 

TI 1 Hechos dé loa Apóstoles, Cap. 4, v®rs. 82 y 54 

eorazon del hombre! El amor cristianóla creado un sinnúmero de mi. 
sionero3, á fia de que con su predicación disipasen las tinieblas del error 6 
hiciesen volver á la oscuridad esos millares de Dioses, á cuyos piés el mun. 
do antiguo se prosternaba temblando^ y cuyos altares bañaba con sangre 
humana. El amor cristiano por dofquiera que ha fijado su planta, ha des. 
pedazado los hierros de la mas cruel é ignominiosa esclavitud, ha puesto 
fin á los horribles y bárbaros combates de los gladiadores de tanta rneDgua 
para el hombre, para el rey do la creación. Este amor ha salvado al hijo 
del infanticidio, de la exposición y de la venta aprobada por leyes que 
dictaran las naciones mas cultas. Este amor ha sacado á la muger de una 
abyección profunda, y de envilecida esclava la ha convertido en la mas no. 
ble compañera del hombre. Este amor ha adoptado en favor de los ven. 
cidos esta mácsima: gracia para el prisionero, en vez de aquella sangrien. 
ta divisa: Vaevictis. Desgraciapara los vencidos. Sí, ¡desgracia! porque los 
hierros de la esclavitud, ó la muerte sobre los altares de los dioses, ó el asesi. 
nato en medio del anfiteatro, fera su inevitable suerte. Este amor, en fin, 
ha ennoblecido al hombre hasta hacer de él un sér sagrado, ha preparado 
palacios á su miseria y vejez, y ha hecho descender á la cabecera del des. 
conocido y asqueroso enfermo, jóvenes, príncipes y princesas que nacieron 
sobre las gradas del trono, y que á grande honra tienen servir á los pobres. 

Decidme, señores, si esas instituciones, si esas casas de beneficencia se 
conocían antes del establecimiento del catolicismo? Es verdad que en al. 
gunos países protestantes son muy numerosas, pero bien sabéis que por 
muchos siglo3 essistieron bajo la influencia de la Religión Católica. Las 
casas de beneficencia ecsistian en. estas naciones mucho ántes que fueran 
protestantes. Y para que no se crea que estos establecimientos deben su 
sér á la doctrina del protestantismo, es bastante decir, que su pri. 
mer paso en el momento de su aparición, fué destruir no solo los conven, 
tos sino también los mismos hospitales. Los mismos protestantes no 6e 
atreverán á asegurar que á sus sectas religiosas debe la humanidad las ins. 
tituciones y casas de beneficencia; miéntras que la Religión Católica á la 
faz del mundo y de todos los siglos, sostiene sin faltar á la verdad que no 
hay una sola institución humanitaria que no deba á ella su creación. 

Decidme, señores, ¿á quién debe la humanidad esas asociaciones de 
delicadas jóvenes que apellidándose hermanas de la caridad, se convierten 
en ángeles visibles para permanecer dia y noche sobre ese monton asque. 
roso de todasjlas miserias humanas, para velar á la cabeoera de los enfer. 
mos con una solicitud mas tierna que la jóven madre sobre la cuna de su 
primogénito, para recoger el último suspiro del pobre moribundo? Al ca 
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teiicitmo. ¿A quién debe U humanidad esas asooineionos de niños, que 
forman la tiernísima institución de la santa infancia, salvando con sus pe. 
quenas limosnas la vida de millares de compañeros suyos? A l oatolicismo. 
jA quién debe la humanidad esas asociaciones de los hermanos de la Mer. 
oed, dispuestos á comprar con la pérdida de su misma libertad la libertad 
de ros cautives? Al'catolicismo. 

Sí, señores, estas instituciones, así como también los hospitales, los 
horfanatorios, las casas dé pobres y los multiplicados establecimientos do 
beneficencia que ecsisten en nuestra patria, deben su sér á la caridad ins. 
pirada á sus fundadores por la Religión Católica. 

La caridad, esta virtud fundamento de la Religión del Crucificado, es 
nada méoos la fundadora de esta casa do beneficencia. La señora Doña 
María Josefa Yergara solo fué un instrumento de la caridad evangélica-, 
instrumento muy digno do nuestra eterna gratitud y amor. La caridad da 
esta señora, y la do todos los queretanos es el banco de habió con que 
cuenta nuestro M. L ayuntamiento al abrir este asilo á los pobres. Si 
falta nuestra cooperacion á un objeto de tanta humanidad, esta casa ten. 
drá el triste resultado que vosotros mismos habéis presenciado varias ve. 
oes. ¿Os negaréis á esta invitación? ¿No pondréis en este establecimien. 
to alguna parte de V u e s t r a s ganancias? ¿No sercenaréis vuestro lujo y 
vuestros placeres en favor do los pobres? ¿No haréis el sacrificio do pe. 
dir algunas limosnas para sostener institución tan benéfica? ¿No envia. 
ré¡8 á los pobres de esta casa las limosnas que habéis acostumbrado darles 
semanariamente? Sí, esto y mucho mas haréis. 

Bien sabéis que las limosnas que damos á los pobres son bienes qüo lie. 
van consigo un carácter de abundancia; son el aceite que se multiplica á 
medida que se vacia, son la levadura misteriosa, que hace crecer la mass, 
son el grano de mostaza que se hace nn árbol corpulento y elevado, y que 
esliendo sus ramas para defender los campos de las intempéries del aire, 
y son también aquel vaso de agua dado en el nombro de Jesucristo por el 
que recibirémos ciento por Uno. El hombre caritativo, dice el real profe. 
ta, jamas se tierá reducido á la dura necesidad de mendigar el alimento. 

Señores, si estamos perluadidos que por el camino de la limosna nadie 
sé pierde, ¿por qu«5 no hemos de ir por el? ¿Arríesgarémos mas con Dios 
que con los hombres? ¿Los hombres han de tener para nosotros mas eré. 
dito que el mismo Dios? Si queréis alguna fianza ahí tenéis las prome. 
sas de Jesucristo, ahí están lo3 andrajos del pobre, los mas miserables son 
las letras de cambio para Dios mas valiosas. 

Señores, á gran dicha cenemos que nuestros nombres se hallen eseri. 

tosen U bandera del que murió en el Gòlgota por su amoral hombre. 
Manifestémos nuestra lealtad á tan Ilustre Caudillo, siendo fieles á aque 
lia su sencilla consigna: Jimios mutuamente. Es breve pero demasiado 
significativa. Amáos mutuamente nos dice Jesucristo, nada importa que 
el mundo os haya separado á inmensas distancias por el rango, el poder, 
la tradición; nada importa que el orgullo haya fabricado genealogías para 
haceros creer que pertenecéis á razas muy superiores; nada importa que 
la ambición y la codicia, os digan que la tierra debe ser el patrimonio, no 
de todos loa hombres sino de un corto número de los mas fuertes, de los 
mas hábiles, de los mas felices. Amáos mùtuamente porque todos per. 
tenecéis á una misma familia, descendientes todos de una sola casa é hijos 
de un solo padre. Amáos mùtuamente no3 dice Jesucristo; porque yo 
soy hermano de todos vosotros, porque yo os amo á todos, que vuestro 
amor sea no solo para vuestros hermanos y parientes, no solo para vues, 
tros amigos y compatriotas; amad también á vuestros mismos enemigos, 
haced bien á los que os aborrecen y bendecid á los que os persiguen y 
calumnian; sed semejantes á mi Padre Celestial que hace lucir el sol, sobre 
los buenos y los malos, y hace descender la l lúf ia sobró los justos y peca, 
dores.. 

Señores, para cumplir con esta consigna de amor, no es necesario que 
a t r a v e s é m o 3 inmensas rejione9, el a m o r no es una planta que para que 
fructifique sea indispensable traer semilla y tierra de estrangeros climas; 
la tierra es nuestra alma y la semilla la recibimos en estas palabras: Amáos 
mùtuamente; p e r o menester es que nuestro amor se signifique, no solo con 
palabras sino también con hechos. El pobrecito que se muere de hambre, 
reciba de nosotros un pedazo de pan para que viva. El pobrecito que tieni, 
bla de frió, reciba de nosotros una poca de lana para que cubra su desnu. 
dez. El pobrecito tendido en el lecho del dolor, deba la vida á nuestros 
solícitos cuidados, á nuestras continuas limosnas. 

Señores, nuestro amor baga que la indigencia de nuestros hermanos 
halle siempre un asilo en esta casa. Nunca olvidémos que Jesucristo, 
mendiga en la persona de los pobres. El pobre es el Dios niño, que 
naciendo en uu pesebre tubo reclinadas sus tiernecitas carnes sobre humil-
des pajas; el pobre es Jesucristo pidiéndonos desde la cruz una poquita de 
agua para mitigar su abrasadora sed; el pobre es Jesucristo pidiéndonos 
despues de muerto . . . . una mortaja y . . . . un sepulcro. Jamas, se. 
ñores, despidamos de esta casa á los pobres; despedirlos, será despedir & 
JESUCRISTO.—DIJE. 



CONTESTACION 

DEL Sii . L>. JOSÉ DE LA PUERTA, COMO COMISIONADO 
POR EL M. I. AYUNTAMIENTO. 

E x m o . Sr. 

S E Ñ O R E S - . El M.T. ayuní&iíetito al ¿brir&taoafia § beneficeñ. 

cia, cumple con uno de sus mas sagrados deberes, y da uu testimonio á sus 
conciudadanos de que los que tenemos el honor de pertenecer á esta ilustre 
corporación, estamos dispuestos á no perdonar trabajo alguno para llevar 
á cabo cualquiera obra que tenga por objeto aliviar en gran manera las 
desgracias del pueblo que se ha confiado á su vigilancia. 

Desde que el Exmo. Sr. gobernador túvola dignación de manifestarnos 
sus sentimientos humanitarios, para la creación de una casa que sirviera 
de asilo á la humanidad indigente, hemos trabajado por allanar la multi. 
tud de dificultades que se nos presentaban, dificultades tal vez insuperables 
á juicio de nuestros conciudadanos. Tenemos la convicción de que para el 
trabajo y para la voluntad decidida de hacer bien no hay obstáculos inven, 
cibles. 

Cumple á nuestro deber manifestar al Exmo. Sr. gobernador nuestra 
singular gratitud, porque con tanta bondad accedió á nuestros deseos apa. 
drinando el acto religioso en que hemos implorado las bendiciones del cíe. 
lo, sobro esta casa. Damos también las mas sinceras gracias á los ciu. 
dadanos que se han servido contribuir á esta solemnidad con su asisten. 
oia, y las damos también al sacerdote orador que me ha precedido, y al 
venerable clero secular y regular porque han sabido manifestar al público 
el fundamento de nuestras esperanzas para el sostenimiento de esta casa. 

Honor y gloria á los ciudadanos que con su desprendimiento conserven 

por siempre tan benéfioa obra. — D I J B . 

tí à W t t f ; 

*oc»*í> Mi 
W» : > tim 
4 iét diaá . el K> ce 

30 DE SETIEMBRE DE 1857. 

ORACION CIVICA 
Pronunciada por el Sr. Consejero de gobierno, C. 
Francisco Revllla, jen el Gran Teatro de" Iturbfde, 

la noche del 30 de Setiembre de 1 857. 

STRANO enteramente á las reglas de !a elocuencia de la tribuna y 
penetrado de mi incapacidad, al ocupar delante de vosotros este imponen, 
te sitio, no sé, conciudadanos, cómo 'desempeñar el alto encaigo que la 
junta patriótica del presente año tuvo á bien conferir á mis débiles fuer, 
zas. Temeridad fué por mi parte el haberlo admitido, lo reconozco humil. 
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üemeutc; pero disimuládmelo en atención á mi deaeo de corresponder hss 
ta donde me fuera posible al honor distinguido que se roo hacia, y á que 
de antemano quise abandonarme á la benevolencia de vuestro corazon. 

Nada nuevo, nada quo no eepais, nada que DO hájais oido brillantemen. 
te referir por oradores dotados con la suficiente aptitud, podrían ofreceros 
hoy mi3 palabras; no me detendré por lo mismo en relataros los pormeno. 
res do loa heróicos hoehos de unos hombres ilustres cuyos honores fúne. 
bres hoy tienen lugar. Y sin embargo, el objeto de esta reunión es tan 
sagrado, el motivo do nuestro dolor tan grande y verdadero, que es inago. 
table la fuente donde puede beber el entendimiento al ocuparse en la con. 
templacion do nuestra historia. 

Qué revela C3a tumba? Miradla! Ella nos haco recordar lo que debe, 
mos á la memoria de los eminentes patriotas quo so sacrificaron por dar. 
nos una madro 6 por conservárnosla: una madre común para los mexicanos 
¡la patria! Hace medio siglo que aun la desconocíamos, porque á la España 
nunca se lo pudo dar este nombre tan du lcc . . . Sin educación, sin los me. 
dios francos y fáciles de cultivar y desarrollar nuestras facultades inteleo. 
tuales que dormían tranquilas en la oscuridad de la ignorancia, no éramos 
capaces ni de quejarnos de nuestra situación; pero de ese estado deplorable 
nos hicieron salir los esfuerzos multiplicados de nuestros padres con la san. 
gro generosa que derramaron unos en los patíbulos, y otros en los campos 
de batalla. 

H I D A L G O , A L L E N D E , R A Y Ó N , M O R E L O S , M A T A M O R O S , A P A S O L O , A L 

D A M A , M I N A , G A L E A N A , G U E R R E R O , I T O R B I D " E , y en fin, tantos otros ílus. 
tres mártires cuyos nombres siento úo recordar eu estos moméntos, todps 
contribuyeron con su espada, sus escritos y su sangre á la independencia de 
México, todos son acreedores á nuestra gratitud y admiración, como tam. 
bien los N Á J E H A S . los L E O N E S , los V A L D E R A S , los F R O N T E R A S , los P E . 

S Ó R Ü R I S , l o s M A R T Í N E Z D E C A S T R O , l o s X I C O T E N C A L S , l o s G E L A T I S , y 

todos los demás mexicanos ilustres y oscursos, paisanos y soldados, jefes 
y oficiales que sucumbieron posteriormente en una guerra injusta en la 
santa defensa del territorio nacional. 

Reconocida la independencia mexicana por todas las naciones y aun por 
la misma España, de cuyo dominio conseguimos emanciparnos, y con la 
o u a l continuábamos en relaciones internacionales como generosos y bue. 
nos amigos, ya no como colonos; abiertos nuestros puertos marítimos á 
todos los habitantes de la tierra para hacerlos participar de nuestra fortu. 
na; referidos con ínteres y admiración en libros imparciales que circulan 
por todas partes, los «contecimieDtos de nuestra historia; en relaoiones di. 

ptomáticas con otros pueblos independientes bajo la fé de los trotados da 
amistad y comercio, y sin haber ofendido á ninguna nación del mundo, 
era inconcebible que olvidándolo todo, el gabinete, ó á lo menos la prensa 
de Madrid, pretendiese arranoar esos recuerdos do gloria del corazon de lo» 
mexicanos. La iujustioia de esta intención irrealizable, no correspondía á 
la lealtad histórica y á los sentimientos caballerescos de una nación ami. 
ga; y era probable quo meditándolo mas y convencido de quo en ol acón, 
teoioiiento fatal y deplorable de la hacienda de S. Vicente, lo mismo que 
en el.deseo do revisar alguno3 créditos dudosos de la oonvencion española, 
ninguna culpabilidad habían tenido ni nuestro país, ni su gobierno, cuya 
oonducta decorosa merecen los elogios hasta do la prensa estrangera de 
América y Europa, era probable, repito, que el gabinete de Madrid dosis, 
tiese como lo ha verificado al aceptar una mediación anglo-franoesa, de em. 
pronder una guerra con México que ciertamente no habíamos provocado. 

Pero debo limitar mis palabras á tributar á la memoria de las victimas 
de mi patria en sus honras fúnebres, el homenaje de nuestro dolor unido 
a las demostraciones de nuestra profunda gratitud, porque hoy es el día 
solemne consagrado al duelo de la patria. 

¡Manes venerandos! Descansad en vuestra morada sin temor de que 
se profanen vuestras cenizas: no temáis que se pierda vuestro recuerdo y 
que se dejen de solemnizar por vuestros descendientes agradeoidos, los ani. 
versarios.de vuestra obra inmortal: que si por uno de los maa terribles in. 
fortunios que nos pudieran sobrevenir, se nos obligase por las armas de 
una reconquista, que es imposible, á interrumpir la continuación de estas 
festividades, de esta costumbre natural para todos I03 pueblos quo logran 
su independencia, el lugar de vuestras tumbas estaría entónces en nuestro 
propio coraron; y en la soledad del destierro, vagando por las asperezas do 
nuestras montañas, en la oscuridad de los calabozos, y aun en medio de 
nuestros mismos opresores, tributaríamos en secreto á vuestra memoria 
¡oh amadas víctimas! la ofrenda constante del reconocimiento que os debe, 
mos, para alimentar en silencio oon nuestras lágrimas el fuego do la inda, 
pendencia y de la libertad! el fuego que supisteis encender una vez para 
siempre en el peoho de cada mexieano, y bien pronto recobraríamos á nnea^ 
tra bella y adorada patria, tierra de amor donde desoansan vuestras fe. 
cundas cenizas. 

Es indudable que ántes de sucumbir ya oontábais oon la ntilidad y la 
necesidad de vuestra abnegación, y por eso supisteis derramar vuestra san 
gre generosa con entusiasmo y con serenidad, sonriendo á la muerte que 
daba vida á los mexicanos. Vuestro espíritu debo haber entrevisto en 
perspectiva la independencia quo os costaba tan cara. 



Acordaos, pues, mexicanos, de imitar el ejemplo que tendí á la vista y 
pedid á la Divinidad que las almas esforzadas de esos varones distinguí, 
dos moren en la mansión de los buenos. 

Pedidle que no baya mas en México esos bandos políticos, esas guerras 
civüts que ponen en peligro su nacionalidad, sino una sola y gran fami. 
lia de hermanos tan ilustrados como virtuosos, tan pacíficos y verdadera 
mentó cristianos, como valientes defensores del territorio nacional quaen. 
cierra los venerables huesos de sus antepasados. Pedidle que ilumine 
oon los rayos d¿ su divina luz las tinieblas que ofuscan el entendimiento 
de los quo cierran los ojos con obstinación, para no ver en las conseouen^ 
oias de la libertad, mas que la anarquía y la impiedad, cuando la libertad 
se apoya en las mismas fuentes santas y luminosas del Evangelio; y amán. 
donos los unos á los otros como nos lo mandara ese Dios infinito á quien 
amamos y que se hizo hombre por redimirnos, podamos disfrutar con la 
paz largos años de prosperidad y de virtudes republicanas. Pidámoselo 
con fé, y nos lo concederá, porque debe ser grata á la Divinidad la su. 
plica unísona de un pueblo entero que llora en silencio, reunido al rededor 
de las gloriosas tumbas de sus mártires! 

Ojalá que estas celebridades y los recuerdos que inspiran, mantengan 
siempre vivo en nuestros corazones el amor á la patria, para que sepamos 
defenderla y elevarla, bien con la espada, con nuestros servidos, con núes, 
tra pluma si podemos, con nuestra sangre si somos capaces de verterla por 
ella, ó simplemente con nuestra conducta moralizada de hombres de bien 
que honran á su patria. 
* Hay un ejemplo vivo: ese modesto ciudadano da corazon sencillo y ele. 
mente, lleno de magnanimidad y de valor, que hoy ocupa la primera ma. 
gistratura de la república, digno imitador de los ejemplos de nuestros pa. 
dres y continuador feliz de sus obras, ha sabido encontrar por todas partes los 
coolaboradores mas recomendables y mas decididos. Ojalá que de ese hom. 
bre insigne cuyo mérito reconocen sus propios enemigos, la posteridad 
puoda decir un dia como de Washington: „First in peace, first in war, 
and first in the heart of his countrymen." El primero en la paz, el pri. 
mero en la guerra y el primero en el corazon de sus conciudadanos. Y 
por qué? porque si el cuerpo m u e r e y se>nvierte on un puño de polvo, el 
alma es inmortal; y el alma que animó en otro tiempo el eucrpo del ve. 
nerable Miguel Hidalgo, vive é infunde el mismo espíritu patrio, el mis. 
mo valor, la misma abnegación en el corazon de sus buenos hijos, que 
amando sn memoria y deplorando su triste suertero (sienten dispuestos á 
elevarse como él, á inmolarse como él sí es necesario, por eUmor de eus 

compatriotas; de manera, que se podria dicír que de la tumba de un hé. 
roe nacen ciento. 

En estos dias solemnes, señores, todo nuestro pais desde la opulenta ca. 
pital de la república hasta el pueblo mas humilde, están de duelo, tribu, 
tando como nosotros estos honores fúnebres. 

Venid, pues, magistrados, ministros del altar, empleados, militares, an. 
cianos, jóvenes, niños, ricos, pobres, artesanos, mexicanos de todas profe. 
siones, venid á llorar una lágrima como la ofrenda de vuestra gratitud. 
Las lágrimas del hombre por sus padres no deshonran la dignidad de su 
carácter varonil. 

Venid.tambien vosotras madres, esposas, hijas y hermanas de mexicanos, 
á poner una flor en esa tumba, á regarla con vuestras lágrimas y á empa. 
par vuestro espíritu en las inspiraciones inagotables que se desprenden de 
ese lugar tan triste, para que con la ternura de vuestros consejos for. 
méis agradecido, bueno, generoso y amante de su patria, el tierno corazon 
de vuestros hijos y el de todos los que os pertenecen. 

El alma se me oprime de dolor al recordar la muerto de Hidalgo y tan. 
tas otras víctimas pero la siento dilatárseme de consuelo al pensar 
en que les será grato contemplar invisible el reconocimiento de un pue. 
blo que les debe su ecsistencia como nación. 

De esa tumba, señores, salió la cuna de la libertad mexicana, en la 
que yo, "humilde intérprete de vuestros sentimientos y vosotros también, 
hemos tenido el honor y la dicha de mecer nuestras almas; por eso la 
amo, por eso la bendigo como á un manantial de mil recuerdos tristes y 
lastimeros, sí, pero que producen acciones de valor, abnegaciones por la 
patria, reconocimiento constante á nuestros bienhechores y amgr á los con. 
temporáneos hijos de México. 

Yo quisiera encontrar palabras suficientes para poderos espresar todo lo 
que siento; pero quedo desconsalado porque las que salen de mis labios no 
traducen fielmente las emociones que esperimenta mi corazon. Que ha. 
bien mejor por mí vuestro elocuente silencio, esas campanadas de duelo, 
esas antorchas enlutadas, esa tumba que representa las de todos los que 
han muerto por la patria, pero que viven para la gloria porque sus nom. 
bres pertenecen á la inmortalidad. 

Antes de concluir, permitidme deciros imitando las palabras del moder. 
no conquistador llamado Napoleon el grande, dirigidas á sus soldados en 
la llanura de las pirámides de Egipto: ¡Mexicanos! De lo alto de esas 
tumbas las sombras de oincuenta generaciones os están mirando.—DIJB. 

-'TfOCTír-



Á CONTINUACION DEL ANTERIOR DISCURSO, SE PRO-
NUNCIÓ POR SU AUTOR LA SIGUIENTE POESIA. 

k L4S ILUSTRES VÍCTIMAS DE Lk P i T l t t . 

cjeúemíUe 30 de i & t 

No á los sepulcros de orgullosos Reyes 
Irá á pedir ¡aspiración mi lira, 
Sino á esa triste, cuanto humilde pira, 

Monumento al valor. 

Grato recuerdo á las ilustres víctimas 
Que serenas marcharon al suplicio, 
Ofreciendo su vida en sacrificio 

Por legarnos honor. 
Abnegación sublime y generosa 

La de esos héroes que nos dieron gloria. 
Siempre será llorada su memoria 

Por la nación. 
Llora, llora ¡oh mi patria idolatrada! 

Sobre esa tumba de laureles llena, 
Enluta esa tu faz ántes serena, 

Con el negro crespón. 
¡Qué triste y desolada te has quedado! 

Como el ave que gime entre e l ramaje. 
Cubierto ya de sangre su plumaje, 

Y próxima á morir 
A impulsos del dolor que le atormenta 

Sin haber quien le preste algún consuelo* 
Cubre sus ojos de la muerte el velo, 

Va á sucumbir. . . . 

Mas no sucumbirás, patria querida, 
Tienes hijos que sabrán valerte; 
De tus héroes envidian ya la suerte. 

Los juran imitar. 
Contempla en nuestros ojos, cómo el llanto 

Brota inundando ya nuestras mejillas, 

Y ante sus tumbas puestos de rodillas 
Nos ves otar. 

Colocando con mano respetuosa 
Guirnaldas bellas de fragantes flores, 
Que exbalando balsámicos olores 

Perfumen su panteón. 
Les formaremos con ciprés sombrío 

Un cortinaje que les preste sombra, 
Y les pondremos por mullida alfombra 

El corazon. 
Y luego entonaremos con vos tierna 

U n himno eterno, canto reverente, 
Inclinando hácia el suelo nuestra frente 

Por el dolor. 
Poniendo en su sepulcro como lema; 

, ,A los héros que así nos libertaron 
Los mexicanos con amor grabaron 

Esta inscripción." 

Hi 
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DISCURSO CIVICO 
PRONUNCIADO EL DIA 16 DE SETIEMBRE DE 1857, EN LA 
CIUDAD DE S. JUAN DEL RIO, POR EL C. FRANCISCO RUIZ. 

c UANDO al ocupar esta tribuna me veo rodeado de un conourso ñor. 
meroso, en que no escasean las luces, instrucción y talentos; la idea des. 
consoladora de mi insuficencia de tal suerte me acobarda, que temo que 
apagándose mi voz, quede cortado mi discurso. 

¿Mas, por qué el hombre oscuro y sin erudición, sin carrera literaria, y 
sin poseer siquiera los primeros elementos de la elocuencia, ha aceptado el 
alto honor de llevar la palabra en este dia, ante una reunión tan escogida, 
y precisamente para formar el elogio de los héroes mas eminentes de la 
patria? Porque esta es la vez primera, en que una junta »espetable que 
representa á un pueblo amado, y al que por mas de un título estoy re. 
conocido, me ha pedido este servicio. Porque áotes que desairarla, 
he querido pasar por esta angus t ia . . . . Y porque me anima la esperanza 
de que esta misma reunión será tanto mas indulgente para conmigo, 
ouanto mas notorias son su sabiduría y patriotismo. Prestadme ahora 
vuestra atención, seré breve y conciso. 

9 
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También merecen los grandes hombres que la His-
toria se detenga á contemplarlos: y conviene ofrecer-
los en contraste con tantas miserias como el mundo 
nos presenta. - TT v 

C E S A R C A S T O . H . V . 

No hay verdad mas conocida y esperimentada, que la diminución quo 
presentan los objetos cuando son observados desde una considerable distan, 
cia. Por eso es que los astros de mayor magnitud, con ser tan colosales, 
se presentan á nuestra vista en noches serenas, como unos pequeños puntos 
luminosos, que casi desaparecen en el espacio. ¿Y esto que siempre su. 
cede en el orden físico, sucederá también en el moral? Si, ciertís.mamen. 
te. Los hechos mas heróicos, los mas esclarecidos, y que parece no podían 
jamas borrarse de la memoria de los hombres, las distancias de los tiem. 
pos los presentan muchas veces ofuscados, y como estos no se detienen 
en su constante y veloz carrera, y a cada momento van mterpomén. 
dolas mayores y mas grandes; llega una époea en que nombres y he. 
chos que debían ser inmortales, desaparecen completamente de la me. 
moria de los pueblos. 

Contra ese funesto olvido, contra poder tan destructor del tiempo, han 
opuesto los ingenios que desean conservar los fastos nacionales, dos efica. 
ees remedios, que si no siempre vencen á los siglos, sí los contrarrestan 
en su tarea de aniquilamiento, y estos son la historia escrita, y las tradi. 
ciones sostenidas por festividades anuales, civiles, y rel.giosas. 

Ahora bien, siendo este dia el señalado por la República mexicana pa, 
ra sostener siempre constante la memoria de los herreos hechos de los pri. 
meros padres de la Independencia de nuestra cara patria, y siendo una 
triste verdad, que aunque pocos, hay algunos mexicanos ^ue ilusos ó en. 
grados , pretenden hacer creer que el insigne Hidalgo y sus ilustres cam. 
peones, no valen mas que cualquier vulgar atrevido á quien sobre arrojo 
para-combatir á un gobierno justo y legalmente establecido; paréceme con. 
veniente disipar ese herror en gloria do tan grandes caudillos, y demostrar 
sin género de duda, que ellos están colocados con suma razón y sobrada 
justica en el catálogo distinguido de los hombres eminente?, é insignes 
héroes. 

Si es cierto que el heroismo consiste en acometer grandiosas empresas, 
j en superar estremas dificultades con ánimo constante y no comunes es. 
fuerzos, para dar á las naciones algunos bienes eminentes, 6 librarlas de 
terribles males; Hidalgo el inmortal y sus admirables coolaboradores, me. 
recen el primer lugar entre los héroes mexicanos. En efecto, la empresa 
que acometieron, librar á México de la Opresión estranjera, no solo era 
grandiosa en sí misma como nadie lo pone en duda, sino que estaba tan 
llena de peligros, y de dificultades casi insuperables, que concebirla y cons. 
pirar, pertenecía á genios no comunes y esforzados ánimos acometerla, é 
verdaderos héroes. 

Allá, en la épóca en que Hidalgo vi Via, la nación mexicana yacía aletar. 
gada bajo el duro y pesado cetro de un rey estt-angero, y era tan profuu. 
do BU sueño, que desde las Californias hasta Yucatan, y desde las costas 
del Golfo hasta las del Pacífico,«no se percibía la mas íeVe señal de que 
estuviese próesima á despertar. Ese letrago habia durado siglos, y en tan 
dilatado tiempo, se habian forjado dia por dia, las gruesas y pesadas cade 
ñas qué la oprimiarr. 

Para conservar ese funesto sueño, velaban sin descanso la autoridad, la 
fuerza, y la política. La autoridad, que habiendo sentado su trono sobre 
las rotas armas del antiguo imp.erio de México, potente y vigorosa em. 
puñaba terrible el fatal pendón del derecho de conquista. La fuerza, que 
habiendo levantado ese trono á la autoridad, formaba al rededor de la vio. 
tima una guardia numerosa de opresión, guardia sangrienta, siempre pron. 
ta y lista para hacer descender al sepulcro á todo buen patriota que osase 
acercarse ,á la patria para gritarle al oído: „Despierta, que ta sueño es la 
muerte." La política que con la una mano, apartaba de su presa toda 
luz, toda conmocion y toda causa, que pudiese dar origen á interrumpir 
aquel letargo; y con la otra magnetizaba con el fluido mágico que saben 
sacar ios hombres diestros de las virtudes y los vicios, cualquiera que sea 
su género. 

Para perpetuar esas tres potentísimas cadenas de opiesion, todo empleo 
público de alguna importancia, se conferia en la conquistada patria do 
Moctezuma á los sucesores de Cortés, y sus legiones, eoa tal esclusivismo, 
que desde el encumbrado virey hasta el último teniente de justicia, desde 
las capitanías generales, hasta la mas descuidada comandancia de escua. 
dron, y desde el alto honor del arzobispado, hasta la ménos significante 
prelacia, estaba en sus manos. 

Por último, paraque el influjo que prestan las riquezas, las riquezas que 
suelen á veoes sobreponerse á la autoridad, á la fuerza, y aun á la política, 



encontrasen siempre en manos de esos mismos sucesores de Cortés y sus 
legiones, la propia política trabajaba en esto con tal constancia, que por 
2 2 1 suyo, L mayores y mas grandes riquezas metálicas y t e r r i t . 
ríales, e r a n p r o p i e d a d de los conquistadores. Así estos, eran dueños d 
toda posibilidad Para ensalzar y protejer siempre i sus cooperadores de 
dominio, y h a c i é n d o s e por tales medios mas y mas V ^ ^ Z n l * 
aseguraban la o p r e s i ó n de nuestra desdichada patria. Y así también la 
España, primera monarquía del mundo civilizado en la época a queme -
L o , era potentísima y casi invencible en México, porque dominaba sob e 
pueb os aletargados é inermes, de quienes se habia alejado basta la palabra 
libertad: porque su dominio estaba reconocido por todas las naciones 
del Orbe, dando visos de legalidad su duración de mas de tres s.glos: por. 
que para sostenerlo contaba con potentes y numerosos 
L e n t e distribuidos en toda plaza de i n s t a n c i a , y porque á su d spo icion 
estebai^ grandes tesoros públicos y privados. Pues bien contra tantc,po. 
T r í o , va á combatir no otra potencia igual, sino un humilde 
rabie , nunca bien ponderado D. Miguel Hidalgo y Costilla. Véamos 4 

hombre tal cual era al meditar la independencia de la patria, y con 

qué elementos contó para ponerla por obra. 
No era H i d a l g o en aquellos tiempos, ni jóven de pasiones exaltadas 

nuc se arrojan sin premeditación 4 empresas temerarias Ni grande acau. 
T a d o 4 quien alucinase el poder del oro, que i muchos hace c r e e r que él 
basta aún para establecer imperios. Ni hombre cuya popularidad se es. 
tendiese mas allá de los límites de su feligresía, para esperar que a su voz 
se levantasen innumerables pueblos en masa 4 sostener su causa. * . for. 
m i d a b i e guerrero que tuviese 4 sus órdenes siquiera una br,gado, para 
creer que su nombre y algunas hábiles maniobras aterrarían a sus enemi. 
gos le darían un respiro para inprovisar un ejército y hacerse as fuer e 
I r a un anciano de medianos haberes: popular, solo en su fel.gresía, 
y como sacerdote de Dios Altísimo en cuya dignidad y santo ministerio ha. 
biaenveiecido, grande amigo de la humanidad y naturalmente pacífico. 
Al acometer ¿ mayor empresa que en su época podia meditarse se asoció 
con el magnánimo Allende, simple capitan que tema 4 sus órdenes, so o 
una c o m p a ñ í a de dragones, con algunas personas de poca influencia de la 
Ciudad de Querétaro y de otras poblaciones de menor importancia, y con 
algunos oficiales s u b a l t e r n o s del batallón de milicia, de Celaya. ¿Que 
e l e m e n t o s eran estos! N i n g u n o s e n realidad visto el poder q u e se pro. 
Ponia derrivar, y por eso podemos muy bien decir que para tan colosalern 
presa, solo contó con su grande fé en Dios, con su patriotismo sinmed.da, 

y con la mas firme oonviccion de ser el primer mártir de la independencia 
de México, que otros despues consumarian. 

¿Habéis palpado ya, conciudadanos, el notablo contraste que presentan 
los dos enemigos que van á combatirse?. . . . ¡Un anciano, un capitan, y UB 
centenar de arrojados patriotas, contra laentónces potente y formidable Es. 
paña! ¡El poder improvisado en el retiro de Un corto y obscuro pueblo, 
«ontra el vigoroso que todo lo llena y oprime! ¡Un grupo casi impercep. 
tibie de hombres mal armados, sin trenes, sin reserbas, v hasta sin retira, 
da segura; contra numerosos ejércitos bien equipados, formados con esp3 
oio, disciplinados con sobrado tiempo, y con plazas importantes en quesos, 
tenerse y afirmarse! ¡En suma, la autoridad que al nacer apénas podrá 

concebirse, eontra la que se ostenta gigante en su duración de siglos! 
¡Oh que empresa tan heroica! Grande Hidalgo, ¿encontraste en la Histo. 
ria alguna cosa idéntica? 

Pero,' ¿qué es lo que va á combatirse? ¿qué demanda Hidalgo y los su. 
yos parte débil, á ese gobierno español tan vigoroso y fuerte? Lo que 
ya Se indicó, conciudadanos, justicia, justicia y nada mas; que se devol. 
Viera á México lo que es suyo, lo que no prescribe jamas, su independencia 
y libertad, bienes preciosos, que estiman sobre todo otro bien, todas las 
naciones del Orbe, desde las mas cultas hasta las mas bárbaras. 

Hasta aquí, según advierto, os he presentado á Hidalgo solamente pro. 
yectando la obra eminente de nuestra independencia, midiendo las dificul. 
tades de tan basta.em presa, los ningunos elementos para acometerla, y la 
grande justicia y evidentes bienes que envolvía su causa. Pues bien, ved. 
lo ahora arrebatado por su heroísmo poniendo en práctica, sus colosales 
proyectos, arrostrando peligros, arrollando dificultades, y haciendo que sus 
esfuerzos superen á sus esperanzas. Vedlo, sí, elevar su voz sonora y 
fuerte para bien y gloria de la patria, en la memorable noche del diaquin. 
ce de Setiembre del año de mil ochocientos diez. ¡Ohí y oomo es cierto 
que Dios protege con su mano poderosa á las naciones que quiere salvar! 
Esa voz, que según todas las probabilidades debia quedar sofocada en el 
lagar mismo donde tuvo su origen, se propagó rápida como la electricidad 
por todos los ámbites del territorio mexicano, y fué tan vigorosa, que des. 
pertó de su letargo 4 la oprimida patria, que secundando los esfuerzos de 
hijos tan sublimes, hizo estremecer el firme trono de su opresor. 

Será ahora necesario relatar que el prodigioso Hidalgo, los insignes Alien, 
de, Aldama, Abasolo y los demás eminentes caudillos que por la vez pri 
mera esgrimieron sus aceros en defensa de su adorada patria, alcanzaron en 
poco tiempo triunfos espléndidos, ocuparon ciudades importantes, é in. 



mortal izaron con uda muy reñida y señalada victoria las moa toñas sólita-, 
rias de las Cruces; ¿será preciso recordar que activos, constantes, incansa. 
liles, siempre perseguidos, y llevando casi siempre el honor del vencimien. 
to, improvisaron ejércitos, distribuyeronji reportantes y acertadas comisio. 
nes, y que con una previsión admirable, elijieron otros no menos entendí 
dos caudillos que sostuvieran en lo futuro la buena causa con igual bizar. 
ría y buen éxito? No, ciertamente no es eso necesario, todos lo sabemos, 
y basta lo dicho para que su memoria sea gloriosa, y eterna. 

Paréceme, ciudadanos, que el sencillo relato que acabo de hacer de las 
aciagas circuntancias que rodeaban- á México en el año memorable de mil 
ochocientos diez, de la prepotencia que eatónces^gozaba España sa opreso 
ra, de los casi nulos elementos con que en tal época contó Hidalgo P a r a 

hacer independiente á nuestra adorada patria, y de las dificultades que 
por todos aspectos presentaba tal hecho, no pueden ser desmentidos de 
modo alguno, porque es el caadro compendiado de la historia de tal tiempo. 
Paréceme asimismo, qae ese mismo sencillo relato, pono á la, vista sin 
esfuerzo ni ponderación alguna, la magnitad de la e g r e s a acometida por 
aquellos hombres admirables, las casi insuperables dificultades que la ro_ 
deaban, y los positivos y preciosos bienes que envolvia; luego si el heróis. 
¿ o consiste en acometer semejantes empresas, en arrostrar tales dificulta, 
des, y en proporcionar á las naciones tan estimables bienes, convendrán 
aun los mas ilusos y preocupados contra nuestras glorias, en que él iñírior. 
tal y jamas bien ponderado Hidalgo y sus insignes y magnánimos coólabo. 
radores, están colocados con suma razón y sobrada justicia, en el catálogo 
distinguido de los hombres heróicos y eminentes. 

Iva ya á dar por terminado mi diséurso, pero una idea amárga atravíe'. 
sa mi corazon en estos momentos, y lo panza y atormenta cómo con una 
da^a a^uda y cortante, y tal idea no creo conveniente ocultarla, al sorpren. 
derme y llenarme de tristeza en este dia'We regocigo nac ional . . . . ¡Ah! 
Es nuestra desanion, esa funesta discordia que nos está devorando haee 
treinta años, y que esterilizando los esfuerzos de nuestros heróicos padres, 
no deja desarrollar los bienes que nos legaron. Es la convicción que me 
tortura al considerar que nuestra patria, que nos es tan cara, no puede 
ser feliz devorada por esa furia.™ Permitidme! ó mexicanos, qué á nomj 
hre de esa misma patria, y á nombre también de los inmortales héroes, 
cuya conmemoración hoy celebramos, os exhorte á la unión. 

Ciudadanos que estáis por las ideas nuevas, y que lleváis el pendón de 
la libertad y del progreso, sin abandonar ese camino glorioso" en verdad, 
pero sembrado de amarguras, y que suele á veces conducir al martirio, 
huid de todaexajeraeion que haciendo infructuosos vuestros trabajos, pon. 

ga en peligro vuestra hermosa causa. Ceñid vuestro programa á plantear 
en la República las reformas útiles,|necesarias, y cuya justicia comprenda 
la multitud. Tened siempre presentejque no hay nación enjel mundo, 
en qae no se hallen arraigadas ideas invencibles, ahora se funden en las 
mas sublimes y preciosas verdades; ahora en ana may profanda y firmo 
preocupación: y no olvidéis que hay un'tiempo, en qae aan las preocupado, 
nes de los paeblos han de res-petarse, y es aqael en que dominando todavía la 
duda, ana inmensa mayoría las apoya. 

Ciudadanos qae sostenéis las ideas políticas de an pasado cuya ruina es 
inevitable, ceded prudentemente al espíritu del siglo, cuyos avances es im. 
posible contener, ceded en todo aquello que bajo un exámen imparcial de 
vuestras conciencias, se demuestre justo y conveniente. No hagáis una 
oposieion sistemática á toda idea nueva sin distinción alguna, tan solo 
porqae pugnen con algunas de las antiguas, y convencéos de que el tiem. 
po, salvo lo divino, todo lo envejece y todo lo renueva, y que es una ley 
invencible de la naturaleza, que lo viejo ceda constantemente á lo nuevo. 

Ciudadanos del presente y del pasado, todos patriotas, todos amantes del 
bien, qae camináis * an propio fin, hacer feliz á la nación aunqae por di. 
versos caminos, acercáis los anos á los otros, abandonando todo cuanto 
sea exajerado, y cediendo en aras de la patria, cuya felicidad anheláis, al. 
gana parte de los respetivos principios qae sostenéis. Sí, conciudadanos, 
nada de alucinación, el primer bien que hoy necesita la República méxi. 
cana es la unión, porque ciertísimamente esta es la primera y mas sólida 
base en que se afirma el bienestar de las naciones, y bien merece este ob. 
jeto grande, que algo se sacrifique para alcanzarlo. ¿Y se logrará esto si 
los dos considerables partidos en que positivamente se encuentra dividida 
nuestra patria, se dejan cegar por las pasiones, y se proponen á todo tran. 
se defender á fuego y sangre, no solo sus respéctivos principios políticos, 
sino aun sus apasionadas exajeraciones? Evidentemente no. La unión solo 
puede hallarse en cesiones mutuas, de buena fé, y no con el reprobado fin 
de ganar una victoria efímera, para destruir mañana lo que se pactó hoy. 

Pero si os parece absurda é impracticable la política de mútuas cesio. 
nes, decidme ¿no será mayor absurdo fundar la dicha y bienestar de la 
nación en una perpétua y eterna guerra? ¿Podrá haber quien crea de 
buena fé, qae la nación puede lograr su felicidad devorada por una furia 
tan destructora? ¿Hay acaso quien se persuada que la fuerza brutal de las 
armas, paede lograr el imperio sobre las ideas? ¿Podrá, por último, conce. 
bir un bhen patriota, el bárbaro preyeeto, de destruirnos los mexicanos los 
anos á los otros, hasta convertir nuestro territorio en un inmenso cernen, 
torio, dondff loa sepulcros sean para siempre silenciosos depositarios da lo« 



N O T A : JVo se insertaron en el lugar correspondente, la Oración 
fúnebre del M. R. P. Fr. Luis Mogrovejo y las Poesías que se citan 
en la Introducción, por no haberse conseguido de sus autores. 

68 
principios políticos que cada uno sostenga? A clara luz, esto no puede ser, 
porque eso seria la muerte de la patria, y fundar en esto su felicidad, no 
hay duda que es el mayor y mas grande do los absurdos. 

Luego si la prudencia y no la guerra ha de hacer la dicha de la patria, 
y esta es la que buscan todos los mexicanos, cualquiera que sea el bando 
político á que pertenezcan, preciso será prepararnos á sacrificar en aras de 
la patria toda pasión é intereses personales, para lograr una concordia 
feliz. 

¿Queréis un programa que nos guíe en esa unión? ¿Un programa que 
haga positivamente la felicidad de México, y quo no pueda repugnar par. 
fcido alguno, porque está fundado en tres bases que aunque son antiguas, 
son también muy nuevas por ser principios de eterna verdad? 

Hela aquí en estas tres palabras, que cada una encierra un basto Ocea. 
no de positiva dicha: Catolicismo, Libertad, Fraternidad. 

Hé concluido, conciudadanos, y solo os ruego me permitáis añadir oua. 
tro palabras. r 

La desunión es la ruina y el vilipendio de la patria.^ La unión, su feli. 

eidad y su gloria. 
P A T R I O T A S M E X I C A N O S : E S C O J I D . 
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•1U R A DOS E X A M1N A D O R E S 

P R E M I O S . 
:>« C U R S O D E D E R E C H O , Á CARGO 

del Sr. Lie D. J. Jesús Tozo, 
Juez de 1" Instancia de lo 
Criminal y Profesor de Juris-
prudencia en el Coleg. del E. 

D. Luis Diaz 

„ Humberto Dávalos 

Una de -Suprema y dos 
Bien de Primera Clase. 

Una de Suprema y dos 2 ® s 

Bien de Primera Clase. 

— o 
S r a

A ' ."!? ¡H a s i 8 l l f l l "r». Liedos. I>. Fiaiicisvo V.-ra.a, P.ocura-
General del Estado, y D. Juan Venegas 

S r S , # f e 8 0 r d e l a "»feria, Licios. Farmá~> D. Aurelio Díaz, Srio. 
del Superior Consejo de Salubridad, y D. Uerón Padilla. 

S E G U N D O P R E M I O . 

S E G U N D O P R E M I O . 

4 « CURSO DE DERECHO , á earg-o Dos l 4 ! 8 de Suprema y una 2 ? 
Bien de. Primera Clase. 

Tres l 1 ! 3 de Suprema 

Srs. Profesor del ramo, Liedos. D. Juan N. Rincón, siendo Magtr d " 
del Sup r Trib.1 de Justicia, y D Benito Re.vi.oso, Juez de ins-
tanc.a de lo Civil y C á t e d r a de Jurisprudencia en el Coleg. del E. 

Srs. Profesor de. la asignatura, Liedos. D. Benito Revnoso, Juez de 1* 
Instancia de. lo Civil y C á t e d r a de Jurisprudencia en el Coleg. del 
E , y D. Aurelio Diaz. S110. del Superior Consejo de Salubridad. 

del mismo Sr. Profesor. 

„ Manuel Mosqucda 

Dos l 4 ! 8 de Suprema y una 2 ? 
Bien de. Primera Clase. 

Tres l 1 ! 3 de Suprema 

Srs. Profesor del ramo, Liedos. D. Juan N. Rincón, siendo Magtr d " 
del Sup r Trib.1 de Justicia, y D Benito Re.vi.oso, Juez de ins-
tanc.a de lo Civil y C á t e d r a de Jurisprudencia en el Coleg. del E. 

Srs. Profesor de. la asignatura, Liedos. D. Benito Revnoso, Juez de 1* 
Instancia de. lo Civil y C á t e d r a de Jurisprudencia en el Coleg. del 
E , y D. Aurelio Diaz. S110. del Superior Consejo de Salubridad. 

S E G U N D O P R E M I O . 
Dos l 4 ! 8 de Suprema y una 2 ? 

Bien de. Primera Clase. 

Tres l 1 ! 3 de Suprema 

Srs. Profesor del ramo, Liedos. D. Juan N. Rincón, siendo Magtr d " 
del Sup r Trib.1 de Justicia, y D Benito Re.vi.oso, Juez de ins-
tanc.a de lo Civil y C á t e d r a de Jurisprudencia en el Coleg. del E. 

Srs. Profesor de. la asignatura, Liedos. D. Benito Revnoso, Juez de 1* 
Instancia de. lo Civil y C á t e d r a de Jurisprudencia en el Coleg. del 
E , y D. Aurelio Diaz. S110. del Superior Consejo de Salubridad. 

P R I M E R P R E M I O . 

J 3í" C U R S O D E D E R E C H O , Á cargo 
del Sr. Pbro. Lic. D. Manuel 
Reynoso, Cura del Sagrario 
de esta ciudad. 

„ Manuel Mosqucda 

„ Salvador Sánchez 

Tres 1<ÍS de. Suprema 

Una 1? de Suprema y dos 
Bien de. Primera Clase. 

Srs Profesor de la materia, Liedos. I) José Francisco Vázquez Marro-
quin, Magtr1!0 del Su,T Trib! de Justicia, y I). Francisco Veraza, 
Procurador General del Estado. 

Srs Profesor del ramo, Liedos D. Juventino Guerra (h) v D. Herón 
Padilla. 

P R I M E R P R E M I O . 

S E G U N D O P R E M I O . 

F I L O S O F Í A D E L D E R E C H O , á ca i -

go del Sr. Cang? Lie D Ma-
nuel Rivera. P r o v ° r , Vic? 
Gral. y G o b ° r de la Sagr1?« 
Mitra. 

„ León Covarrubias Tres l* í s de. Suprema Srs. Profesor de la asignatura, Liedos Pbro. D Manuel Rey;¡oso, Cura 
del Sagrario de esta ciudad, y D. Jo.-é Vázquez Marroquin, Magtr<?° 
del SupF Trib! de Justicia. 

P R I M E R P R E M I O . 

L Ó G I C A , M E T A F Í S I C A Y É T I C A , á 

cargo del Sr. Díáe? Ing? D 
Zacarías Gómez. 

„ J vsús Berriolope Tres l* ! s de Suprema Sijj. Profesor de la materia, Liedos. D. Juan M. Vega, Juez del Registro 
Civil y Profesor de Jurisprudencia en el Coleg del E., y í). Juan N. 
Rincón, siendo Magtrd o del Sup!" Trib! de. Justicia 

P R I M E R P R E M I O . 

„ Aureliano H e r n á n d e z . . . . Tres l1;® de Suprema Srs Profesor del ramo, Pbro. D. Marciano Tinajero, Catedr c o de. bf curso 
de Filosofía en el Seminario Conciliar, y Lie. D. Federico Cervantes. 

P R I M E R P R E M I O . 

„ Ramón Rodríguez Dos de Suprema y una 2.a 

Bien de Primera Clase-
Srs. Profesor de la asignatura, Liedos. D. Juan M. Vega, Juez del Re-

gistro Civil, y D. J. Jesús Pozo, Juez de I a Instancia de lo Criminal, 
Profesor? de Jurisprudencia en el Coleg. del E. 

S E G U N D O P R E M I O . 

I 

„ Jos - Campos Dos l ® 8 de Suprema y una 2." 
Bien de Primera Clase. 

Srs. Profesor de la materia, DiácP D Honorato Herrera, Catedr c o de 2<> 
curso de Filosofíaen el Seminario Conciliar, y Lic. D Federico Cervantes. 

4 1 

S E G U N D O P R E M I O . 



C L A S E S . A L U M N O S . C A L I F I C A C I O N E S . J U R A D O S E X A M I N A D O R E S ~~7\ P R E M I O S . ¿ 

LITERATURA, ácargo del Sr. Diâc? D. Alfonso Arévalo Très l a s de Suprema . Sis. Profesor del ramo, Licdos. D. Eduardo López, Magtr<?° del S u p r 

Tr.bí de. Justicia y Profesor de Topografía en el Coleg. del E., v D. 
Filemón Basaldúa 

IngP D. Zacarías Gómez. Sis. Profesor del ramo, Licdos. D. Eduardo López, Magtr<?° del S u p r 

Tr.bí de. Justicia y Profesor de Topografía en el Coleg. del E., v D. 
Filemón Basaldúa 

P R I M E R P R E M I O . 

»I Lorenzo Cervantes Très de Suprema Sis. Profesor de la asignatura, Licdos. D. J. Jesús Pozo, Juez de la 
Instancia de lo Criminal y Profesor de Jurisprudencia eñ el Coleg. 
del E., y D. Luis G. Arteaga, Srio. del Juzgado de Distrito. 

P R I M E R P R E M I O . 

G E O G R A F Í A U N I V E R S A L Y P A R -

T I C U L A R D E M É X I C O , á cargo 
del Sr. Prof?0 1 ' de Música 
Sagrada D. Agustín Gonzá-
lez. 

Très de Suprema Srs. Profesor de la materia, Licdos. D. J. Jesús Pozo, Juez de 1* Ins-
tancia de lo Criminal y Profesor de Jurisprudencia en el Coleg. del 
E , y D. Juventino Guerra (h). 

P R I M E R P R E M I O . 
G E O G R A F Í A U N I V E R S A L Y P A R -

T I C U L A R D E M É X I C O , á cargo 
del Sr. Prof?0 1 ' de Música 
Sagrada D. Agustín Gonzá-
lez. 

» José Campos Dos l®®5 de Suprema y uîia 2 ? 
Bien de Primera Clase. 

Srs Profesor del ramo, Licdos. Pbro. Dr. D. Jesús Ma Barbosa, Srio. 
del Provísorato de la Diócesi, y D Juventino Guerra (h). 

S E G U N D O P R E M I O . 

Z O O L O G Í A Y B O T Á N I C A , Á cargo 
del Sr. Far mac? D Alberto 
Guerrero. 

" 
Lorenzo Cervantes Una 1? de Suprema y dos 2 ® s 

Bien de Primera Clase. 
Sis. Profesor de la asignatura, DD. D. Poncíano Herrera y D. Ma-

nuel Godoy, Profesor de Historia Natural é Higiene en el Coleg. 
del E. 

S E G U N D O P R E M I O . 

] FÍSICA, á cargo del del Sr. Ing.° 
D. Lorenzo Corona 

» J. Encarnación Zamorano. Très de Suprema Sis . Profesor de. la materia, I n g ? s D. Edmundo de la Isla y D. .Severo 
La ra. 

P R I M E R P R E M I O . 

I T C U R S O D E M A T E M Á T I C A S , Á 

cargo del Sr. Ing? D Ed 
mundo de la Isla. 

•• 
Fernando Núñez. Dos 1®S de Suprema y una 2 . a 

Bien de Primera Clase. 
Srs. Profesor del ramo, I n g ° s D. Lorenzo Corona y D. Juan B. Alcocer, 

Srio. del Coleg. del E. 
S E G U N D O P R E M I O . 

T E N E D U R Í A D E L I B R O S , á cargo 
del Sr. D. José M» Orozco 

II Guillermo Pena Très l®5* de Suprema. Srs. Profesor de la asignatura, D. Alfonso M. Vcraza y D. Luís Higareda, 
Profesor de Primeras Letras. 

P R I M E R P R E M I O . 

» Pedro Septién Très I E ! 3 de Suprema El mismo Jurado. P R I M E R P R E M I O . 

I» Très de Suprema El mismo Jurado. P R I M E R P R E M I O . 

2 ? C U R S O D E I D I O M A I N G L É S , Á Très 1 a s de Suprema . Sr.s. Profesor de la materia, D. Santiago R. Jimeno v D. David L. 
Kerr 

Srs. Profesor del ramo, D. Felipe Pérez Bolde y D. Francisco Aoe-
vedo 

P R I M E R P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

cargo del Sr. Profesor D. An-
tonio Sánchez. 

H 

H 
Celso Arévalo Très l4**4 de Suprema 

Sr.s. Profesor de la materia, D. Santiago R. Jimeno v D. David L. 
Kerr 

Srs. Profesor del ramo, D. Felipe Pérez Bolde y D. Francisco Aoe-
vedo 

P R I M E R P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

TI José. Septién Una 1? de -ïuprema y dos 
Bien de Primera Clase. 

Srs. Profesor de la asignatura, Dr. D. Francisco M. Rivera y Lic. ^D. 
José de J. Oláez, Profesor de. Idioma Inglés en el Coleg del E. 

S E G U N D O P R E M I O . 

TI León Covarrubias Dos de Suprema y una 2.a 

Bien de Primera Clase. 
Sis. Profesor de la materia, D. Santiago R. Jimeno y D. David L. 

Kerr. 
S E G U N D O P R E M I O . 



C L A S E S . 

IT" C U R S O D E I D I O M A I N G L É S , á 

cargo del Sr. Profesor D. An 
tonio Sánchez. 

A L U M N O S . C A L I F I C A C I O N E S . 

D. Alfonso Jaso ! Tres l ? 8 de Suprema 

„ Manuel Sánchez 

„ Fernando Núñez. 

„ José Mancebo. 

„ Manuel Acevedo. 

J U R A D O S E X A M I N A D O R E S . 

Tres l4?" de Suprema. 

Tres I a 8 de Suprema. 

„ Manuel García 

2 ? C U R S O D E IDIOMA F R A N C É S , 

á cargo del Sr. D. Carlos 
Heitzler, Profesor de 1F Cur-
so del propio idioma en el 
Coleg. del E. 

1!" C U R S O D E IDIOMA F R A N C É S , 

á cargo del mismo Sr. Pro-
fesor. 

„ José Campos. 

„ José Vera . . 

„ Alfonso Vázquez. 

„ Manuel Sánchez 

Dos l a s de Suprema y una 2.a 

Bien de Primera Clase 

Una I? de Suprema v dos 2 ? s 

Bien de Primera Clase 

Una 1? de Suprema y dos 2 ? 8 

Bien de Primera Clase. 

Tres I a 8 de Suprema 

i Dos l ® 8 de Suprema y una 2.a 

Bien de Primera Clase. 

Dos 1QH de Suprema y una 2.a 

Bien de Primera Clase. 

Tres l f ! s de Suprema 

Pedro Septién. 

,, Alfonso Jaso. 

„ Manuel Rodríguez 

„ José Mancebo. . . . 

IDIOMA ESPAÑOL , á c a r g o d e l i n -
frascrito Secretario 

„ Salvador Septién 

„ J. Encarnación Zamorano. 

Tres l ' i 8 de Suprema. 

Tres I4?8 de Suprema. 

Tres I®8 de Suprema. 

Tres I a 8 de Suprema. 

Tres I a 8 de Suprema. 

Tres l' . '8 de Suprema. 

Sis. Profesor del ramo, D. Carlos Heitzler, Profesor de Idioma Francos 
en el Coleg. del fe e Ing? D. Severo Lara. 

El mismo Jurado. ; 

Srs Profesor de la materia, D. José H. Servien, Profesor de Idioma In-
glés en el Coleg. del E , y D. Francisco Acevedo. 

Srs Profesor del ramo, D. Carlos Heitzler, Profesor de Idioma Francés 
en el Coleg. del E, é Ing? D. Severo Lara. 

Srs. Profesor de la asignatura, D. Felipe Pérez Bolde y D. Francisco 
Acevedo 

Srs. Profesor del ramo, Dr. D. Francisco M. Rivera y D. Francisco Ace-
vedo. 

Srs. Profesor del ramo, Licdos. D. Luis G. Arteaga, ferio, del Juzgado 
de Distrito, y D. Arturo Puente. 

Srs. Profesor de la asignatura, feiud«a. Dr. D. Juan B. Gutiérrez, é I n g ? 
D. Aurelio Frías Alcocer. 

Srs Profesor de la materia, Lic. D. Angel Vera, é Ing? D. Luis M. Ve-
ga. Profesor del Coleg. del E. 

Srs. Profesor de la asignatura, Licdos D. J. Jesús Pozo, Juez de 1" 
Instancia de lo Criminal y Profesor de Jurisprudencia en el Coleg. 
del E., y D. Luis G de la Isla, Sindico del II® Ayunt*? 

Srs. Profesor de la materia, Lic. D nerón Padilla y Dr. D. Francisco M. 
Rivera. 

Srs. Profesor del ramo, Lic. D. Luis G. de la Isla, Síndico del II* 
Ayuut4?, é Ing? D Severo Lara. 

El mismo Jurado. 

Srs Profesor de la asignatura, Licdos. D. Juan M. Vega, Juez del Re-
gistro Civil y Profesor de Jurisprudencia en el Coleg. del E., y D. 
Angel Vera. 

Srs. Profesor de la materia, Dr. D. Juan B. Gutiérrez é Ing? D. Ed-
mundo de la Isla. 

El Profesor de la materia y los Srs. Licdos. D. Luis G. de la Isla, Sin-
dico del II? Avunt*? y D. Angel Vera. 

P R E M I O S . 

P R I M E R P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

S E G U N D O P R E M I O . 

S E G U N D O P R E M I O . 

S E G U N D O P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

S E G U N D O P R E M I O . 

S E G U N D O P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 

P R I M E R P R E M I O . 



C L A S E S A L U M N O S C A L I F I C A C I O N E S J U R A D O S E X A M I N A D O R E S P R E M I O S . 

IDIOMA ESPASOL , á c a r g o d e l i n 
frapcrito Secretario. 

León Covarrubias, Tres 1 de Suprema El Profesor del ramo, y Srs. Licdos. D. Herón Padilla y D. Juventino 
Guerra (h). 

El Profesor de la asignatura, y Srea. Licdos. D. Luis G. Arteaga, Srio. 
del Juzgado de Distrito, y D Luis G. de la Isla; Sindico del II? 
Ayunté? 

El Profesor de la materia, y Srs. Licdos. D. Angel Vera, y D. Luis G. 
de la Isla, Sindico del II? Ayunt 4 ? 

Dos 11® de Suprema y una 2 ? 
Bien de Primera Clase. S E G U N D O P R E M I O . 

Alfonso Vázquez Dos I " 8 de Suprema y una 2 ? 
Bien de Primera Clase. 

R A Í C E S G R I E G A S , A cargo del Sr. 
Diác.° D. Honorato Herrera, 
Catedrc.° de 2.° curso de Fi 
losofia en el Seminario de la 
Diócesi. 

Alfonso Aré.valo Dos l ® 8 de, Suprema y una 2.a 

Bien de Primera Clase. 
Srs. Profesor del ramo, Dr. D. Ponciano Herrera y Lic. D. Juventino 

Guerra (h). 

Srs. Profesor de la asignatura, Pbro. D. Francisco Gutiérrez y Dr. D. 
Ponciano Herrera. 

Dos l 3 " de Suprema y una 2 
Bien de Primera Clase. 

S E G U N D O P R E M I O , 

2? C U R S O D E IDIOMA L A T I N O , ¿ 

cargo del Sr. SubdiAc? D. 
Alberto Gorráez. 

Fideneio Tinajero Tres de Suprema Srs. Profesor de la materia, PbroJDr. D . Jesús M» Barbosa, Srio. del 
Provisorato de la Diócesi, y D. Alberto Luque, Catedr«0 de 1? cur-
so de Idioma Latino en el Seminario Conciliar. 

I T C U R S O D E IDIOMA L A T I N O , á 

cargo del mismo Sr. Profesor. 
Salvador Septién Tres l o a de Suprema Srs. Profesores del ramo, Pbro. D. Alberto Luque, Catedr°° de 1F cur-

so de Idioma Latino en el Seminario Conciliar, y Lic. D. Francisco 
Olvera, Profesor de Idioma Latino en el Coleg. del E. 

El mismo Jurado. 

P R I M E R P R E M I O . 

Alberto Guerrero (h) Dos 11® de Suprema y una 2? 
Bien de Primera Clase. 

M Ú S I C A (solfeo y práctica en el 
piano), á cargo del Sr. Lic. 
D. Luis G. de la Isla. 

Dos l ? s de Suprema y una 2 ? 
Bien de Primera Clase. 

Srs. Profesor? D, 
Sánchez. 

Agustín González, de Música Sagrada, y D. Antonio S E G U N D O P R E M I O 

INSTRUCCIÓN PRIMARIA , á c a r g o 
del infrascrito Secretario. 

Srs. SubdiAc? D. Alberto Gorráez y D. Jesús Jiménez, Profesor de 
Primeras Letras. 

El mismo Jurado. 

Isaac Padilla Tres 1«» de Supfema P R I M E R P R E M I O . 

Tres 11" de Suprema 

Tres I 3 8 de Suprema 

Tres 1®* de Suprema 

Una 1? de Suprema y dos 2' 
Bien de Primera Clase. 

Alberto Scanlan P R I M E R P R E M I O , 

Jesús Ma Sánchez El mismo Jurado 

El mismo Jnrado. Daniel Goimález 

S E G U N D O P R E M I O El mismo Jurado. José Reséndiz 
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GREGORIANO. 

I M A USO DE LAS ESCUELAS Y 
SEMINARIOS. 

Con l i cenc ia de la A u t o r i d a d [o ies ias í icc i . 
QUERETARO 

¡ M P T L I T . A R T I S T I C A DE M . M . L A M B A R R I Y C f 
1889. 



E L C A N T O L L A N O Ó G R E G O R I A N O p u e d e definir-
se: a q u e l c a n t o Coral , unísono, g r a v e , n o su je to á r igorosa 
m e d i d a , q u e u s á l a I g l e s i a en l a c e l e b r a c i ó n d e l o s d i v i n o s 
Oficios. 

L a s d i f e r e n c i a s en tre e s t e c a n t o y e l l l a m a d o figurado 
p u e d e n notarse en l a m i s m a def in ic ión . E l c a n t o l l a n o e s 
e s e n c i a l m e n t e unísono,- n o as i e l figurado, c o m o s e v e . E l 
figurado e s t á s u j e t o á l a m e d i d a q u e l l a m a m o s c o m p á s : e l 
c a n t o r i tual n o t i e n e m a s m e d i d a q u e e l r i tmo i rregu lar d e 
l a l e n g u a lat ina . El Gregor iano e s e l c a n t o de l a I g l e s i a 
y p a r a l a Ig les ia; e l figurado n o e s p a r a l a Ig l e s ia , y si l e 
to l era e s c o n r e p u g n a n c i a y bajo c o n d i c i o n e s . Oirá d i fe -
r e n c i a i n t r í n s e c a y f u n d a m e n t a l en tre a m b o s e s l a s : g u í e n -
te; l a s m e l o d i a s ó c a n t o s d e l s i s tema G r e g o r i a n o esran for-
m a d a s c o n la s s i m p l e s y n a t u r a l e s no tas d e la e s c a l a diatóni-
ca .e l s i s t e m a m o d e r n o s e s i r v e a d e m a s d é l a s n o t a s q u e lla-
m a r s e p u e d e n art i f ic iales; e s to es , de l a s m i s m a s n o t a s natu-
ra les , p e r o a l t e r a d a s por v i a de a u m e n t o ó d i m i n u c i ó n 
m e d i a n t e los a c c i d e n t e s c o n o c i d o s c o n lo s n o m b r e s d e sos-
t en idos y bemole s . N o o b s t a n t e e s t a a p a r e n t e superiori-
dad d e l c a n t o figurado, e s i n c o n t e s t a b l e l a r i q u e z a e f e c t i v a 
d e l c a n t o l lano, porque, e n rigor, no c u e n t a a q u e l m a s q u e 
c o n d o s m o d o s m u s i c a l e s m a y o r y menor , en tan to q u e e l 
s i s t e m a d ia tón i co d i s p o n e de o c h o y a u n de m a s s i s e q u i e r e . 
P a s e m o s a h o r a á hab lar de l o s s i g n o s q u e usa . 

N O T A S — S i e t e y no m a s son lo s s o n i d o s n a t u r a l e s q u e 
c o n t i n u a d o s s u c e s i v a m e n t e d e s d e e l p r i m e r o h a s t a e l últi-
m o forman lo q u e s e l l a m a e s c a l a natural . E s t o s s o n i d o s 
r e c i b e n e l n o m b r e de notas ó g r a d o s d e la e sca la . El uso 
lia a d o p t a d o p a r a la s n o t a s la n o m e n c l a t u r a siguiente.- L a 
Si. D o (el a n t i g u o Ut.), Re, Mi, Fa , Sol . E s m u y sab ido 
q u e e l m o n g e Guido de A r e z z o l a i n v e n t ó s i r v i é n d o s e d e l a s 
s í l abas d e los v e r s o s de l a p r i m e r a es tro fa d e l h i m n o litúr-
g i c o d e S. Juan Baut i s ta . 

F I G U R A S — T r e s son la s figuras q u e p a r a e x p r e s a r y s ig-
ni f icar l a s n o t a s usa l a I g l e s i a e n l a s a c t u a l e s l ibros de Co-
ro. S o n estas: p longa , • b r e v e y • s e m i b r e v e . S u 
v a l o r re la t ivo s e c o m p r e n d e d e s d e luego: su v a l o r a b s o l u t o 
p r e s e n t a a l g u n a dif icultad. E s t e d e p e n d e e n t e r a m e n t e d e 



l a p a l a b r a sagrada . 
l a t i n o d e s i labas a c e n t u a d a s > cumpl ida-
b c r á as imismo dilatarse- s í labas a -
m e n t e s u oficio. L a ^ ^ ^ S - y , a s e m i b r e v e 
^entuadas; l a b r e v e • a t o e as las oirás , y 

V e n los g r u p o s d e s c e n d e n t e s . ( » ¿ ^ ^ f u r s e d e 

lo aqui.-

. si' _ 6» Tspajes-3 * V 1* ' Linus -¿f 

S ó b r e l a s l ineas y entre l o s t í S ' S S 
q u e sue len l l amarse t a m b i é n ^ » S S l i n e a s 
nen d e m a s i a d a e x t e n s i ó n , s e h a c e uso d e p e q u e n 
.adicionales tanto arriba c o m o abajo . 

• 

T L A V E S S e n e c e s i t a a d e m a s un s igno q u e n o s i n d i q u e 

la i n t e l i c e n c i a de l p e n s a m i e n t o mus ica l c o n t e n i d o e n un 
tro^o c X u i e r a . p S e d e definirse: un s igno q u e d a n o m b r e 
S S S , sobre la n i i s m a l i n e a q u e | ü a , y c o n re-
lac ión á H cual d e b e n de terminarse l a s d e m á s . 

m En Jas ediciones típicas pos te r io r* al a5o 1883, ya se ebse r . a esta regla. 
Vease la nota «leí Magister cho ra l» pag. S3. 

L a s l l a v e s son dos: « o do 5 y de f a « £ J o d ñ w co-
locarse ind i s t in tamente sobre cua lqu iera d e l a s l ineas , h a 

c i e n d o e n t o n c e s e l e f e c t o de o c h o l laves . Mas, l a s pos ic io-
n e s usadas e n las ed i c iones de l o s l ibros l i túrgicos aproba-
d a s por la S e d e Apos tó l i ca son estas: 

. * • . • _ ' AA 1. n / l TI I 
Uastteafc Bun? ÉÚ2?- faauV YoaV ' 

L a d i v e r s a pos ic ion d e las "llaves t i ene por c a u s a la di-
v e r s a tessitura d e las v o c e s h u m a n a s y la m u c h a e x t e n s i ó n 
d e a l g u n a s melodías . . C a m b i a n d o la pos ic ion d e la l l a v e 
se e v i t a n e spac ios y l i n e a s adic ionales . L a l l a v e d e D o se 
e m p l e a para l a s v o c e s a g u d a s y la de F a para las g r a v e s . 

P A U S A S — L a estructura g r a m a t i c a l d e l t exto y lo l imi-
tado d e l a resp irac ión p iden s e h a g a n e n u n a p i e z a musi -
ca l c ier tos reposos ó s i lenc ios . E s p u e s l a p a u s a un s igno 
q u e ind ica e l reposo necesar io para el b u e n sent ido d e l a 
frase y p a r a la c o n v e n i e n t e respiración. Cuatro s e u s a n 
e n l a s e d i c i o n e s autént icas : pest i l lo doble , mayor , menor y 
mínimo. 

L a prác t i ca e n s e ñ a r á mejor e l uso d e es tos cuatro sig-
nos. A p r o x i m a d a m e n t e puede decirse: que , el pest i l lo dob le 
se p o n e al fin d e una melod ía é ind ica e l reposo absoluto; 
que , e l m a y o r h a c e e l of icio de la coma, d o s puntofe y pun-
to final; y q u e los otros dos c o m u n m e n t e d i v i d e n l a s pala-
bras ó p e q u e ñ o s m i e m b r o s de frase y a v i s a n de un modo 
e spec ia l la oportunidad de la respiración. Bueno e s adver-
tir que un cantor perito no n e c e s i t a de e s t a s señales , p u e s 
h a c e las pausas c o n v e n i e n t e s g u i a d o por la idea y espíri tu 
d e la l e tra y por el arte d e respirar bien. 

ESPIA—- es un s igno que se e o l o c a a l fin d e c a d a pentá-
g r a m a y a n t e s de un c a m b i o d e l l a v e s para av i sar el nom-
bre d e l a no ta s igu iente . 

E S C A L A D I A T Ó N I C A — e s e l c o n j u n t o de las s ie te no-



4. 

o c t a v a d e ^ 

• - m " - — 

¿Si de re mi fa sel la la sel fa m¿ dcsi la. 
1 B MW vn w m 

S S S f S s S ^ 
3 ¡ ? K S b tono á l a d i s t a n c i a m a y o r q u e s e ^ a d ^ e r t o en-
tre a l s u n os g r a d o s v e c i n o s d e l a e s c a l a ; y s e m i t o n o á,1a 
Í S S a m e n o r q u e e l o i d o n o t a 
j u n t o s d e la m i s m a . H e a q u i l a e s c a l a c o n lo s t o n o s y 
m i t o n o s natura les : = « = • 

„ la si de re mi Ta sol la. 
tato. s/imlM. kn, «mil, ten, ten 

ó d e otro modo: I H III I V V V I VII W 
l a — > s i — d o — r e — m i — f a ^ - s o l --la 
ton, s e m t , ton, ton, s emi t , ton, ton, 

C o n s t a l a e s c a l a d e c i n c o t o n o s y d o s s e m i t o n o s Ni e s -
t o s n i a q u e l l o s s u f r e n a l t e r a c i ó n a l g u n a j a m a s , s a l v a l a 
excépc . ion q u e a d e l a n t e s e dirá. 

B E M O L - e s u n s i g n o q u e d i s m i n u y e m e d i o t o n o d e l a 

n o t a á o u e s e pref i ja . Se e s c r i b e asi: i? 
B E C U A D R O - e s un s i g n o d e e s t a f o r m a J q » 

b l e c e e n su tono p r i m i t i v o á l a no ta a l t e r a d a por e l b e m o l . 
I N T E R V A L O S S e d a e l n o m b r e d e ' S é r v a l o s á l a dis-

t a n c i a qve e x i s t e en tre u n a n o t a c u a l q u i e r a y t o d a s l a s de-

T o s * i i T t é f v a t s s e l l a m a n d e 2* 3* 4* 5* e t e s e g ú n e l 
n ú m e r o de g r a d o s q u e c o m p r e n d e n -

lalcraales <k'¿* 3a 4a 5a 6a 7a 8a 9a de. 

Por r a z ó n de los s e m i t o n o s q u e s e m e s c l a n en l a compo-
s i c i ó n d e l a e s c a l a , l o s i n t é r v a l o s s e h a n c U s t n V ) U i d o e n t i ^ 

c lases : perfec tos , m a y o r e s y menores . Come 
r i tual n o s e h a c e uso d e l o s i n t e r v a l o s d e 6 a , 1 , » , 0 0 1 1 5 1 

d e r a r e m o s s o l a m e n t e l o s d e 2 a , 3 a , 4 a , y 5 a . • 
L o s d i v i d i m o s e n d o s grupos>para a u x i l i o d e l a m e m o r i a . 

E n el pr imero p o n e m o s s e g u n d a s , y t e r c e r a s , y e n e l o t i o 
r e u n i m o s c u a r t a s , y qu intas . 

E n s e g u n d a s y t e r c e r a s h a y i n t é r v a l o s m a y o r e s y m e n o 
res . 

S e g u n d a m a y o r e s la q u e a b r a z a un tono entero . 
S e g u n d a m e n o r e s l a d i s t a n c i a d e u n semi tono . 
T e r c e r a m a y o r e s l a q u e ab'arca d o s tonos . 
T e r c e r a m e n o r e s l a d i s t a n c i a d e un tono y u n semitono . 

Sexuadas, ^ f t | 1 • • 1 • " 1 ~ 
¿s¿ sido den n m. mita fásol sol la, 
man. mw.. may. may. mtiu noy. ma¡)-

Uraras. n ., - • , , 
La de si rt do mí rt, fa misol Fa la sol si 
mayor mmr may mai. may. may. may 

L a s c u a r t a s y q u i n t a s son per fec tas : no h a y e n e l l a s ma-
y o r e s ni m e n o r e s . 
' L a c u a r t a p e r f e c t a s e c o m p o n e de d o s tonos y u n semi-
tono. ., 

L a q u i n t a p e r f e c t a c o n s t a d e t r e s tonos y u n s e m i t o n o . 

Cuartas 

Ouinlas. 55 

la rt si mi do fa rr sol mi la Fa Si sol de 
mrf ¡urf. puf. Wr ^ • 

! , • • _ * ) , • 

Üi mi Si Fa de sel rt la. mi si la do sel ir 
¡wf. ¡wf ¡urf ¡urí. ¡urf. 



T R I T O N O - E M P L E O D E L B E M O L — E n e l e j e m p l o de 
c u a r t a s s e o b s e r v a r á q u e d e f a á s i no b a y d o s tonos y u n 
s e m i t o n o o u e c o m p o n e n l a c u a r t a j u s t a o p e r f e c t e s m o 
t r e s t o n o s ó trítono: á e s t a l l a m a n c u a r t o m a y o r » 
tada . I g u a l m e n t e e n e l c u a d r o d e q u i n t a s s e a d v e r t i r á 
q u e d e l i i á f á n o h a y tres tonos y u n s e m i t o n o q u e f o r m a n 
l a q u i n t a p e r f e c t a , s í n o d o s tonos y dos s emi tonos , á^esta 
s u e l e n l laSiar q u i n t a f a l s a ó d i s m i n u i d a U n a y o tra ha-
c e n m a l e f e c t o e n e l c a n t o y s o n d e di f íc i l e n t o n a c i ó n . 
P o r e s t a d o b l e c a u s a , s e trató d e s d e u n pr inc ip io d e ob-
v i a r e s t e i n c o n v e n i e n t e . S e h a c e n e c e s a r i o d i sminu ir l a 
c u a r t a y a u m e n t a r l a q u i n t a p a r a q u e a m b a s q u e d e n per-
f e c t a s y a g r a d a b l e s al oído. E s t o s e c o n s i g u e c o n e l e m -
p leo a c c i d e n t a l d e l b e m o l . C o l o c a d o e s t e e n l a n o t a sí d e 
l a c u a r t a f a - s i , q u e d a r á e l l a p e r f e c t a o c o m p u e s t a d e d o s 
tonos y u n semi tono . Co locado e l b e m o l e n e l si d e l a 
q u i n t a s i - f a q u e d a r á y a e s e i n t e r v a l o f o r m a d o d e tres to-
n o s y u n s e m i t o n o ó s e r á p e r f e c t o . 

4%iamaü'!-ó.trüonoprM'° 

m 
Justa. > • 

fd SÍ 
v 

5"Ámmtc ¡trohih? M 

• C Z I 

fa si 

5a Justa, 
-4 Ir« =m 

si fa si fa 

F u e r a d e e s t e caso , ú n i c o e n e l s i s t e m a Gregoriano, , n o 
s e d e b e h a c e r u s o j a m a s d e s o s t e n i d o s ó b e m o l e s : s e r i a 
des tru ir d e ra iz e l s i s t e m a p u r a m e n t e n a t u r a l y d i a t ó n i c o 
d e l c a n t o d e l a I g l e s i a . H e a q u i e l m o t i v o p o r q u é n u n c a 
d e b e s i tuarse e l b e m o l a c c i d e n t a l n e c e s a r i o , a l pr inc ip io 
d e l p e n t á g r a m a c e r c a d e l a l l a v e , s ino j u n t o á l a n o t a si , 
s i e m p r e q u e c o n e l f a p r ó x i m a m e n t e anter ior ó pos ter ior 
t u v i e s e q u e f o r m a r la q u i n t a ó c u a r t a prohib idas . 

A n t e s de p a s a r a d e l a n t e e s i n d i s p e n s a b l e a p r e n d e r á sol-
f e a r p a r a lo c u a l p u e d e n s e r v i r l o s e j e r c i c i o s q u e á cont i -
n u a c i ó n s e p o n e n . . . , 

S O L F E O e s l a e x a c t a e n t o n a c i ó n y p r o n u n c i a c i ó n d e 
l a s n o t a s con l a s s í l abas q u e á e l l a s c o r r e s p o n d e n . 

E N T O N A C I O N e s e l ar te d e p r o d u c i r e l son ido e x a c t o 
d e l a s n o t a s ó in terva los . 

N o t a i m p o r t a n t e E s d e todo p u n t o n e c e s a r i o q u e e l 
Maestro q u e e n s e ñ a ó e l a l u m n o q u e trata d e a p r e n d e r por 
si solo, c o n s u l t e e l "Magis ter C h o r á l i s " ü o tros b u e n o s auto-
r e s s o b r e l a s r e g l a s q u e a t a ñ e n á l a e m i s i ó n d e l a v o z , mo-
do d e respirar , b u e n a p r o n u n c i a c i ó n d e l a s v o c a l e s , e l a u -
m e n t a n d o ó d i m i n u e n d o , pos tura de c u e r p o e te , s i q u i e r e v e r 
l o g r a d o s s u s d e s e o s al d e d i c a r s e á e n s e ñ a r ó a p r e n d e r e s t e 
d i v i n o c a n t o . 

N ? 1. 

— , • • • r j a - " i , , 
fe. • • • ' • ' • • • 1 • 

La. si d i rt mi fa sol la 

B • _ • _ _ 

la sol fa mi n de si la 

* • • , „ = f l 
n - • • • 

Si do TI, mi fa sol la si 

„ . « " ' 

si la, sol fa mi n de si 

í • • • 
Do ri mi fa. sol ¡a si do 

_ • 

-k • • " -1 

' " • • 1 

do si la sol fa mi r¿ do 

^ . • » • = 1 " " " • 

Iií mi fa sol la sí do r¿ r¿ de si la sol fa. mi re 



sol fa. -m re do 

> —- • • " — • m • m 
•N" _ • • • • i_i T 3 i • • 

m • • — • ™ 
Fa sol la. si de re ini fa 

fa 

fa 
H 

mi re do si la .sol fa 

U • " • g ^ , • • * • m m m 
r • • * 

Sol la si de re mi fa sei sel fa mi n. do si la sol 

M f a sol ULSL do n mi 

N U M . 4 
Cuartas 

N U M . 5 

i v u i M . e 



Ton. /. 

8. 
Tan.l. 

Ton II • . 

N? 10 

» ' A 

^ L . | x * -

Ton II 

Ton.Il 



N ? 13, 
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E L GOBERNADOR DEL ESTADO D E 
QUÉRETARO, 

á todos sus habitantes sabed: (jue el congreso del m i s -

m o es tado ha decretado lo que sigue. 

Núm. 54.— El congreso del estado de Querétaro, ha tenido 
6 bien decretar lo siguiente. 

1. ° Se establece en esta capital una junta que se deno-
minará de Instrucción Pública. 

2. ° Esta Ja compondrán, el cura de la parroquia princi-
pal, ú otro de los curas que señale el mismo, el diputado que 
desempeñe la comisión de Instrucción Pública, el regidor que 
lleva el título de comisionado de escuelas, el inspector de e-
ducacion primaria, tres ciudadanos de ilustración y patriotis-
mo, y un profesor de buena fama, siendo eleclos los últimos 
cuatro vocales por el gobernador y su duración la de dos años. 

3 ° Será presidente nato de esta junta, el mismo goberna -
dor y en su defecto el prefecto de la capital. 

4. ° Los acuerdos de la junta se celebrarán por lo menos 
con cinco vocales. 

5- ° Las facultades de la junta serán las cometidas á las 
lancasterianas por el decreto de !?6 de Octubre de 1842, da-• 
do en virtud de la 7. p base de Tacubaya. 

g- 0 Los gastos que tenga que erogar la propia junta, se 
verificarán por disposición del gobernador y tesorero'del estado. 

7. 0 S e deroga cualquiera disposición que se oponga al pre-
sente decre to . ." 

Lo tendrá entendido el gobernador del estado y dispondrá 
su cumplimiento, y que se publique y circule.—Pedro Llaca, 



D. P.—José Muñoz, D. S.—Trinidad Rodríguez, ü . S. S — A l 
gobernador del estado. 

Por tamo, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento, observándose las siguientes prevencio-

nes reglamentarias. 
Primera. La junta que establece el anterior decreto, se ins-

t a l a d el 1. ° de Diciambre próximo entrante, procediendo in-
mediatamente á formar su reglamento, que remitirá al gobier-
no para su aprobación. 

Segunda. Son vocales de la junta, nombrados por el go-
bierno de conformidad con lo dispuesto en la última pane de» 
articulo 2 - ® , los ciudadanos Manuel M. de Navnrrete, An-
dre« Fuentes. Francisco Diez Marina, y el profesor de prime-
ras letras, ciudadano Mariano Vázquez. 

Tercera. Los prefecios de los distritos, luego que publiquen 
el presente decreto, establecerán también en las cabeceras res-
pec.ivas, juntas de Instrucción Pública subalternadas á la de 
esta capital de que serán auxiliares. 

Cuarta, Se suprimen las juntas visitadoras de escuelas, 
creadas por el gobierno en 27 de Septiembre de 

Que.étaro Noviembre 22 de 1 8 ^ L C a n a l 

de Samaniego—José María García.—srio. 

Gobierno del F.stado libre y soberano de Querétaro.-Exami-
nado con detención en lodos sus a.iículos, el reglamento forma-
do por esa jimia de instrucción pública, para su gobierno inte-
rior, lie («mi lo á bien aprobarlo en uso d é l a facultad que me 
concede la 1 . « preveneion del Decreto de f i de Noviembre 
Z l í * l . _ L o coiiiiintcoá V. S. para conocimiento de la m.sma 

i n! v f«nes consiguientes.—Dios y Lib. Febrero 2 3 de $5% 
k . t e r c i a r i o déla juuta de iortmcioo publica, Dtputado. 
D. Vicente Domínguez. 

C A P I T U L O i . ° - •' O .ir) 

t a M a t r o n a írc l a j u n t a v¡ o t y ' e t o í r e e s t a . 

Art. La junta reconocerá solemnemente por su espe-
cial Patrona á María Santísima de Guadalupe, bajo cuyos 
auspicios implorará de la Providencia el acierto en sus delibera-
ciones, por medio de una misa que mandará celebrar el tercer 
domingo de Enero de cada año, con asistencia de los so-
cios, y de los alumnos de todas las escuelas presididos por 
sus respectivos preceptores. Así la Yglesia en que haya de 
verificarse, como la solemnidad que deba dársele se acordará 
en la última sesión de Diciembre; y los gastos se harán de los 
fondos de instrucción pública. 

Art. 2. ° El objeto de la junta es proporcionar gratuita-
mente á la niñez y clases desvalidas de la sociedad, la educa-
ción primaria por medio de escuelas establecidas, ó que se es-
tablecieren á espensas del Estado; uniformar la enseñanza en 
estas; y en las particulares cuanto fuere posible; y extenderla 
por todos los Distritos del Estado. 

CAPITULO 2.° 

© e l o s s o c i o s . 

Art- 3. ° Los vocales de la junta de instrucción pública 
de esta Capital y los de las auxliares de los Distritos tendrán 
la obligación de asistir á las sesiones; y desempeñar los encar-
gos y comisiones que la junta les encomiende conforme al re-
glamento. 

Art. 4- ° Cuando algún socio se ausentare de esta Capi-
tal ó de alguna de las cabeceras de los Distritos dará anticipa-



do aviso á la junta para su conocimiento, y á fin de que ésta 

nombre otro individuo en el empleo ó comision en que aquel se 

hallare destinado. 

C A P I T U L O 3 ° 

Be l o s f u n c i o n a r i o s fce l a j u n t a . 

Art. 5. ° La junta para el desempeño de su instituto tendrá-
un presidente que lo será el Exmo. Sor. Gobernador, y 
en su falta el Sr. Prefecto de la Capital; un vice-presidente, 
un secretario, y un pro secretario: eligiéndose estos tres últimos 
de entre los vocales, el primer lunes de los meses de Enero y 
Julio, sino fuere festivo: en cu y ó ca?o se verificará la elección 
el dia inmediato. En loa Distritos los Prefectos serán los pre-
sidentes na'03 de las jumas subalternas, y los demás funcio-
narios serán nombrados en los mismos términos que los del 
centro. 

Art. 6. ° La elecion se hará por escrutinio secreto median 
te cédulas: los funcionarios podrán ser reelectos, si reunie-
ren las dos terceras partes de los sufragios de los socios presen-
tes; pero si no las reunieren, ni aun podrán entrar en segundo 
escrutinio. 

Art. 7. ° Los nuevamente nombrados tomarán en el acto po-

sesión de sus cargos si estuvieren presentes; y si no, se les co-

municará su elección por oficio para que la verifiquen en la 

siguiente. 
Art. 8. ° El Sr. Gobernador, y en su falta el Señor Pre-

fecto de la Capital presiduán las sesiones; en defecto de am-
bos el vice presidente: y si tampoco éste funcionario hubiere a -
sistido, será nombrado por la junta uno de los vocales presen-
tes para aquella sola sesión: y este acto será presidido por el 

soico de mayor edad. El mismo órden se observará respecti-

vamente en los Distritos. 

Art. 9. ° El presidente abrirá las sesiones, y las continua-

rá todo el tiempo que juzgue necesario: cuidará de mantener 

el órden: que se observe compostura y silencio; y concederá la 

palabra á los socios que la pidieren por turno, sin permitir que 

se les interrumpa. 
Art. 10, El secretario y demás funcionarios ejercerán su 

encargo hasta que tomen posesion I03 nuevamente electos; y 
solo en el caso de renuncia, ausencia de la Capital por largo 
tiempo, muerte 5 imposibilidad del nombrado, se procederá á 
nueva elección. 

Art. 11 El presidente firmará todos los diplomas, represen-

taciones, comunicaciones y oficios que no pertenezcan al régi-

men interior de la junta. 

C A P I T U L O 4 ° 

B e l sec re ta r io g a n o secre tar io . 

Art. 12. Serán obligaciones del Secretario; 1. " dar cuen-
ta á la junta con todos los oficios y comunicaciones que se le 
remitan; con los dictámenes de las comisiones, y proposiciones 
que hayan hecho los socios, 2.6 3 estender las actas de un mo-
do claro y sucinto, que comprendan cuanto ee haya resuelto y 
tratado en cada sesión, y autorizarlas despues que fueren a-
probadas. 3 , 1 6 : estender y autorizar los diplomas, órdenes 
y acuerdos de la junta, cuidando de recojer la firma del presi-
dente cuando sea necesario. 4- « : tener á su cargo la direc-
ción de la secretaria, y archivo, en donde se depositarán y 
conservarán en buen órden los libros de actas, y las carpetas de 
dictámenes, proyectos y demás documentos que habrá recibido 



por inventario de su antecesor, y que entregará del mismo mo-
do al que le suceda. Los gastos de papel, libros y copiadores 
serán satisfechos por la Tesorería del Estado con órden del Sr-
Gobernador. 5. p : citar de órden del presidente para las 
juntas extraodinarias á los socios por medio de una circular. 
6 . a : formar una lista de las comisiones é individuos que las 
componen y otra de los socios. 7 . a ; Las que le señale el art. 42-

Art. 13. T o d a s las obligaciones anteriores deberá desem-
peñarlas el pro-secretario. Si al celebrarse alguna junta fal-
tasen ambos, la persona que presida la sesión podrá nombrar 
provisionalmente á alguno de los concurrentes para que de-
sempeñe aquel cargo con arreglo á las obligaciones 1. 53 y 2. p 

que se cometen al Secretario. 

CAPITULO 5.° 

© e l a s s e s i o n e s . 

Art. 14. Habrá un salón destinado á este fin en el edificio 
que señale el Exmo. Sor. Gobernador y los Piefectos en 
sus respectivos Distritos. E n la cabecera se colocará la silla 
y mesa del presidente, y á los lados las sillas del secretario y 
pro-secretario. 

Art. 15. Sobre la mesa estarán dos ejemplares de este re-
glamento, e l de las escuelas, las listas de los socios y comisio-
nes, y la de los asuntos que esten pendientes de discucion. 

Art. 16. Habrá sesiones ordinarias y extraordinarias. Las 
ordinarias se verificarán á las cinco de la tarde, los lunes ° 
y 3. ° de cada mes, si no fueren festivos/ pues en tal caso se 
tendrán al día siguiente, pudiendo variarse el día y la hora, si 
así lo acordare la junta. Las extraordinarias se tendrán cnan-
do la junta ó el presidente lo crean necesario; ó cuando las co-
misiones ó a lguno de los socios las pidieren, prévia la corres-
pondiente cita por medio de esquela ó circular. 

Art. 17. Dada la hora si el presidente no hubiere l legado, 
y se halláren reunidos lamiiad y uno mas del número to^ 
tal de socios, po Irán tibtir la sesión ocupando la silla el vice pre-
sidente, que la dejaiá cuando aquel se presentare. Si el vice-pre-
sidente tampoco estuviere á la hora en que debe abrirse la sesión^ 
se procedetá á la elección de que h&bb el articulo 8. 0 ; j ! a 

pe i> o na que f«»ere nombrada presidirá el acto mientras no sepre-
seniáren aquello* funcioinuios. N o se celebrará junta si una 
hora después de la señalada no hubiere el número determinado 
de socios. 

Art. 18. Dará principio la sesión por la lectura de la acta 
de j a anterior. E n seguida se dará cuenta con los partes de lu 
asistencia diaria de los a lumnos de tocias las escuelas, que de-
berán rémitir semanal ¡amenté los directorasá la comision de vi-
gilancia; y con los¡ oficios que se hubieren recibido. A continua, 
cion se procederá á tratar del usunto q u e e s l é señalado,- «le to-
dos loé pendientes en el acia , s egún el órden en que estuvieren 
consignado*;' y por último, d e todos los demás que la junta a-
cordare tratar en el acto. 

CAPÍTULO 6.p 

m e l a s t i t s c u s i o t t e s . 
Art. J9. E l socio que hiciere a lguna proposicion lo verifi-

cará por escrito ó de palabra, esponiendo las razones en que la 
funda: hecho lo cual se pieguntará si se admite á discusión; y 
declarado por la afirmativa; se pasará á la comision á que corres-
ponda. Si fuese urgénte á juicio de la junta se recomendará 
á la comision su pronto despacho; mas si no lo fuere, y s e der 
clarare de obvia resolución por las dos terceras partes de los 
cios presentes, se procederá inmediatamente á su deliberación. 

Art. 20. A los dictámenes de las ¿omisiones se dará pri-
mera lectura en la sesión en que se presentaren, y en la se-



sion inmediata se pondrán á discusión; ó á mas lardar en la «i 

guíente si así lo acordaré la junta. 
Ai t . n . Declaiada una de las proposiciones, con que ter-

mine el dictámen, suficientemente discutida, se preguntará si 
hay lugar a votar: en caso de afirmación se votará, y en caso 
contrario, se preguntará si vuelve á la compon:s iendo la reso-
lución por la afirmativa, volverá en efecto para ser reformada; 
mas en caso contrario se tendrá por desechada. 

Art. 22 . En la discusión de una proposicion se dará princi-
pio por su lectura, ó repitiéndose de palabra, y los socios podrán 
hal lar e . la materia hasta dos veces, por órden, y sin inter-
rumpirse unos á otros; excepto el autor de la proposicion ó dic-
támen que podrá usar de la palabra las veres que juzgue ne-
cesario. Si al hablar algún socio se extraviare de la cuestión, 
el presidente lo llamará al órden. 

Art 23 . La discusión durará todo el tiempo necesario para 
ilustrar la materia; y el secretario por sí ó exilado por algún 
socio, preguntará si está suficientemente discutido el punto, lo 
que se hará luego que acabe el que estuviere hablando. 

Art. 24. Las votaciones se harán nominalmente, expre. 

sando la palabra si, ó nó. 
Art. 25. Los acuerdos se tendrán por la mayoría absoluta 

de votos; á excepción de los casos en que previene este regla-

mento haya dos terceras partes. 

Ait- 2 6 . N i n g ú n s o c i o que esté presente en el acto de 

votar podiá escusarse de hacerlo por ningún pretesto; así como 

no podrá hacerlo aquel que tenga Ínteres personal en el asunto 

d* que se trata. 

CAPITULO 7. 

B e l a s c o m i s i o n e s . 

Art. 27- Para expeditar el curso y despacho de los asun-
tos de la junta, se nombrarán comisiones permanentes y extra-
ordinarias, que los examinen é instruyan; pudiendo dictami-
nar de palabra ó por escrito, según la materia lo exija, en el 
término de quince dias á lo mas. A este fin se les pasarán 
todos los antecedentes, y podrán pedir á la secretaria las noti-
cias que crean conducentes. 

Art. 28. Serán comisiones permanentes las que siguen: de 
vigilancia y de propaganda. 

Art -29- La junta, hecha la elección de que habla el art 
6., ° nombrará inmediatamente, y en los mismos términos á los 
individuos que hayan de desempeñar las referidas comisiones. 

Art. 30. La cotnision de vigilancia se compondrá de tres 
socio?, nombrados del seno de la junta, y sus atribuciones se-
rán: i.®* aprobar los presupuestos de gastos de las escuelas, 
que formarán cada mes los directores: 2. a visitar cada mes las 
escuelas de la Capital: 3. a proponer en terna los directores 
que deban cubrir las vacantes: 4. d vigilar que estos asistan 
diariamente y á la hora del reglamento: 5. a dar cuenta con 
los informes de que habla la segunda parle del art. 18, á fin 
de que la junta pida á la autoridad respectiva el cumplimiento 
del decreto n. 6 190. de l P de Mayo de 1851: 6- ® cuidar 
de que se hagan los exámenes mensuales y anuales: 7 . a Dar 
á los directores las licencias de que habla el art. 38: 8- a pro-
mover todo aquello que crea conveniente al adelanto de las 
escuelas. 

Art. 3 l . La comision de vigilancia de las juntas subalter-



ñas de los Distritos, se compondrá del número de socios que 
Has mismas determinen, y ejerce«án respectivamente en sm 
municipalidad las funciones á que se refiere el art. anterior. 
Los establecimientos que se hallaren fuera de las cabeceras de 
los Distritos, serán visitados mensualmente por qn vecino de' 
lugar nombrado por los presidentes respectivos. 

Art. 32- En el primer correo de cada mes informarán laB 

juntas de los Distritos á la de la Capital, del estado que guar-
den los establecimientos de primeras letras que fueren á su 
cargo, según lo previene el sistema mutuo luncasteriano. Y-
gualmente darán cuenta con las providencias que dicten, y el 
resultado que tengan. 

Art. 33. La comision de propaganda recaerá en un solo in-
dividuo, y sus atribuciones seián las siguientes; estender de 
cuantos modos sea posible el sistema de enseñanza mutua y 
simultánea; adquirir conocimientos en los adelantos que se hi-
cieren en cualquiera ramo de educación primaria, y presentar 
las mejoras que á su juicio le parecieren útiles y adaptables, 
ocuparse especialnente en adquirir conocimientos de los libros 
quese publiquen para la primera educación; examinar los que 
le parecieren convenientes, y que crea mas útiles por su doctri-
na ó forma, y presentarlos a la junta con el informe ó dictamen 
correspondiente para su deliberación. 

Art- 34, Cuando la junta lo juzgue conveniente dispondrá 
9tte se nombren comisiones extraordinarias para determinado 
objeto, y con el número de socios que tenga a bien nombrar. 

Art. 35. Cuando alguno solicitare exámen á fin de obtener 
el titulo de director, la junta nombrará una comision sinodal 
compuesta por lo ménos de tres individuos de dentro ó fuera 
de su 6eno, y cuyo presidente será siempre el socio preceptor. 

Art. 36. Son atribuciones de esta comision: 1. a , examinar 
á los pretendientes previo el correspondiente aviso del Secreta-

rio. prevenido por la misma juma, haciendo que comprenda el 
examen todos los ramos de primera educación, y principalmen-
te el método de enseñ in-ía, con todo lo demás que creyere con-
veniente al efecto: ~ , tomar ¿nt s los informes debidos sobre 
la conducta moral de los pretendientes; 3. 5 5 , dar cuenta con 
el resultado oficialmente á la Secretaria, para que esta lo haga 
á la junta, y se entienda el diploma ó titulo en caso de apro-
bación-

Art. 37. El presidente, vice, secretario v pro secretario 
no podían ser miembros ile ninguna comision durante su encar-
go, í i no es que la jimia los nouibie en casos exuaoidinarios; 
á excepción del presidente nato que nunca podiáser nombrado 
para ninguna comision. 

Art. 36. Poihán los directores de las escuelas obtener licen-
cia de la coiui ion de vigilancia ha.-ta por irsa dias, con justa 
causa para ello, y poniendo en su lugar quien los desempeñe 
en su empleo; mas tn caso de que tengan necesidad de prolo-
garla por mas tiempo, ocurrirán á la junta con tal objeto. 

Art. 39. Solo la junta podrá concederla; 1 . ° hasta por 
quince dias con todo el sueldo habiendo causa justa y compro-
bada; 2. " pasado esie periodo, y por el misn-o motivo nue-
vamente justificado, por otros quince dias con la mitad de la 
asignación, <!ándose la otra mitad al individuo que desde un 
principio debe poner en su lugar el interesado. En el primer 
caso el sustituto será pagado por el director con arreglo al con-
venio que celebráren entre sí. 

Art. 4(). Cuando el director de una escuela se hallare gra-
vemente enfermo gozará de todo el sueldo por mes y medio; 
pasado este tiempo disfrutará de la mitad hasta su muerte o 
perfecto restablecimiento. La junta en estos casos deberá po-
ner de su cuenta al individuo qne haya de servir la escuela to-
do e l tiempo que fuere necesario. 



CAPITULO 8 ° 
© r l o s e m p l e a d o s ? t t l a j u n t a . 

Ait, 41. Habrá un director en cada escuela, la que estará 
á sus inmediatas órdenes, y el presidente de la comision de vi-
gilancia será su gefe inmediato, y el conducto de sus comu-
nicaciones con la corporacion. Sus obligaciones serán las que 
señale el reglamento particular, ademas de cuidar del aseo y 
conservación de los muebles y enseres: á cuyo fin los directo 
res y directoras presentarán cada año dos copias del inventario 
de todos los muebles y útiles encargadosá su cuidado, una pa-
ra el presidente, y otra para la junta. En caso de entrega del 
establecimiento á otro director, se sacará ademas copia para ca-
da uno de los interesados. 

Art. 42. Para proveerse las plazas de directores en las es-
cuelas de la junta, bien sean de nueva creación, <> para cubrir 
la vacante que hubiere por fallecimiento ó separación de algún 
director, la secretaría convocará pretendientes por el plazo de 
quince dias; recibirá las solicitudes que se le dirijan, y las pa-
sará con el correspondiente acuerdo á la comision de vigilan-
cia para los efectos de la parte 3. p del articulo 30 . 

Art- 4$. El nombramiento de directores se hará por escru-
tinio secreto mediante cédulas de entre los presentados por la 
comision de vigilancia; pudiendo la junta devolver la terna si 
lo estimare conveniente: y quedará nombrado aquel, que de los 
socios presentes reuniere las dos terceras partes de los votos 

Art. 44, La persona que solicite la plaza de alguna de las 
escuelas sostenidas por el Estado, deberá presentar una infor-
mación de buenas costumbres ante el secretario de la junta, y 
•1 título de maestro expedido ya por la compañía lancasteriana 
de México, ya por las sub-directoras de los Estados; 5 sufrir 
previo examen para obtenerlo. 

Art. 45: Se llevará en un libro por la secretaria un registro 
de títulos de profesores, los que se expedirán en papel del se. 

Uo correspondiente. 

Art. 4$. Habrá en la Capital del Estado una escuela nor-
mal de profesores, á la que asistirán precisamente en la ñóch¿ 
de los miércoles y viernes de cada semana los directores de los 
establecimiento» pagados por el Estado. Los maestros de las 
otras escuelas, y demás personas que gusten podrán concurrir á 
la normal, siendo admitidos por el director de ella, y sugetán-
dose en todo al reglamento particular de estudio, que deberá 
formar una comision nombrada por la junta. 

Art . 47. La persona que haya de dirigir la escuela normal 
tendrá el; titulo de primer director, y disfrutará por sus tareas lo 
que le asignare la junta. Sus atribuciones serán: 1. p exph. 
car los libros elementales de que habla el articulo 55 y que se 
hayan adoptado por la junta: 2. p explanar las doctrinas con-
tenidas en ellos con las de otros autores que traten de las mis-
mas materias: 3. p dedicarse con total preferencia á la discu-
sión del sistema mutuo y simultuáneo, remitiendo á la junta 
para su aprobación el resultado de sus observaciones: 4. p se-
ñalar por lo ménos una noche en el mes para que sobre alguna 
de las materias indicadas tengan conferencia los directores, cuyo 
acto será presidido por él: 5 . d dar certificado de asistencia 
cuando lo pidiere alguno de los concurrentes para los efectos 
que explica e l artículo que sigue: 6 . p avisar á la junta de 
los resultados que dieren estas disposiciones y los obstáculos 
que se presentáren para conseguir el objeto, indicando el modo 
¿e removerlos. 

Art. 48. Los individuos que hayan asistido con puntuali 
dad á la escuela normal tendrán ese mérito para ser preferidos • :¿'V '̂ li iplfíW flíJüílJÍIQQfcyHOD íiüvilSilllto IUIMOi 
á otros, cuando solicitáren alguna plaza, cumpliendo ademas 



con la? requisitos «le que se ha hecho mención en los artículos 
anteriores. 

Art. 49. Siempre que por las circunstancias de la jnn'a no 
pudiere establecerse la escuelt normal, habrá sin embargo una 
academia presidida por el socio preceptor, á la que concuirirán 
las mismas personas y en los mismos términos de que se habló 
en el artículo 40. 

Art. 5(). Las atribuciones del presidente serán: 1. 55 señalar 
con anterioridad la materia sobre que haya de versar la confe-
rencia: 2. p nombrar en el acto al individua que debe explicar 
la doctrina señalada, y para que conteste á las observaciones 
que sobre ella ¡e hiciéren los demás asistentes: 3 . p cuidar qué 
se guarde el orden, é impedir que alguno se separe del punto en 
cuestión. Y por último las que señala la parteo. s y 6 - p del 
articulo 47. 

Art. 51, La junta señalará los sueldos de todos los emplea-
dos y dependientes, cuya asignación será presentada al Sr. Go-
bernador para que la apruebe. 

Art. 52. Cuando a lgún director ó directora quisiere sepa-
rarse de su .destino, lo avisará á la junta un mes ántes, por 
conducto y con informe de la comjsion de vigilancia, á fin de que 
en dicho tiempo se proceda á cubrir su plaza. Esta disposición 
se manifestará por escrito á los directores de ámbos secsos á 
tiempo de ser empleado?, con lo demás que se creyere conve-
niente; cuyo documento quedará en el archivu firmado de con-
formidad por ellos, para que despues no puedan alegar igno-
rancia. 

Art. 53. La junta tendrá los porteros, mozos y demás de-
pendientes que creyere necesarios para el mejor servicio de las 
escuelas, con las asignaciones que crea just o señalarles. Estoa. 
nombramientos corresponderán á la comision de vigilancia. 

CAPITULO 9,° 

3 8 & ¥ W3 

Art. 54 El método de enseñanza en las escuelas Se la 
junta será el siátema mutuo y strmuliáneo, con las reformas 
q u e la esperieUcia haya acrediradó. 

Art . 55 . En las escuelas de barones se enseñará á los toíñ'ofe 
lectura, escritura yjwitmeiíoa^lemeníal; compendio de gf a á u -
l i c a castellana y urbanidad; los catecismos histórico y religio-
so; y la cartilla social. 

Art. 5G. En las de mugere3 se enseñará igualmente á leer, 
escribir, contar; el catecismo de ta doctrina cristiana, máximas 
de buena educación respectivas á su secso, y las alases de .cos-
tura de que trate el reglamento particular de escuelas. 

Art- 57, Üna comision extraordinaria formará, y la junta 
aprobará los reglamentos económicos de las escuelas. 

CAPITULO 10. 

m l o s t v a m t n m ¡g ^ t e m e o s . 

A«- 58. Habrá g g tódagdftsiHseuelas fie atoboa seeátos fejfá-
menes privados y públicos. 

Art. 59. Los examenes privados para la promocion de los 
alumnos de una clase á otra se harán cada quince dias por los 
mismos directores, 

Art. 60. Cada año habrá en los establecimientos que de-
pendan de la junta, exámenes públicos de los niños que hayan 
concluido todos los ramos de enseñanza que están prevenidos 
en este reglamento, debiendo verificarse estos deldia l g de 
Noviembre al 12 de Diciembre. 



Art. 61. Para los certámenes de cada año se nombrarán los 
sinodales de entre los individuos de notoria instrucción, siendo 
al menos uno de ellos profesor en el ramo de enseñanza, 

Art. 62- La junta acordará, previa la correspondiente pro-
puesta del director y sinodales, los premios que deban distri-
buirse á los agraciados por la persona que preside el acto. 

Art. 63. En todas las escuelas de ambos secsos se conce-
derán á los directores y alumnos veinte y seis dias de vacacio-
nes contados desde el dia doce de Diciembre. 

i hVnrd u V ¿infiJíutófl?flOjí 

CAPITULO 11. 

R e f o r m a s B e l r e g l a m e n t o . 

Art. 64, Todo lo que se disponga en forma reglamentaria por 
las dos terceras partes de la junta, que no esté prevenido en 
estos estatútos tendrá la misma fuerza que si lo estuviera en e-
llos; con tal de que no se oponga al plan del sistema mutuo da 
enseñanza, y al grande obgeto de estenderlo á todo el Estado-
Lo mismo se verificará con respecto á la derogación ó variación 
de algún articulo de este reglamento. 

Sala de sesiones de la Junta de instrucción pública.—Que-
rétaro. Enero 17, de 1 5 8 2 — R a m ó n M, L. C. dt Samaniego. „ 
—P,—Mariano Vázquez.—~ Pro-srio. 
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